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RESUMEN 

CEDECU es un Centro Deportivo, Cultural y Recreativo en la ciudad de Colón, 

Entre Ríos. El proyecto surge a partir de la carencia de un espacio para la realización 

de actividades deportivas y culturales, planteando un nuevo nodo donde se puedan 
desarrollar múltiples disciplinas en total armonía con su entorno. Entendiendo que 

el deporte constituye una unidad básica estructural y funcional del sector físico de-

portivo y recreativo, se desarrolla una propuesta sólida y amplia como fuente pro-

ductora de salud, de educación y de integración social. Una herramienta para lograr 
una mejor calidad de vida contribuyendo a la formación psico-física de cada persona. 

Se propone un espacio de reunión, un ámbito en el cual no sólo las escuelas desarro-

llen actividades institucionales y académicas, sino que además se encuentre abierto 
a la ciudad para que la comunidad pueda hacer uso del mismo. A la vez, se tuvo en 

cuenta su vinculación con las distintas instalaciones deportivas con las que cuenta 

hoy en día la ciudad, las cuales se potenciarían conectándose con el Nuevo Centro 

CEDECU. 

El concepto de esta propuesta se ve reflejado en las estrategias proyectuales, dise-

ñando la flexibilidad de los espacios y su constante vinculación, lo cual permitirá un 

aprovechamiento más racional de los recursos, garantizando de esta manera conso-
lidación y sustentabilidad del proyecto. 

Así mismo, el proyecto posee un gran compromiso con el medioambiente, poten-

ciando una propuesta de desentubamiento de cuenca. Dotando a la ciudad de un 

importante espacio verde en su zona de mayor expansión. Al estudiar esta situación 
a partir de las intervenciones urbanísticas en los Países Bajos, pioneros en promover 

este cambio de paradigma, es que se plantea un criterio de desentubamiento y aper-

tura total de la cuenca a cielo abierto, entendiendo las favorables consecuencias que 
esto significa para el entorno. 

Es por ello que este proyecto aspira a ser un proyecto innovador en la zona, que 

concientice y fomente políticas ambientales en una ciudad abrazada por la natura-

leza. 

 

Palabras clave: innovación, compromiso social, compromiso medioambiental, 

escala urbana, nodo, cuenca a cielo abierto. 

 

 INTRODUCCIÓN 

Para obtener el título de grado de Arquitecto, en la Facultad de Arquitectura y 
Urbanismo, se requiere la aprobación del Proyecto Final de Carrera, el mismo se 

lleva a cabo en la cátedra con dicho nombre dictada en la Universidad de Concepción 

del Uruguay. Se debe realizar un ejercicio integrador, aplicando las herramientas y 

conocimientos adquiridos durante toda la carrera, identificando una necesidad o pro-
blemática en la comunidad a partir del cual se debe brindar una solución arquitectó-

nica acorde. 

 

1.1 COLÓN, CIUDAD EN EXPANSIÓN 

Colón es una ciudad entrerriana ubicada en el centro-este de la provincia, sobre la 
costa del Río Uruguay. La ciudad está contenida al este por el río, al norte por el 
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Arroyo Artalaz, al sur por el Arrollo de La Leche y al oeste se encuentra su acceso 

principal desde la Ruta Nacional N°14. En los últimos 10 años, su población ha cre-

cido un promedio de 1,4% anual según los censos locales.  

Gracias a su posición geográfica, le permite ofrecer a sus habitantes y visitantes 

una inigualable conexión con la naturaleza. Si bien una de sus principales caracterís-

ticas es ser turística, lo cual le ha permitido históricamente ofrecer servicios sociales, 
el análisis sobre los espacios para la práctica del deporte ayudará a comprender un 

poco más sobre la propuesta de este proyecto.  

La ciudad cuenta con historias de deportistas que han sobresalido a nivel nacional, 

en la Liga Nacional de Básquet Argentina, incluso en competencias Internacionales, 
y tiene una alta población practicante de fútbol que participan en ligas locales, pro-

vinciales y nacionales. Como así también un gran número de adolescentes que parti-

cipan del desarrollo de los Juegos Evita en las diferentes disciplinas que proponen. 

 

2 DETECCIÓN DE PROBLEMAS 

La ciudad carece de un espacio donde los alumnos de las escuelas puedan realizar 

actividades físicas. Hasta el momento, las escuelas secundarias realizan sus horas de 

educación física fuera de los propios establecimientos educativos ya que las mismas 
no cuentan con el espacio ni la infraestructura adecuada para realizarlo en sus pre-

dios.  

Las actividades actualmente se realizan en el Parque “Dr. Herminio J. Quirós” de 

la ciudad, teniendo en cuenta que en aquellos días en los cuales el clima no acom-
paña, las actividades quedan suspendidas sin reprogramación.  

Así mismo, entendiendo al Parque como el único espacio verde con equipamiento 

que cuenta la ciudad, se plantea descentralizar dichas actividades teniendo en cuenta 
lo perjudicial que resultan las centralidades en sus diferentes ámbitos y actividades 

en ciudades intermedias como lo es Colón. Es decir, que se analiza dar respuesta, 

con un espacio adecuado, a las actividades deportivas escolares y de la sociedad.  

Del mismo modo, surgió la necesidad de dar respuesta a un espacio cultural 
abierto al público, adecuándose para las recepciones de los colegios, actos y ceremo-

nias varias, para las cuales los establecimientos educativos tampoco cuentan con es-

pacios cubiertos para realizarlas, dependiendo del clima del día del evento a reali-
zarlo, o incluso teniendo que alquilar salones privados con el gasto que eso significa 

para los vecinos de la ciudad. 

 

3 PROPUESTA Y JUSTIFICACIÓN 

Ante la carencia de un espacio para la realización de actividades deportivas y cul-

turales en la ciudad de Colón, provincia de Entre Ríos, Argentina; se proyecta un 
espacio adecuado para realizar múltiples disciplinas, tales como: actividad física, 

ocio, graduaciones, actos, entre otras.  

Se propone un espacio de reunión, un ámbito en el cual no sólo las escuelas desa-

rrollen actividades institucionales y académicas, sino que además se encuentre 
abierto a la ciudad para que la comunidad pueda hacer uso del mismo, a los fines de 

poder llevar a cabo capacitaciones, presentaciones, o eventos.  
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Es por eso que propongo dotar a la ciudad de un Centro Deportivo, Cultural y 

Recreativo de cohesión social. 

A la vez, se tuvo en cuenta su vinculación con las distintas instalaciones deportivas 
con las que cuenta hoy en día la ciudad, las cuales se potenciarían conectándose con 

el nuevo Centro Deportivo, Cultural y Recreativo, en adelante CEDECU: tales como 

la pista de atletismo y la pileta olímpica del Parque Quirós, la costanera y amplia 
playa que se extiende bordeando la ciudad de norte a sur, y el velódromo privado 

brindado a la ciudad para su uso libre en el acceso de la ciudad.  

Es por esto, que el proyecto se sustenta en la necesidad de dar respuesta a los 

cientos de niños que no disponen de un espacio donde desarrollar actividades físicas, 
teniendo en cuenta no sólo el aprendizaje deportivo sino también los valores que se 

inculcan al integrar un grupo, reunirse, y desarrollarse para establecer metas deporti-

vas compartidas con todos. 

Se pretende insertar a las personas de la ciudad en la iniciación deportiva, de ma-
nera tal que se concientice y se fomenten los valores de desarrollo individual y grupal, 

tanto psíquicos como físicos; sin ser indispensables las medidas reglamentarias de las 

canchas deportivas, sino el hecho de insertar a los usuarios en las diversas disciplinas 
deportivas y que se sientan incentivados a practicar el deporte.  

Es indispensable destacar la importancia del carácter pedagógico de los centros de 

iniciación y formación deportiva en cuanto a su contribución en la formación integral 

por medio de la acción motriz. 

El desarrollo de una propuesta sólida y amplia en el campo de la actividad física, 

contribuirá fuertemente a la inclusión social y al sentido de pertenencia por parte de 

cada uno que participe; cualquiera sea su edad o condición psico-física para que 
forme parte de estas actividades contribuyendo al desarrollo de una vida más plena. 

Esto permitirá un aprovechamiento más racional de los recursos, de los espacios 

y de la infraestructura deportiva de las personas garantizando de esta manera, la 

fuerza, la consolidación y la sustentabilidad social del proyecto. 

 

4 DEFINICIÓN DE USUARIOS, COMITENTE Y UBICACIÓN 

Esta intervención alcanzará tanto a los niños en edad estudiantil: primaria y se-

cundaria, extendiéndose a toda la sociedad con diversos programas para todas las 

edades. 

Teniendo en cuenta que el deporte constituye una unidad básica estructural y fun-

cional del sector físico deportivo y recreativo, actuando como fuente productora de 

salud, de educación y de integración social como herramienta para lograr una mejor 

calidad de vida; se plantea de carácter público. Siendo un derecho de los ciudadanos 
contar con un espacio de estas características y una obligación por parte del munici-

pio y la provincia realizarlo y mantenerlo en buenas condiciones.  

Para la ubicación del Centro se tuvieron en cuenta intenciones primordiales para 
garantizar la seguridad en accesibilidad de todos los usuarios, como así también la 

cercanía y vinculación con los demás puntos deportivos de la ciudad, determinán-

dose en un terreno privado ante la falta de terrenos vacantes municipales de las 

dimensiones necesarias. El mismo se sitúa en la zona oeste de Colón, región en 
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constante crecimiento y próxima a un nuevo polo de desarrollo múltiple debido ser 

la única orientación hacia la cual, la ciudad está proyectada expandirse.  

Este nuevo núcleo comprenderá espacios para el desarrollo de Vialidad Nacional, 
Nueva Sede de los Bomberos Voluntarios, una zona de ruptura de carga, y la reubi-

cación de la Terminal de Ómnibus; lo cual fomentará aún más el crecimiento de la 

población y su asentamiento en dicha zona. 

 

5 OBJETIVOS DE LA PROPUESTA 

El principal objetivo es fomentar la creación de programas de tipo educativo, de-

portivo y cultural destinados a brindar espacios edilicios para la creciente población 

de la ciudad de Colón, Entre Ríos. Así mismo, se pueden numerar ciertos objetivos 
propuestos para el proyecto. 

a.- Lograr incrementar la práctica deportiva generando ámbitos para la participa-

ción principal de los niños, adolescentes y jóvenes, en actividades deportivas y re-

creativas, con capacidad de insertarse en eventos planificados para su proyección ex-
terna. 

b.- Formar una alternativa educativa para la contención de los niños y adolescen-

tes; considerando que la actividad física, deportiva y recreativa destinada a los chicos 
es una de las medidas de prevención de problemas sociales. 

c.- Obtener una mejor calidad de vida de todos los habitantes de la ciudad.  

d.- Actuar como agente de inclusión social promoviendo la salud, la educación y 

la organización comunitaria de la población sin discriminación de edad, género, con-
dición física, social, cultural o étnica.  

e.- Promover el desarrollo de hábitos y prácticas saludables, sustentadas en el com-

promiso, la solidaridad, el compañerismo, la cooperación y el respeto a la diversidad 
como valores centrales para el desarrollo individual y colectivo. 

f.- Lograr que los deportistas se inicien en el deporte para insertarse luego en Se-

lecciones Provinciales y/o Nacionales.2 

 

6 MARCO TEÓRICO 

Se pueden reconocer ciertos conceptos de palabras que serán claves para analizar 

el desarrollo de la propuesta. La vinculación de los conceptos que respaldan las acti-

vidades en este proyecto, plantean una conexión que fomenta el desarrollo de las 
mismas, basada en los principios y propósitos del espacio público en la sociedad, del 

desarrollo del deporte para la comunidad y de espacios culturales disponibles donde 

expresarse y vincularse en respeto con la naturaleza propia del lugar. 

 

6.1 LA IMPORTANCIA DEL ESPACIO DE RECREACIÓN 

Recreación, del lat. “recreatio”, la Real Academia Española lo define como una 

diversión para el alivio del trabajo.  

                                                             
2 Basados en la LEY DE DEPORTE 27202. Ley N° 20.655. Sancionada por el Senado y la Cámara 
de Diputados de la Nación Argentina. 
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“Dumazedier (1971) define al ocio como un conjunto de ocupaciones a las que el 

individuo puede entregarse de manera completamente voluntaria tras haberse libe-

rado de sus obligaciones profesionales, familiares y sociales, para descansar, para 
divertirse, para desarrollar su información o su formación desinteresada, o para par-

ticipar voluntariamente en la vida social de su comunidad”. (Molina, Ercolani y Án-

geles, 2016). 

Ahora bien, entendiendo el concepto de recreación, debemos vincularlo con el 

espacio de ocio, así como también con conceptos de áreas verdes, y podríamos con-

tinuar relacionándolo con toda actividad posible de realizarse, pero en especial, te-

niendo en cuenta que se trata de un espacio público abierto a la comunidad.  

Hoy en día, se percibe una necesidad de espacios públicos, debido al crecimiento 

de las ciudades. Durante siglos estos lugares han sido puntos centrales en el desarro-

llo tanto de ciudades como de civilizaciones completas. Estos espacios han dado pie 

a diversos momentos históricos tanto cotidianos como momentos grandes de la his-
toria de nuestro país. Si logramos comprender al espacio público como las explana-

das, ciertas calles o avenidas, las plazas y los parques, son lugares usados para la 

recreación. Son espacios donde los habitantes de una ciudad pueden expresarse li-
bremente de forma artística, deportiva y cultural. 

Es por ello, que debemos reconocer la importancia que estas piezas urbanas po-

seen en el desarrollo de nuestra sociedad. Estos espacios definen el actuar de las per-

sonas dentro de una ciudad fomentando la vida en comunidad. El fenómeno de apro-
piación del espacio se ve en las personas, al realizar actividades diversas que promue-

van el tejido social. 

Podemos relacionar al espacio público con ciertos campos conceptuales que se 
consideran relevantes en relación con proyectos urbanos. Si hablamos sobre la meto-

dología de intervención a través de operaciones puntuales, la podemos relacionar con 

el término de "Acupuntura urbana" utilizado por autores como Lerner o Casagrande, 

que parten de una concepción orgánica de la ciudad, entendiendo a su crecimiento 
como parte natural de su proceso evolutivo como así también comprendiendo a que 

cada una de sus partes se debe entender dentro de un todo. Si lo relacionamos por 

analogía, para estimular una reacción en el tejido urbano, se puede proceder esta 
técnica en espacios de intervención para regenerar toda un área mayor. (Lerner, 

2005). 

 

 6.2 TEORÍA DEL DEPORTE Y DE LA ARQUITECTURA DEPORTIVA 

El deporte es una palabra derivada del vocablo francés “des port”: entendido como 
la actividad física, ejercida como juego o competición, cuya práctica supone entrena-

miento y sujeción a normas o bien, su sinónimo de recreación o ejercicio físico, por 

lo común, al aire libre como expresa la Real Academia Española. Es decir que pode-
mos interpretar al deporte también, como un espacio de libre uso para el ciudadano 

entendido como la necesidad social que se realiza con finalidad de diversión sin su-

peditarse los principios de competitividad. (Plazola, 1980) 

Actualmente el deporte cumple un rol indispensable en el desarrollo y la forma-
ción de la persona, potenciando sus aspectos técnicos, tácticos, cognitivos, físicos y 

su mentalidad deportiva, además del fomento de valores positivos para el mejora-

miento del proceso formativo. Los valores del deporte se concretan a través de una 
cadena de situaciones particulares que se van sucediendo con el paso del tiempo. Los 
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datos empíricos, las investigaciones, nos informan los motivos por los que la gente 

hace deporte o lo que valora o denota de tal actitud. 

 

6.3 ESTUDIOS E IMPLEMENTACIÓN DE PROYECTOS DE 

DESENTUBAMIENTOS  

La arquitectura es una disciplina que está íntimamente relacionada con el medio 

ambiente, entendiendo que en su mayoría no sólo consume los recursos, sino que 

también ocupa su espacio. Hace años se trata de concientizar a los profesionales, 

políticos y sociedad sobre la regularización de la protección al medio ambiente, aún 
hoy en Latinoamérica, y más precisamente en Argentina, aún hay proyectos que no 

son llevados a cabo. Hasta la fecha, la adopción por parte del sector privado de solu-

ciones basadas en la naturaleza para la infraestructura resiliente al clima en América 
Latina y el Caribe ha sido limitada y no se está aprovechando todo su potencial.  

Durante los últimos años, en el ámbito de la planificación urbana, han surgido 

nuevos abordajes en torno a la relación entre las ciudades y la naturaleza, que se 

apartan de los enfoques tradicionales de la disciplina. La visión concentrada en el 
desarrollo de grandes obras de infraestructura como respuesta predominante a los 

problemas de las ciudades ya no es la primera opción por defecto. Por el contrario, 

existen numerosos ejemplos alrededor del mundo que dan cuenta de un creciente 
interés en la búsqueda de lo que se ha denominado Soluciones Basadas en la Natu-

raleza, como un instrumento para contribuir a restaurar los ecosistemas, conservar 

sus funciones y mejorar el vínculo entre las ciudades y el ambiente.  

Estas soluciones demandan la exploración de las características de los sistemas 
urbanos y ambientales, y el diseño de estrategias que potencien sus sinergias. Posi-

cionados en esta situación actual, La Unión Internacional para la Conservación de 

la Naturaleza (UICN) define las soluciones basadas en la naturaleza más precisa-
mente como “acciones para proteger, gestionar de forma sostenible, y restaurar los 

ecosistemas naturales o modificados, que abordan los desafíos sociales de manera 

efectiva y adaptativa, proporcionando simultáneamente beneficios para el bienestar 

humano y la biodiversidad”.  

A partir de la implementación de planes y programas como “Espacio para el río” 

y “Construyendo con la naturaleza”, el urbanismo en los Países Bajos ha sido pio-

nero en promover este cambio de paradigma. 

En el caso de este proyecto, situado en un terreno atravesado por una cuenca plu-

vial, entubada en un 50% y en proceso de obra el restante, es que se estudia la situa-

ción adoptando un criterio de desentubamiento y apertura total de la cuenca a cielo 

abierto según análisis y estudios con relaciones a proyectos realizados en otras ciu-
dades.  

Particularmente los estudios y la implementación de proyectos de “desentuba-

miento” (denominados “deculverting” o “daylighting” en la literatura en inglés) son 
parte de un área de innovación de gran potencial en la actualidad. Desde proyectos 

relativamente acotados, como la apertura de canalizaciones existentes, hasta los más 

complejos, que pueden incluir la reconstrucción del lecho de ríos y arroyos, y sus 

orillas. Existe ya un cúmulo de iniciativas de muy variada índole y escala. Un estudio 
reciente relevó 180 casos de proyectos de desentubamiento en el mundo, de los cuales 

el 67% se encuentra en Europa (Wild, Dempsey&Broadhead, 2019). Hay casos como 



 

10 
 

en Cheonggyecheon, en Seoul, Corea del Sur; donde procedieron a la restauración 

de 6 kilómetros del arroyo entubado.  

A pesar de existir numerosas iniciativas de desentubamientos concebidas desde la 
academia y la sociedad civil en Argentina, hasta la fecha no se ha avanzado con la 

materialización de ninguno de los proyectos propuestos. 

Sin embargo, el interés que éstos suscitan es creciente y ya empiezan a ser tenidos 
en cuenta por los cuadros técnicos de los gobiernos locales, entre otros ámbitos de la 

gestión pública. En este contexto, es especialmente oportuno explorar los condicio-

nantes, los potenciales beneficios socio ambientales y las amenazas que puedan sufrir 

los proyectos de desentubamiento, al considerarlos como una herramienta para res-
taurar la relación de la naturaleza con la ciudad. Así como también sanear el curso 

de agua y el entorno, disminuir la contaminación, librarlo de obstrucciones debido a 

la dificultad de mantenimiento, para poder regular el cauce y mejorar la calidad del 

agua, creando un microclima favorable para el desarrollo de flora y fauna, y la ejecu-
ción de diversas actividades. 

 

7 ESTADO DEL ARTE  

Teniendo en cuenta a mis antecesores en el tema del presente proyecto, puedo 
nombrar al trabajo final de carrera realizado por el Arq. Cabillón Federico en su tra-

bajo final de carrera de la Universidad de Concepción del Uruguay. Él propuso un 

Complejo Deportivo Municipal para la ciudad de Colón. 

Tomo dicho trabajo para sostener mi postura acerca de la necesidad y la impor-
tancia de un centro de esta índole. Destacando mi postura acerca de la escala del 

proyecto, y la vinculación con la cultura y los espacios de recreación tan necesarios 

para la sociedad del lugar de manera tal que garantice su sustentabilidad en el tiempo, 
así como también su mayor aprovechamiento teniendo en cuenta las actividades que 

se realizarán y las cantidades de personas que asistirán; priorizando ante toda cir-

cunstancia, el acceso a menores en edad estudiantil de las escuelas públicas. 

 

8 INVESTIGACIÓN  

 

8.1 ENTREVISTA CON LA DIRECCIÓN DEPARTAMENTAL DE 

ESCUELAS, SEDE COLÓN  

La entrevista con el personal de la sede Departamental Colón de Escuelas, tuvo 

especial importancia para tener en cuenta la cantidad de alumnos que actualmente 
están inscriptos en las escuelas públicas de la ciudad, tanto primarias como secunda-

rias. 

 

8.2 ENTREVISTA CON LA SECRETARIA DE DEPORTES DE LA 

PROVINCIA DE ENTRE RÍOS 

La entrevista telefónica con Fabián Monzón, Jefe de área de apoyo logístico de la 
Secretaría de Deportes de la provincia de Entre Ríos, fue importante para confirmar 

la factibilidad del proyecto. Demostró total interés en la propuesta, vinculando a la 
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Secretaría de la Nación y a la Confederación Entrerriana de Deportes que trabajan 

en proyectos de ésta índole con los municipios locales.  

Para la realización de la propuesta, actualmente no existen limitaciones ni regla-
mentaciones específicas, más que las leyes nacionales de deporte. Se mostraron to-

talmente predispuestos a conversar y abiertos a recibir ideas y propuestas tratándose 

de un Centro como el que se propone en este proyecto. 

 

9 ANÁLISIS DEL TERRENO  

Hace años que el municipio pretende llevar a cabo la construcción de un Polide-

portivo de importantes magnitudes para la zona, para las cuales serán necesarias unas 

6 hectáreas aprox. Debido al ambicioso proyecto, y teniendo en cuenta que el muni-
cipio no cuenta con terrenos propicios para su desarrollo, será necesaria la adquisi-

ción de uno privado a través de la administración municipal con apoyo provincial y 

nacional según las entrevistas mencionadas. Destaco una intención principal en la 

elección del terreno, contemplando la seguridad y accesibilidad al predio. 

 

9.1 ALTERNATIVAS EVALUADAS 

Entendiendo que no existen terrenos de dimensiones mínimas acordes al proyecto 

en la ciudad de Colón, se opta por evaluar terrenos privados disponibles. Dentro de 
la ciudad, se determinan dos alternativas evaluadas para la elección del terreno a 

intervenir. 

 

MATRIZ DE VALORACIÓN 

  TERRENO 1 TERRENO 2 

Ubicación 
Bvrd. Gaillard, Illia, 

Alberdi, Santa Cruz 

Noailles, Vallais, 

Tucumán y R. Mir 

Zona Zona Urbana 2 Zona Urbana 2 

FOS 0.60 0.60 

FOT 1.50 1.50 

Propietario Privado: 1 propietario Privado: 1 propietario 

Accesibilidad 

Sobre Boulevard de ac-

ceso a la ciudad: conexión 

directa con demás puntos 
deportivos de la ciudad. 

Ubicado al sur de la ciudad, 

cercano al Parque Quirós. 

Vegetación 

Topografía con desni-

veles y árboles de gran 

porte dispersos. 

Vegetación de mediano y pe-

queño porte sobre la línea muni-

cipal del lote. 

Entorno 
Ubicado en zona de ex-

pansión de la ciudad. 

Ubicado más cerca del Par-
que Quirós. Cercano a las pile-

tas de decantación de la ciudad 

y cementerio. Zona insegura. 
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Superficie del 

Lote 
29 563 m2 14 532 m2 

Construcción 

existente 
100 m2-Municipal. - 

 

Se optó por el terreno N°1, comprendido entre las calles: Boulevard Gaillard, Al-

berdi, Pte. Illia y Santa Cruz, al oeste de la ciudad. 

 Su fácil y segura accesibilidad, su ubicación equidistante de las escuelas y cone-

xión directa con los puntos deportivos de la ciudad fueron motivos claves para su 

selección. Así mismo, se evaluaron sus dimensiones y ubicación como nuevo punto 

de espacio verde que abastezca a esta región de la ciudad, adoptando una responsa-

bilidad medioambiental en cuanto a su topografía. 

 

9.2 DATOS CATASTRALES  

Actualmente las 4 manzanas son de propiedad privada de la Organización Dela-

soie Hermanos S.A. 

A excepción de 100m2 edificados inamovibles, pertenecientes al municipio de Co-

lón con una estación de rebombeo cloacal.  

Se encuentra dentro de la “Zona Urbana 2”. Su FOS es de= 0.60 y su FOT es de= 

1.50. 

 

9.2.1 ANÁLISIS DEL TERRENO: ARBOLEDA EXISTENTE Y 

TOPOGRAFÍA  

En cuanto a la existencia de árboles, plantas y arbustos en el terreno, se evaluaron 

los siguientes ejemplares:  

-Sector este, con gran cantidad de árboles añejos (más de 10), de gran porte: cono-

cidos con el nombre de Tipa, más específicamente TipuanaTipu.  

-También hay árboles de gran porte conocidos como Roble Común, o Quercus-

Robur. 

-Cercanos a la cuenca, hacia el centro del terreno dos ejemplares de Sauce Llorón, 

SalixBabylonica.  

-También se encontraron Sauces Criollos, SalixHumboldtiana.  

-Más sobre el curso de agua, se ve Llantén acuático, la planta Alisma.  

 

En cuanto a la vegetación existente es una premisa mantener cada árbol, cuidarlo, 

como así también plantar nuevas unidades que sean nativas, acordes al sitio. 

El terreno cuenta con una cota máxima de 16.11 y una cota mínima de 12.11, por 

encima del valor de inundación mínimo permitido en la ciudad, que es la cota 10. 

Presentando una zona de mayor desnivel de hasta casi 4 metros, y una zona mayor-

mente plana.  
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En la continuación de la calle Prof. Vergniuad en dirección noroeste-sureste, se 

encuentran los puntos más bajos de todo el terreno donde circula la canalización 

pluvial. 

 

9.3 ANÁLISIS DEL ENTORNO  

 

 

El terreno se encuentra implantado en un barrio que está en constante crecimiento, 
como ya hemos especificado en Ubicación. Al este, en la manzana de enfrente se en-

cuentran silos que almacenan granos para el alimento de empresas avícolas locales, sin 

presentar ningún problema para el barrio. Al sur las manzanas aún tienen terrenos va-

cantes para su parcelación. Al norte y oeste, las viviendas son mayormente de un nivel. 
En todo su perímetro, las manzanas cumplen con el trazado ortogonal de toda la ciudad. 

En la línea de tiempo de aquí debajo, se puede ver el crecimiento de la ciudad hacia 

todos sus bordes, multiplicándose exponencialmente en loteos privados y en complejos 
de viviendas sociales, hacia el sector del terreno, el oeste de la ciudad. 

Fuente: Edición propia  

Fuente: https://www.google.com/url?q=https://ide.ign.gob.ar/portal/apps/Profile/in-
dex.html?appid%3D89b630dced514e8a922d0f9957ce925a&sa=D&source=han-
gouts&ust=1589816410672000&usg=AFQjCNE1y_hH0Nj-oAwEWeabcyALmTwQPw 

https://www.google.com/url?q=https://ide.ign.gob.ar/portal/apps/Profile/index.html?appid%3D89b630dced514e8a922d0f9957ce925a&sa=D&source=hangouts&ust=1589816410672000&usg=AFQjCNE1y_hH0Nj-oAwEWeabcyALmTwQPw
https://www.google.com/url?q=https://ide.ign.gob.ar/portal/apps/Profile/index.html?appid%3D89b630dced514e8a922d0f9957ce925a&sa=D&source=hangouts&ust=1589816410672000&usg=AFQjCNE1y_hH0Nj-oAwEWeabcyALmTwQPw
https://www.google.com/url?q=https://ide.ign.gob.ar/portal/apps/Profile/index.html?appid%3D89b630dced514e8a922d0f9957ce925a&sa=D&source=hangouts&ust=1589816410672000&usg=AFQjCNE1y_hH0Nj-oAwEWeabcyALmTwQPw
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10 ANÁLISIS DE LA POBLACIÓN 

10.1 RELEVAMIENTO EN ESCUELAS PRIMARIAS Y SECUNDARIAS 

10.2 ESTIMACIÓN DE LA POBLACIÓN QUE ACUDIRÁ A LAS 

ACTIVIDADES 

Teniendo en cuenta la iniciativa del proyecto, en base a la problemática con usua-

rios en edades escolares, se contempla a la escuela primaria con mayor cantidad de 

alumnos: Esc. Nº60 "Capital Federal"- con 646 alumnos.  

A su vez, también considerando a la escuela secundaria con mayor cantidad de 
alumnos: Esc. Técnica Nº 2 " Canónigo Narciso Goiburu- P.A- 735 alumnos.  

Sin embargo, al carecer la ciudad de un espacio de esta índole, se estima que una 

vez construido, será de importancia social para toda la comunidad. Por lo que se 
preverán los ámbitos acordes, tanto a grupos pequeños de usuarios como a la vez, 

espacios donde puedan participar números masivos, optando por la flexibilidad de 

los mismos. 

 

11 PROPUESTA 

11.1 PROPUESTA CONCEPTUAL Y ESTRATEGIA PROYECTUAL 

Teniendo en cuenta la importancia de este proyecto para la vida de cada usuario, 

y su vinculación con los demás puntos deportivos y espacios verdes de la ciudad es 

que me baso en analizar la influencia que éste tendrá en el desarrollo urbano de la 

ciudad, entendiéndolo como un polo dinamizador de un sector urbano en creci-
miento a potenciar, exclusivo para la ciudad de Colón. 

En la escala del terreno elegido, es que se analizan diversos aspectos planteándolos 

en mapeos separados por capas “Layers”, 3 como representación de la topografía, las 
tensiones del lugar, la vegetación existente, la traza urbana y el entorno. 

A la vez, comprendiendo cómo condiciona la manera en cómo se desenvuelve la 

persona en los espacios públicos, se toma el proyecto como una manera de diseñar 

el edificio, pero también, que éste comunique sus experiencias resaltando la impor-
tancia para el desarrollo de las personas que hagan uso del mismo. Es por eso que se 

identifican diferentes categorías de usuarios teniendo en cuenta el carácter de los es-

pacios, la edad de los usuarios y las actividades posibles a realizarse. 

En cuanto a los espacios, se determinan: Espacios públicos y privados.  

En cuanto a los usuarios, podemos diferenciar: niños, adolescentes, adultos y 

adultos mayores.  

En cuanto a las actividades a realizarse: se plantean actividades deportivas, de 
recreación y culturales. 

En el punto en que las esferas empiezan a desdibujarse y superponerse, es que 

encontramos espacios donde la interacción es más importante que mantener estos 
sectores separados. Es por eso que la misma naturaleza del lugar actúa como conte-

nedora de estas esferas permitiendo su vinculación y colaboración. 

                                                             
3 En la escala del terreno elegido, es que se analizan diversos aspectos planteándolos en mapeos se-
parados por capas “Layers” 
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Se toma una posición hipotética de cada caso, para estimar sus movimientos, sus 

costumbres y evaluar su desenvolvimiento durante el recorrido y/o permanencia en 

el lugar. Pensando acerca de dónde se reunirían, dónde permanecerían, qué experi-
mentarían. De esta manera, se establecen los espacios, pensando en interconectar a 

las personas y a los espacios por igual, entendiendo los vínculos y distancias entre los 

mismos como estudia la proxémica.  

Es por ese motivo que no se pretende generar volumen único monumental, sino 

que la división de los espacios, teniendo en cuenta el análisis de distancias programá-

ticas y dimensionales, será indispensable para componer un sistema complejo de ma-

nera tal que las actividades no queden subsumidas en un único espacio, sino que la 
implantación del proyecto se basa en la conexión de situaciones. 

Se propone un edificio abierto, de manera tal que la permeabilidad sea se dé de 

manera natural, abriendo la intervención hacia el afuera, y logrando total permeabi-

lidad hacia el adentro, entendiéndolo como una un continuidad espacial.  

La arquitectura intenta combatir la obsolescencia al proporcionar los entornos 

más efectivos para que la vida pase como debería, facilitando las experiencias coti-

dianas de las personas en el presente, pero también en el futuro. Y aunque las anti-
guas villas de Palladio todavía pueden acoger una variedad de funciones y estilos de 

vida, readaptando sus usos sin cambiar un centímetro de su simetría y modulación 

original, en la actualidad la flexibilidad es un medio para alargar y sostener la vida 

útil de los edificios tanto como sea posible. Redefiniendo la manera en que concebi-
mos y habitamos el espacio, dando soluciones a diferentes situaciones. 

CESPEDES, ROBERTO. (02-2007). REFLEXIÓN ACADÉMICA NUMERO 

VII. PUBLICACIONES DC. 

“LA DIDACTICA DEL DISEÑO DE ESPACIOS SUPONDRA ENTONCES, 

UNA SENSIBILIZACION DE ESTA FORMA DE PERCEPCIÓN Y SU POSTE-

RIOR DOMINIO PARA EL DESARROLLO DE INTENCIONALIDADES Y SU 

TRASLACIÓN A LOS PROYECTOS...” 

https://fido.palermo.edu/servicios_dyc/publicacionesdc/vista/detalle_articulo.php?id_li-

bro=10&id_articulo=994 

 

11.2 PROGRAMA DE NECESIDADES 

SECTOR DEPORTIVO 

**ESTADIO 

Básquet, Futbol sala, Vóley, Hándbol, Patinaje artístico, Gimnasia rítmica/artís-

tica, Artes Marciales, Hockey Sala, demás juegos y técnicas recreativas. 

  

 ESTADIO PB……………………….................................920 m2 

 SALA DE TRANSMISIÓN Y MÁQUINAS PA.............100 m2 

 RECEPCIÓN Y SANITARIOS....…………………….…..200 m2 

**SECTOR DE GIMNASIO, SALA DE GIMNASIA, SUM, SECTOR DE 

PILETA, BAÑOS Y VESTUARIOS...........................................................885 m2 

 

https://fido.palermo.edu/servicios_dyc/publicacionesdc/vista/detalle_articulo.php?id_libro=10&id_articulo=994
https://fido.palermo.edu/servicios_dyc/publicacionesdc/vista/detalle_articulo.php?id_libro=10&id_articulo=994
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**SEMICUBIERTOS............................................................................228 m2 

 

**SECTOR DEPORTIVO DESCUBIERTO 

Frontón, Pádel, Fútbol Tenis, Hockey, Cancha multifunción.............1930 m2  

 

Total…………………………………………………………………...….4263 m2  

 

SECTOR ADMINISTRATIVO 

**ADMINISTRACIÓN 

  Oficinas…………………………………………............220 m2 

 

**BAÑOS PÚBLICOS 

  Sanitarios…………………………………………...........44 m2 

 

Total………………………………………………………………...…….264 m2 

SECTOR CULTURAL 

 

**AUDITORIO 

  Foyer…………………………………………................118 m2 

  Camarines...…………………………………................160 m2 

  Sala...…………………………………………................422 m2 

  Sala de control PA.…………………………..................25 m2 

  Sala de máquinas PA………………………..................44 m2 

 

**DEPÓSITOS 

General………………………………………..................61 m2 

  Buffet...........………………………………….................31 m2 

 

**SALÓN DE USOS MÚLTIPLES 

General……………………………………….................663 m2 

  Buffet...........…………………………………..................71 m2 

 

**SANITARIOS...................…………………………………..................98 m2 

 

**SEMICUBIERTOS..........................................................................225 m2 
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Total……………………………………………………………………. 2018 m2 

 

CONSTRUCCIÓN EXISTENTE 

**ESTACIÓN DE BOMBEO CLOACAL 

 

Total……………………………………………………………………. 100 m2  

 

CONSTRUCCIÓN DE SUBESTACIÓN - TRANSFORMADOR ENERSA 

 

**SUBESTACIÓN TRANSFORMADOR ENERSA 

 

Total……………………………………………………………………. 21 m2  

 

PARQUE 

 

**ESTACIONAMIENTO.................................................................... 775 m2 

**GRADAS AIRE LIBRE..................................................................2700 m2 

**BOSQUE CON TALLAS...............................................................1930 m2 

**SECTOR JUEGOS INFANTILES.................................................1120 m2 

**SECTOR ADULTOS MAYORES..................................................1000 m2 

**ÁREA SKATERS..........................................................................1800 m2 

**ESPACIOS PARQUIZADOS DE RECREACIÓN.......................11050 m2 

**SECTOR HÚMEDO DE LA CUENCA..........................................2700 m2 

 

Total…………………………………………………………………....12046 m2  

 

TOTAL TERRENO......…………………………………......…….29563 m2 

 

12 REFLEXIÓN 

Considero que, para reflexionar sobre este trabajo, debo primero basarme en la 

experiencia que la Facultad me ha dado proyectando. Sin dudas, creo que cada tra-
bajo que realicé, me ha dejado al menos una enseñanza, promoviendo ciertos marcos 

de referencia para identificar ámbitos de problemáticas y consideraciones a realizar. 

Pude generar distintos conceptos de la arquitectura según las áreas desde donde la 

analizaba. Sin embargo, podría generalizar en cierta medida mis pensamientos en-
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tendiendo a la arquitectura como un medio para proporcionar los entornos más efec-

tivos para que la vida sea como debería, facilitando las experiencias diarias, las rela-

ciones humanas, con un gran compromiso a futuro.  

El logro de proyectar un espacio para el bien de las personas, posicionándose en 

sus costumbres, en su forma de vida, y potenciando cada desarrollo que se percibe, 

permite con un diseño simple, que la arquitectura adquiera identidad, adecuada a su 
contexto, al programa que ofrece y a los usuarios a los que se destina.  

El redefinir la manera en que concebimos el espacio, las tipologías marcadas por 

la historia, y plantear diferentes alternativas para una misma situación en un contexto 

específico donde se realizará, con las personas del lugar y afines, es un aporte no sólo 
a la arquitectura sino también a la sociedad.  

Desde la perspectiva de la profesión del arquitecto, considero que este proyecto 

desarrollado a partir de problemáticas específicas, en conjunto con carencias percibi-

das a partir del relevamiento, ha conformado un programa de necesidades amplio, 
de responsabilidad social, actuando en respeto con la ciudad y con el medio am-

biente.  

Una arquitectura habitada, con vida y que permita al usuario adueñarse de ella, 
es el fiel reflejo de un proyecto diseñado para potenciar su propio desarrollo. 
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RESUMEN 

El borde ciudad-río del área central de la ciudad de Buenos Aires se caracteriza 

por poseer un paisaje afectado por sucesivas modificaciones. Es un proceso marcado 

por la estratificación, donde la presencia de los arquitectos y sus propuestas ha sido 

decisiva en la conformación de dicho paisaje. En este fenómeno surcado por capas 

discursivas de distinta índole, el arquitecto ha ingresado actuando como un motor 

más dentro de esta complejidad. Para ingresar dentro de la construcción del paisaje, 

los arquitectos produjeron transformaciones en sus maniobras proyectuales habitua-

les. Este fenómeno ha dado lugar a un plus de inteligencia proyectual legítimo y en-

tendible como un patrimonio disciplinar de generación local. En su desarrollo han 

interactuado con mucha intensidad tres cuestiones: concepciones continuistas y rup-

turistas de mayor o menor proximidad con la modernidad, la construcción cultural 

del paisaje porteño en manos de literatos y pintores permeando a los arquitectos y las 

condiciones particulares del campo material del borde ciudad-río muy estratificado 

con el que han interactuado. Estas tres cuestiones se estudiarán haciendo foco en 

ciertos arquitectos modernos y detectando las transformaciones proyectuales ocurri-

das a partir de reconocer que en este fenómeno se produjo un plus de inteligencia 

proyectual de gran valor para las producciones arquitectónicas subsiguientes. 

 

 

 

 

Palabras clave: proyecto, paisaje, cultura, historia, patrimonio 

 

Lámina 1: (Área Central y edificios claves) 
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1 SITUACIÓN DEL TEMA Y ESTADO DE LA CUESTIÓN 

 

¿Por qué tiene sentido hablar de paisaje en la arquitectura? La ciudad de Buenos 

Aires localizada en el borde geográfico definido por la extensión pampeana y el es-

tuario del Río de La Plata ha establecido una relación compleja en la construcción 

de dicho límite. El paisaje de borde del centro fundacional o Área Central quizá sea 

el borde que más impactos de transformación ha recibido durante el crecimiento que 

acompañó a la ciudad. Su paisaje ha decantado de varias maneras superponiéndose 

en dicho sector, alimentándose de la cultura que lo celebró e impulsado por las ma-

niobras políticas a varias escalas que lo materializaron. En él también se ha cons-

truido y proyectado arquitectura. El compósitum de realidades que concretizan dicho 

paisaje, orientado a dilucidar la forma en que los arquitectos han proyectado y cons-

truido, es el objeto de estudio sobre el que se desarrolla la tesis. De este modo el tema-

problema que se desarrolla en la tesis nace de la interrogación del proyecto de arqui-

tectura a partir de la problematización de su afectación como objeto del paisaje. 

Experiencias reflexivas sobre paisaje y arquitectura en el contexto argentino. 

Algunos de los arquitectos argentinos que generaron arquitectura moderna y luego 

contemporánea actuaron estableciendo cierta manera de interpretar y construir el 

paisaje. En correspondencia con la producción arquitectónica entendida como objeto 

del paisaje, también existió un proceso gradual de reflexividad asociada con ambas 

cuestiones, paisaje y arquitectura. Este es el problema central que sujeto al recorte 

territorial definido por el borde urbano de Buenos Aires sobre el río en el área central 

se pretende interrogar en la tesis.  

La noción de paisaje en el ejercicio proyectual. La actividad proyectual se en-

cuentra íntimamente relacionada con la noción de lugar. El paisaje es un recurso 

esencial de la cultura, ya que permite la apropiación del espacio y su transformación 

en lugar. Arquitectura y paisaje están ambas involucradas con la noción de lugar. La 

modificación material que la arquitectura opera en su construcción es indefectible-

mente una acentuación del paisaje; ya sea que lo modifique generando uno nuevo o 

que lo confirme acentuando sus propiedades ya existentes. Dentro de estos planos de 

contingencia existentes entre paisaje y arquitectura, se debe agregar también la con-

dición material del ambiente y su capacidad para construir la experiencia simbólica 

del paisaje. Estas cuestiones comunes a ambas terminologías permiten cruzar y arti-

cular un campo heterónomo definido por el paisaje y otro disciplinar definido por la 

arquitectura y sus procedimientos proyectuales.  

 

 

2 OBJETIVOS. GENERALES Y ESPECÍFICOS 

 

Objetivos generales 
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El objetivo general de la investigación se centra en lograr dilucidar causas y pro-

cedimientos que han afectado al proyecto de arquitectura cuando este se presentó 

como parte de la construcción de un paisaje. En el caso específico de la investigación, 

acotándolo al borde ciudad-río del área central de Buenos Aires. 

 

Objetivos específicos 

En la investigación se identificaron seis dimensiones suficientemente intensas y 

decisivas como para poder definirlas como objetivos que permitan avanzar en la in-

dagación del proyecto arquitectónico y sus formas de actuar y modificarse cuando 

ingresa en el campo de producción del paisaje. 

 

Dimensiones socio-culturales. Se operó con una primera dimensión centrada en 

identificar como ciertas condiciones del campo social han abierto brechas de posibi-

lidad y de imposibilidad que permiten entender o identificar ciertas causalidades exis-

tentes por detrás de la construcción del paisaje.  

La segunda dimensión socio-cultural permite examinar la producción simbólica 

de paisaje a partir de la producción artística. Sin descartar otras expresiones propias 

del arte, se incorporó el campo literario que ha tratado el paisaje referido al límite 

entre la ciudad y el río.  

Dimensiones materiales del paisaje. Se examinó el lugar definido como borde 

del área central a partir de dos dimensiones que emergen de su constitución material. 

Una primera referida a su estructuración espacial y una segunda referida a su cons-

trucción temporal. 

Dimensiones proyectuales del paisaje: Las dos dimensiones finales funcionan 

como puente entre las dimensiones heterónomas anteriormente analizadas y la espe-

cificidad disciplinar del proyecto. Una primera dimensión examina el modo en que 

la arquitectura se constituye en objeto cultural del paisaje integrando aspectos socio-

culturales con condiciones específicas del proyecto.  

La segunda dimensión se desprende de la anterior y se propone identificar ciertos 

procedimientos proyectuales que ocurridos dentro de las propuestas arquitectónicas 

generadas dentro de la lógica del paisaje han adquirido valor disciplinar adquiriendo 

un potencial proyectual novedoso y expandible a otros escenarios de la producción 

arquitectónica.  

 

          

3 HIPÓTESIS 

 

Las estrategias de proyecto involucradas con una realidad heterónoma, sufren mo-

dificaciones respecto de la ortodoxia proyectual academizada y dominante en el 

campo de la producción arquitectónica. Existen tres variables de proyecto que se ven 
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modificadas a causa de su relación con la construcción del paisaje: la construcción 

del lugar, las respuestas programáticas y las cualidades materiales y simbólicas de lo 

proyectado. Las modificaciones proyectuales ocurridas en estas circunstancias fun-

cionan como un campo de producción de inteligencia proyectual de enorme valor 

para el patrimonio proyectual desplegado por la comunidad arquitectónica involu-

crada con la enseñanza y las prácticas profesionales.  

El análisis del papel central que ha adquirido la producción arquitectónica en el 

borde del área confirma que la arquitectura posee una capacidad específica para re-

solver articulaciones de paisajes que entre si se presentan heterogéneos y desarticula-

dos. De los agentes que modificaron el paisaje, la arquitectura posee un margen de 

mayor efectividad para resolver este tipo de problemas. 

La arquitectura posee capacidad para resolver superposiciones materiales de pai-

saje otorgándoles a las mismas un mayor valor simbólico-cultural. Esta condición es 

la que permite rescatar valores simbólicos contenidos en la huella temporal del pai-

saje. 

Las estrategias de proyecto que sufrieron alteraciones al ser empleadas como parte 

de la construcción material y simbólica del paisaje son incorporadas dentro de la 

enseñanza y la producción arquitectónica, adquiriendo autonomía más allá del esce-

nario paisajístico que les dio origen. 

 

 

4 MARCO TEÓRICO Y ESTRUCTURA METODOLÓGICA  

 

Marco teórico. Recursos heterónomos y recursos disciplinares. 

Para enfrentar el cruce entre la noción de paisaje y sus efectos en la producción 

del proyecto de arquitectura es necesario abrevar en discursos teóricos de otras disci-

plinas que permiten esclarecer una serie de aspectos contenidos en el paisaje pero no 

necesariamente propios de nuestro campo disciplinar. Se incorporaron nociones de 

raíz sociológica provenientes de Pierre Bourdieu que permiten visibilizar aspectos 

sociales que están presentes en la construcción del paisaje. A su vez, se examinaron 

ciertos discursos teóricos que se han centrado en campos semiológicos. Para esta se-

gunda cuestión se ha recurrido: 1, a la noción de discursividad desarrollada por Mi-

chel Foucault para examinar fenómenos lingüísticos textuales articulados en el 

tiempo, y 2, la noción de división de lo sensible y regímenes estéticos desarrollada 

por Jacques Ranciere para examinar los desfasajes semánticos que se producen entre 

discursos textuales y discursos no textuales. Foucault y Ranciere resultan comple-

mentarios en mi tesis.  

Dentro del campo disciplinar se empleó una compleja madeja de reflexiones pro-

yectuales. Para examinar ciertas cuestiones referidas a la reflexión proyectual se parte 

principalmente de los aportes generados por: Alfonso Corona Martínez en relación 

con la tradición compositiva heredada del pasado académico (Corona Martínez, 
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1990), Fernando Aliata en relación con sus reflexiones referidas a el empleo de estra-

tegias proyectuales en la modernidad (Aliata,2013), Roberto Fernández en relación 

con la construcción de un escenario sistemático-analítico que ordena las posibles re-

flexiones específicas de lo proyectual, definidas por él como inteligencia proyectual 

(Fernández, 2013). En relación con la noción de paisaje y si pertinencia dentro de la 

arquitectura se parte de principalmente de los aportes generados por: Fernando 

Aliata y Graciela Silvestri en la construcción de una reflexión histórica de paisaje 

(Aliata y Silvestri, 2001), Graciela Silvestri y su definición de paisaje en el marco de 

un análisis del paisaje del Riachuelo (Silvestri, 2003) y Eduardo Maerstripieri y su 

análisis crítico de las múltiples relaciones existentes entre arquitectura y paisaje en el 

contexto moderno de la producción arquitectónica (Maestripieri, 2008). En relación 

con arquitectos que han examinado críticamente la obra de arquitectos involucrados 

con el paisaje que se examina: Francisco  

Liernur y Pablo Pschepiurca en la investigación de la modernidad articulada con 

condiciones sociales del contexto argentino (Liernur y Pschepiurca, 2008), Roberto 

Fernández y su análisis arquitectónico-proyectual de la obra de Amancio Williams 

(Fernández, 1998), el estudio de las bases del concurso para la Biblioteca Nacional 

desarrollado por Liernur, Ballent, Mele y Aliata (Liernur, Ballent, Mele y Aliata, 

1982), Alberto Varas examina el paisaje específico del área central trabajando sobre 

la forma en que en el paisaje se alternan y definen los componentes naturales y arti-

ficiales (Varas, 2000).  

Estructura metodológica. Cada objetivo define un componente de la matriz que 

implica un cierto tipo de conocimientos formalizados de acurdo al saber que lo res-

palda. De cada componente se desprende una cierta metodología específica del 

campo cognitivo que le da origen.  

Componentes socio-culturales. Con ellos se examinan aspectos que permiten es-

clarecer diversas cuestiones sociales. El primer componente permite examinar las 

condiciones sociales que fijan un marco de lo posible a partir de un análisis de la 

sustancia social implicada en la construcción del paisaje y el segundo componente 

está definido por la producción simbólica del paisaje a partir de la producción artís-

tica. En el segundo componente, sin descartar otras expresiones propias de la cultura, 

se concentró el análisis del campo literario que ha tratado abundantemente el paisaje 

referido al límite entre la ciudad y el río. En el primer componente se trabaja exami-

nando una historia social de tiempos largos en la que se despliegan conceptos deri-

vados de la teoría bourdiana (Bourdieu, 1992). En el segundo componente se exa-

mina el arte referido al paisaje, centrado en la literatura, esclarece el modo en que los 

componentes de paisaje han ingresado dentro de ciertas lógicas estéticas estudiadas 

por Ranciere (Ranciere, 2011). 

Componentes urbano-arquitectónicos del sector. Se examina el borde ciudad-río 

del área central a partir de las transformaciones en su espacialidad y en su consolida-

ción temporal. En el primer componente se analizan las transformaciones y caracte-

rísticas espaciales que han definido la morfología espacial del sector. En el segundo 

componente se examinan las permanencias físicas o huellas de concepciones mate-

riales de paisaje que subyacen dentro de intervenciones posteriores.  
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Componentes disciplinares: Se estudian cuestiones específicas del proyecto. El 

primer componente opera detectando estrategias proyectuales existentes en los pro-

yectos que forman parte de la casuística existente. Se detectan modificaciones y cons-

tantes en el empleo de la tradición proyectual instituida hasta el momento en que se 

proyectó y se articulan las condiciones de paisaje simbólico y material que lo afecta-

ron con dichas estrategias proyectuales. El segundo componente examina la poten-

cial capacidad de las transformaciones detectadas para ser reproducidas y/o modifi-

cadas en proyectos posteriores. En ambos componentes se utiliza el campo cognitivo 

o marco teórico disciplinar derivado de las exploraciones críticas y teóricas elabora-

das por el campo reflexivo constituido por los arquitectos.  

 

 

5 ÍNDICE COMENTADO DE LA TESIS 

 

Las condiciones de lo posible 

Buenos Aires fue pensada como una ciudad-puerto, primero como un proyecto y 

luego como una realidad. En cada una de esas transformaciones se pusieron en juego 

fuerzas sociales definibles como condiciones de posibilidad. Se detectaron siete pe-

riodizaciones. 

Primera periodización (1778-1887): Voluntad de hacer un puerto y sucesivos pro-

yectos hasta antes de la construcción de Puerto Madero. Transformación de tierras 

improductivas en una pampa agroexportadora que impulsa crecimiento y transfor-

maciones que afectarán el borde de Buenos Aires. Antes del puerto el borde del área 

central estaba definido por una Alameda o Paseo que sería afectada por el nuevo 

puerto. ¿Un puerto canal, un puerto de dársenas o un puerto de diques?, ¿Ubicado 

en Buenos Aires o en Rosario?, ¿En el Riachuelo o frente al área central?, y final-

mente, ¿Un puerto-río o un puerto-ciudad? En la elección se pusieron en juego in-

tereses económicos internacionales, especulación inmobiliaria, dinámicas de conso-

lidación hegemónica de la Capital Federal y Buenos Aires sobre el resto del país, 

ideas acerca del río y su relación con la ciudad, etc. 

Segunda periodización (1887-1916): El paisaje pasó de una anterior relación di-

recta entre la ciudad y el río a una separación por interposición del puerto. La Ala-

meda y luego el Paseo de Julio incorporaron la solución de borde edificado de recova. 

El paisaje anterior definido como rambla sobre el río dejará de ser importante. Los 

atributos paisajísticos del río dejaron de ser importantes. Puerto Madero tuvo una 

vida corta como puerto a causa de su incapacidad para recibir las nuevas embarca-

ciones con mayor extensión y calado. Fue pensado como un puerto-ciudad que por 

medio de un canal eslabona cuatro diques que conectan la salida del Riachuelo con 

una salida al río ubicada más al norte. Como explica Alicia Novick se previó una 

operación inmobiliaria destinada a mitigar los gastos de la inversión pero la crisis 

económica de fin de siglo abortó esta operación (Novick, 2001).  
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Tercera periodización (1916-1925): Se inicia con la obsolescencia de Puerto Ma-

dero e intervenciones parciales que modificaron Puerto en sus inmediaciones. En el 

borde sobre el río, fueron edificadas una serie de parrillas infraestructurales portua-

rias, energéticas y ferroviarias que continuaron divorciando la relación natural con 

el río. Como explica María Mercedes Di Virgilio, en 1916 el sector residencial no 

construido fue sustituido a partir de un enfoque higienista y de activación del espacio 

público sobre el río que dio lugar a la actual Costanera Sur. En 1918 el borde de la 

costanera sur fue inaugurado como el Balneario Municipal de la ciudad (Di Virgilio, 

2018). Con la obsolescencia de Puerto Madero se inauguró en 1919 el Puerto Nuevo 

ubicado hacia el norte y colindando con Retiro. Durante las siguientes décadas el 

parque y el balneario fueron quedando subutilizados.  

Cuarta periodización (1925-1953): Marcada por un intento de revertir la sumato-

ria de intervenciones puntuales a partir de planes globales que no lograron concre-

tarse. En 1925 el Proyecto Orgánico o Plan Noel intenta dar una respuesta orgánica 

al crecimiento de la ciudad y en 1929 Le Corbusier proyecta el Plan para Buenos 

Aires a partir de su concepción moderna de ciudad. Ambos planes confirman el in-

greso activo de los arquitectos en el campo intelectual y operacional que imagina y 

modifica la ciudad. En ambos planes estará presente la exigencia de una ciudad ca-

paz de poseer los atributos representativos de las fuerzas culturales en pugna que la 

componen. Ambos planes ensayan dos estrategias contrapuestas, la de Carlos Noel 

articulada con una concepción continuista y la de Le Corbusier que implicaba repen-

sar la ciudad y sus formas de vida. Aun cuando el Plan Noel estaba articulado con el 

sistema político y con los códigos de visibilidad del habitante urbano por razones 

político partidarias quedó descartado. El Plan Noel permaneció en el imaginario de 

los arquitectos y urbanistas, pero con el avance del siglo se fue volviendo anacrónico 

por su comprensión limitada de los aspectos que hacen a una planificación urbana. 

El plan de Le Corbusier y arquitectos argentinos asociados, se extendió en su lucha 

Lámina 2: Mapa topográfico e hidrológico de Buenos Aires y los tres proyectos para el puerto 
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por ser aceptado durante las décadas siguientes dejando improntas de sus ideas y 

soluciones en intervenciones parciales que afectarían notablemente el paisaje de la 

ciudad.  

Quinta periodización (1953-1976): se caracterizó por una conflictividad que ge-

neró marchas y contramarchas, que afectaron la costa hasta mediados de los 70´. A 

la par, se sucedieron varias generaciones de propuestas urbanas que reclamaban la 

relación con el río y su uso público. Se fue poniendo en evidencia que existía en la 

formulación de los planes una incapacidad para crear condiciones de posibilidad que 

mitiguen las condiciones políticas y económicas que los hacían inaplicables. Sin em-

bargo, los planes construyeron un correlato paisajístico en clave discursiva simbólico-

representacional que tendrá sus efectos en intervenciones posteriores. 

Sexta periodización (1977-1983): se desarrolla dentro de la dictadura militar 

cuando comienzan a conjugar dos nuevas dinámicas de transformación2. La suspen-

sión del escenario de conflictividad a causa del poder que detentaba el gobierno mi-

litar y el abandono de las políticas de estado protector cediendo a lógicas productivas 

de origen neoliberal. Se fijó una redistribución del uso industrial del suelo, un nuevo 

código de edificación y un reordenamiento circulatorio constituido por autopistas. 

Áreas anteriormente industriales se transformarán en vacíos urbanos. Una de ellas 

será Puerto Madero, pensado como un lugar imposible de ser utilizado como puerto. 

Debe agregarse además la necesidad de conectar con una circulación rápida norte-

sur que pasaba exactamente entre el bajo y Puerto Madero generándose una barrera 

adicional con el río.  

Séptima periodización (1983-hasta hoy): se dio lugar a una primer estrategia de 

articulación y gestión pragmática que luego del gobierno militar permitirá articular 

intereses en conflicto y concretar intervenciones de escala intermedia que pudieron 

concretarse. Se dio lugar a una estrategia de articulación y gestión, pero a partir de 

                                                
2 Las dos dinámicas de transformación que se exponen se sustentan a su vez en dos aproximaciones al problema 
realizadas, la primera por María Mercedes Di Virgilio en Buenos Aires y la ribera: continuidades y cambios de una 

realidad esquiva y la segunda realizada por Alicia Novick en El espejo y la memoria: un siglo de proyectos para la Costa-

nera de Buenos Aires. Ambos planteos referidos por un lado al efecto neoliberal en las transformaciones de la ciudad 

y a la irrupción de modificaciones en los procedimientos disciplinares de intervención urbana, resultan comple-

mentarios para definir las condiciones de posibilidad en las etapas que afectan el lugar desde el Plan para Puerto 
Madero en adelante. 

Lámina 3: Plan para Puerto Madero (1991-92) y Reserva Ecológica (1986) 
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un saber disciplinar que repensó la ciudad alejándose de la planificación integral; 

desde el diseño urbano y los proyectos de ciudad. La articulación de intereses opues-

tos permitió nueva condición de lo posible para definir el paisaje de la ciudad y en 

particular para definir la relación río-ciudad en el área central. El Plan para Puerto 

Madero se inscribe dentro de estas dos dinámicas, articulando políticas privadas y 

públicas. Pero también ingresarán nuevas dinámicas de transformaciones aleatorias 

e informales. La Reserva Ecológica responde a esas dinámicas, apareciendo como 

un reclamo social de recuperación de la naturaleza del río y constituyéndose en un 

límite ante el avance de la privatización voraz impulsada por el mercado y sus repre-

sentantes políticos 3. 

 

Un paisaje hecho de capas 

El área central responde a una estructuración compleja del paisaje donde las con-

diciones cambiantes de lo posible provocaron paisajes segmentados. La costa ensan-

chada es una serie de desplazamientos; de anteriores límites ciudad-río que quedaron 

discontinuados conformando una explanada interpuesta entre la ciudad y el río. Los 

anteriores límites dejaron prexistencias que fueron modificándose sin desaparecer del 

todo. Resultando así una estratificación de seis elementos: la recova, una faja de equi-

pamientos y áreas verdes, el viaducto soterrado, el puerto intervenido, la Costanera 

Sur y la Reserva Ecológica. 

Del mismo modo que un geólogo o un paleontólogo es posible encontrar sentido 

examinando la estratificación para entender sus respectivos componentes. El pro-

blema mayor del área central radica en cómo se articula un paisaje con otro. 

La presencia de los arquitectos en el área central se volvió decisiva a partir del 

siglo XX, relevando a los ingenieros que consolidaron el puerto. El modo en que los 

arquitectos operaron coincidió con un cambio en la manera de concebir la arquitec-

tura llamado modernidad.  

Se incorporó la noción de estrato elaborada por Deleuze y Guattari por permitir 

trasladar el concepto a cualquier modalidad discursiva (Deleuze y Guattari, 1980). 

Lo que permitió articular su concepción filosófica con aplicaciones actuales de la 

noción de estrato presentes en teorías arquitectónicas contemporáneas. Una vez es-

tablecidas y definidas estas cuestiones se realizó un análisis general y particular del 

área a partir de estas herramientas conceptuales.  

 

 

                                                
3 La secuencia de transformaciones no previstas que dieron lugar a la aparición de la Reserva Ecológica se inician 
al transformarse el frente del río del área central en un depósito de escombros durante la construcción de las 

autopistas en tiempos de Cacciatore. El lugar permaneció abandonado, para que luego presentarse inesperada-
mente transformado en un bioma medioambiental por efecto del limo y sustancias orgánicas arrastradas por el 
río. Finalmente durante la restauración de la democracia agrupaciones no gubernamentales ecológicas y el apoyo 

de la opinión pública impulsaron un reclamo social que permitirá que esa nueva naturaleza artificial sea declarada 
y preservada como Reserva Ecológica en 1986. 
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Las interfaces de visibilidad. La relación entre lo natural y lo artificial  

El arte se ha involucrado con el paisaje generando contenidos simbólicos asocia-

dos con la realidad material de su cultura. El paisaje es la resultante cambiante de la 

interacción entre un componente natural y otro artificial que lo estructuran. Entre 

ambos componentes existe una condición de ambigüedad. En ambos componentes 

se estará poniendo en juego, la interpretación de cada uno de ellos y de ambos a la 

vez respondiendo a una determinada variación discursiva que se asociará con la cul-

tura que lo contiene. Como explica Graciela Silvestri, las cadenas discursivas que se 

puedan identificar no responderán a un camino lineal ni mono-causal; se trabajará 

necesariamente dentro de una realidad compleja Silvestri, 2004). 

En Aisthesis: Escenas del régimen estético del Arte, Jacques Ranciere detecta un cambio 

en la producción del arte que localiza en el pasaje del siglo XVIII al XIX (Ranciere, 

2011). Emerge una nueva realidad artística que nos enfrenta ante una presencia del 

arte que conmoviéndonos es incapaz de auto-explicarse. En el arte la forma en que 

se muestra su realidad o reparto de lo sensible se ha independizado de una explica-

ción previa. Ranciere denomina a este período que nos llega hasta hoy como el Ter-

cer Régimen. Al expandirse este fenómeno a las representaciones artísticas del pai-

saje, se introducirán repartos de lo sensible que se reproducirán en la modificación 

material del paisaje. Los agentes productores del paisaje que actúen dentro de este 

régimen construirán un paisaje en el que la poiesis y la aisthesis ya no se corresponde-

rán de manera lineal y objetiva. 

En Argentina, recién a partir del siglo XX se podrán localizar casos que conecten 

con las condiciones de visibilidad del Tercer Régimen. Esta particularidad permite 

examinar y contrastar una construcción de paisaje decimonónico dominantemente 

pintoresco y un siglo XX en pleno desplazamiento hacia lo sublime. Esteban Eche-

verría en La Cautiva y El Matadero, Domingo Faustino Sarmiento en Facundo, José 

Hernández en Martín Fierro, fueron construyendo dentro del ciclo discursivo de pai-

saje una serie de dispersiones muy efectivas. Pueden extraerse de sus obras distintas 

valoraciones del habitante y la sociedad, y de las relaciones que se tejieron entre ellos 

Lámina 4: Estructuración lineal e insular: la recova, el viaducto, el puerto intervenido, la Costanera Sur y la Reserva Ecológica 
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y el territorio. Todas estas representaciones de identidad estuvieron presentes y ac-

tuando en la conformación del paisaje material; principalmente derivados de las for-

mas de vida, los procesos económico-productivos y las políticas que desde ciertas 

formas de poder irradiaron el territorio.  

La literatura del siglo XIX perfila tres identidades en pugna en las que se reconoce 

una triple tensión existente entre tres territorios bien diferenciados. Las obras gau-

chescas referidas a la extensión pampeana, las obras coloniales relacionadas con la 

tradición hispánica en los asentamientos urbanos del noroeste y las obras asociadas 

con un nuevo proyecto de país presentes principalmente en habitantes urbanos for-

mados en las nuevas teorías sociales.  

A partir de la tercera década del siglo XIX se produjo una convergencia entre con-

diciones socio-políticas y socio-económicas con construcciones literarias que carga-

ron de valores simbólicos iluministas y pintorescos la concepción del paisaje nacional 

y en particular el borde del área central sobre el río. Las ideas renovadoras de Sar-

miento y Alberdi, se proyectaron en los dos bornes de la construcción del paisaje 

cargándolo de objetivos materiales de transformación relacionados con la idea de 

progreso y objetivos simbólicos literarios orientados hacia una concepción pintoresca 

de sus espacios. La idea de progreso requería construir una nueva sociedad, compuesta 

por ciudadanos útiles en oposición con el gaucho y la tradición colonial. La concepción 

pintoresca del territorio nacional ingresaba como contrapartida de una naturaleza “sal-

vaje” que era entendida como desierto y expresión de barbarie. La definición de lo bello 

provista por Edmund Burke, es la que más se ajusta (Burke, 1757)4. Para Sarmiento solo 

                                                
4 Burke separa lo bello de los atributos renacentistas de proporción, adecuación y utilidad. Ve en lo bello la exis-

tencia de realidades controlables; pequeñas y lisas. Los contrastes son posibles, pero solo dentro de variaciones 
sutiles y delicadas. BURKE, Edmund, Indagación filosófica sobre el origen de nuestras ideas acerca de lo sublime y de lo 

bello, 1757. 

Lámina 5: Construcción del paisaje 
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es posible imaginar la naturaleza intervenida; domesticada como un acto civilizato-

rio que es el único posible para construir el proyecto político de sociedad.  

Durante el siglo XX la tercera corriente creció y se diversifico sin poder opacar 

totalmente las otras dos. El escenario adquirió más complejidad con las intensas 

transformaciones ocasionadas por la inmigración y los desplazamientos internos de 

poblaciones dentro del país hacia centralidades donde comenzaron a desarrollarse 

culturas de masas que antes no habían existido. Los modernos marcaron la gradual 

escisión de un arte anterior gobernado por la metafísica hacia un nuevo arte en el que 

el artista construye un camino a partir del extrañamiento y la revelación. 

Se vuelven abundantes las construcciones de proyectos identitarios en clave mo-

derna, y adquirirá una presencia notable una temática literaria referida a un pasado 

primigenio asociado con la naturaleza en su estado virgen. La condición de posibili-

dad que afecta esta separación en la que pierden presencia Los gauchescos y los co-

loniales, es consecuencia de la consolidación de una estructura socio-territorial de 

país gobernada por el habitar urbano.  

Es posible detectar en el siglo XIX construcciones literarias que dieron lugar al 

inicio de concepciones sublimes que se profundizarán en el siglo XX. Ahora será 

posible perfilar un paisaje sublime que no descarta lo anterior local y que ante la 

experiencia de contemplarlo se conmociona. La actitud sublime afectará el entrela-

zamiento discursivo desarrollado en el siglo XIX desposeyéndolo de su convicción 

acerca de una identidad. Asistimos a un cambio dentro del ciclo de dispersión dis-

cursiva que podrá volver sublime el territorio y sus dinámicas de identidad, alejando 

las identidades de sus respectivas literalidades. Antes que el gaucho, el ser del terri-

torio; antes que la tradición colonial, la pervivencia de identidades coloniales proyec-

tadas sobre una modernidad apropiada; y antes que la dialéctica civilizatoria basada 

en el progreso de una sociedad ordenada y europeizada, el estado no resuelto entre 

grupos humanos diferentes que conviven y negocian en un mismo territorio. Sin em-

bargo, estos fenómenos tardarán en aparecer e inclusive hoy representan un porcen-

tual menor dentro de la construcción cotidiana del paisaje. 

 

La arquitectura. Objeto de la construcción cultural del paisaje 

 

Variaciones discursivas de paisajes pintoresquistas. Durante el siglo XIX las 

ideas de Sarmiento y Alberdi, se proyectaron afectando la construcción del paisaje 

en el área central. En el sector, los componentes principales que intervienen en la 

construcción de este paisaje serán la huella del antiguo límite definido por la barranca 

ahora transformado en su declive por medio de calles menos abruptas, la consolida-

ción y densificación de un tejido amanzanado continuo con edificaciones monumen-

tales y recova apoyados en la barranca, la construcción del puerto con la incorpora-

ción de símbolos de progreso derivados de las tecnologías portuarias e infraestructu-

rales y en el nuevo borde ribereño el parque de la Costanera Sur concebido en 1916 

como una construcción pintoresca. A partir de estas intervenciones, en el borde ciu-
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dad-río dominará lo artificial, quedando poco del borde natural. Estas transforma-

ciones conformaron una base paisajística de origen decimonónica que marcará el 

territorio hasta hoy. 

 

 

Variaciones discursivas de paisajes de una modernidad sublime. El alejamiento 

de la actitud pintoresquista hacia una concepción sublime será gradual. Primero por 

un grupo diverso de escritores extranjeros como Charles Darwin, Dino Campana, 

José Ortega & Gasset y Antoine de Saint-Exupéry y Le Corbusier. Luego con el 

avance del siglo XX con autores nacionales como Victoria Ocampo, Jorge Luis Bor-

ges, Ezequiel Martínez Estrada, Florencio Escardó, Roberto Arlt, Leopoldo Mare-

chal, etc.  

La irrupción de concepciones arquitectónicas de paisaje sublimes se inicia con el 

proyecto de Le Corbusier para Buenos Aires. Le Corbusier estaba en contacto con el 

ambiente literario y la concepción de paisaje existente en su propuesta del Plan para 

Buenos Aires donde se articula con concepciones de paisaje próximas a las de Victo-

ria Ocampo y Ortega & Gasset. Se centra en imaginar un paisaje que nazca de marcar 

la inmensidad pampeana a partir de la irrupción del artefacto moderno. 

Dentro de esta sucesión de arquitectos relacionados con Le Corbusier adquieren 

importancia los integrantes del grupo Austral y Amancio Williams. Sus ideas y es-

trategias de proyecto nacen de estrategias proyectuales modernas, pero adquirirán 

modificaciones que tendrán también una posible explicación por estar inscriptas den-

tro de estas formas de visibilidad locales. 

Lámina 6: Conexiones discursivas en la permanencia de lo pintoresquista y la emergencia moderna de lo sublime  
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Variaciones discursivas de paisajes de una modernidad sublime apropiada:  

Amancio Williams en proyectos como el aeropuerto para Buenos Aires revela una 

concepción de paisaje donde niega la ciudad existente. Para Amancio Williams arte-

facto y naturaleza debían permanecer separados. En simultaneidad con estas ideas 

de Amancio Williams que se gestaron entre finales de la década del 30 y mediados 

de los 40, se desarrollaron construcciones simbólicas de paisaje relacionadas dentro 

de la literatura y la pintura. En la literatura Ezequiel Martínez Estrada y Florencio 

Escardó ensayan dos construcciones de identidad diferentes, pero a la vez muy preo-

cupadas por encontrar en la naturaleza un componente que adquiere su mayor inten-

sidad en su estado virgen. También existieron algunas lecturas de paisaje desarrolla-

das por Xul Solar en su cuadro Vuel Villa pintado en 1936, donde lo construido apa-

rece flotando, separado de la ciudad tradicional y permitiendo recuperar una lectura 

de los bordes pampeanos y ribereños. Ezequiel Martínez Estrada en Radiografía de la 

pampa, irrumpe dentro del ciclo discursivo planteando una nueva dispersión dentro 

de las construcciones sublimes de paisaje (Estrada, 1933). El paisaje pampeano de 

Estrada implica la anulación de los tres siclos decimonónicos. Entendiendo a sus 

personajes, el indio -el gaucho, el español y los inmigrantes- como distopías territoria-

les en colisión. Para Estrada el hombre que deberá construir el paisaje no se encuentra 

disponible en identidades anteriores. En Radiografía de la pampa, Estrada sentencia, 

“En el fósil la tierra muestra su brutal victoria y que ese ente alzado transitoriamente 

contra ella, fue vencido” (p.86). Su concepción de paisaje se enfrenta con el dilema 

de tener que construirse en una temporalidad futura que sea capaz de volver a re-

constituirse dentro de una relación más efectiva con la naturaleza en estado puro. 

Estrada abre un capítulo de paisaje alejado de su presente, pensado desde una óptica 

pesimista que reclama un hombre nuevo para un territorio anterior. Se contraponen 

dos concepciones de paisaje diferentes, la primera en consonancia con Ortega & Gas-

set y la segunda más próxima a Martínez Estrada y Escardó.  

Lámina 7: Le Corbusier, La ciudad de los negocios 
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En Fervor de Buenos Aires, Jorge Luis Borges representa en Plaza San Martín el 

paisaje del borde río-ciudad en el área central de Buenos Aires (Borges, 1923). In-

voca en su poema cinco elementos de transformación material del paisaje costero 

definidos por el tejido continuo, los parques, la barranca, el puerto y el río. Los 

articula entre sí, primero tirando pinceladas que recrean las propiedades paisajísti-

cas de cada uno de ellos, y luego hilvanándolos a todos desde sus atributos simbó-

licos de identidad decimonónica, los gauchescos, la hispanidad acriollada y el pro-

yecto inmigratorio. En su poema se humanizan y confunden entre sí, para diluir 

todo concepto de identidad excluyente. Se expresa en su poema una tensión de 

identidades que aparecen como un opuesto irreductible. No se somete el discurso 

poético a un ciclo de verdad, por el contrario, este se presenta como una visibilidad 

reveladora. Estas inquietudes son retomadas por Horacio Coppola en sus fotogra-

fías; particularmente en recientemente renovada Plaza San Martin de 1930/1936. 

De este modo, entre el 20 y el 30, se perfila otra variación discursiva de paisaje que 

se hará presente en las bases del concurso para la Biblioteca Nacional en 1961. Las 

cuestiones paisajísticas referidas al puerto y la barranca que fueron planteadas en 

Fervor de Buenos Aires serán trasladadas por el mismo Borges como condiciones al 

programa para el Concurso de la Biblioteca Nacional. El proyecto ganador contiene 

además otras construcciones de paisaje que de manera menos directa y objetiva que 

con Borges, permiten construir una aisthesis interpretativa que articula con otros 

autores literarios. La relación geográfica de fusión del edificio con el suelo de la 

barranca conecta con algunas impresiones de paisaje desarrolladas en Radiografía 

de la pampa por Ezequiel Martínez Estrada (Estrada, 1933). 

 

 

 

 

Lámina 8: Amancio Williams: croquis de la ubicación del aeropuerto en el río (1947) y montaje “Cruz en el Río de La Plata” 

(1978) 
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La analogía biológica del edificio en simultaneidad con algunos cuadros anterio-

res como La Carnicería e instalaciones posteriores como Gliptodonte de Testa, conec-

tan con lecturas míticas que se pueden encontrar en Adán Buenosayres de Leopoldo 

Marechal (Marechal, 1948).  

La ampliación de la Bolsa de Comercio, localizada en la recova dentro del área 

central, proyectada por Mario Roberto Álvarez, presenta una primera aproximación 

a la posibilidad de visibilizar la barranca como una espacialización en el interior del 

edificio. Para ello, Álvarez ensaya una derivación discursiva que retoma la experien-

cia de Le Corbusier en la casa Curutchet. Los procedimientos proyectuales emplea-

dos por Le Corbusier en dicha casa, requieren detenerse a examinar las construccio-

nes del paisaje pampa-río que distintos intelectuales adoptaron en aquellos tiempos. 

Existieron lecturas del paisaje pampa-río que acentuaron la horizontalidad; la conti-

nuidad entre un mar pampa y un mar río. El rastreo del origen de esta variación 

discursiva obliga a considerar, como Maestripieri lo demuestra, las apreciaciones de 

Victoria Ocampo, José Ortega y Gasset conjuntamente con las del mismo Le Corbu-

sier (Maestripieri, 2018). La construcción simbólica de la extensión horizontal sobre 

el mar pampa-río, interpretada en el contexto de la ciudad encuentra necesariamente 

un conflicto o dilema de difícil resolución. ¿Cómo experimentar esta continuidad en 

el espacio público cuando el lugar en que habita el porteño se sustenta en la diferencia 

marcada entre espacio público y espacio privado? 

La casa Curutchet fue proyectada a partir de una serie de decisiones que nacen de 

las condiciones existentes en el lote urbano tradicional. Para superar las limitaciones 

del lote y sus medianeras, combina el recorrido principal con una afectación espacial 

que opere en más de un nivel y produzca a su vez situaciones de observación que 

alternen perspectivas interiores y exteriores capaces de dilatar la experiencia del lí-

mite. El bloque edificado de la ciudad tradicional admite con mayor facilidad las 

alteraciones entre lo público y lo privado en vertical y rechaza con mayor intensidad 

su modificación en horizontal. De este modo a la propuesta moderna de producir 

ciudad moderna sustituyendo se le contrapone la posibilidad de trasladar a la ciudad 

existente un cierto estado de modernidad que se expande en el interior y en los niveles 

superiores del edificio. 

Lámina 9: Fotografía de Horacio Coppola: Plaza San Martín (circa 1933) y Biblioteca Nacional (1962) 
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En la Bolsa de Comercio proyectada en 1972 y terminada en 1977 Álvarez aplica 

estas estrategias de proyecto en la barranca, logrando generar de este modo una dila-

tación perceptiva del límite barranca. 

 

 

Variaciones discursivas de paisajes ecológicos. Las intervenciones en la expla-

nada artificial de tierra ganada al río enfrentan un dilema de paisaje distinto al de la 

barranca. El nuevo escenario mantiene la necesidad no resuelta de conectar ciudad 

y río, pero ahora también responde a una naturaleza geográfica que ha cambiado, 

cuya lógica será encontrada en relatos literarios que enfatizan los procesos hidrográ-

ficos lineales de sedimentación costera ocasionados por la Cuenca del Plata. Las 

transformaciones materiales naturales y artificiales se han vuelto más complejas. En 

la explanada la generatriz del paisaje es la de un borde dilatado y artificial que no se 

termina de definir ni como artefacto ni como naturaleza. Son varios puntos de vista 

pensados necesariamente para responder a la complejidad de esta doble condición 

del paisaje: por un lado la conexión pampa-río y por el otro la sedimentación lineal 

de la costa en permanente transformación natural-artificial. Las construcciones lite-

rarias y pictóricas de autores como Waldo Frank, Florencio Escardó y Xul Solar han 

abordado el dislocamiento como herramienta de construcción de paisaje. En Ciudad 

Lagui Xul Solar construyó un paisaje de extensiones naturales que avanzan diagonal-

mente trepando los edificios, y algo similar también ocurre en Vuel Villa. Aparecen en 

ambas representaciones del paisaje del borde de Buenos Aires escenarios de disloca-

ción que ponen en juego la doble tensión presente en el borde dilatado de la expla-

nada. En ATC se inicia el empleo del plano inclinado que la barranca representaba 

desde el origen de la ciudad, como fragmento artificial de barranca dislocada y arti-

culada con la expresión y continuidad espacial del borde sedimentado. También es 

posible encontrar este recurso en obras recientes como el Centro de Exposiciones y Con-

venciones y en el sector del área central que nos ocupa los parques Micaela Bastidas y 

Mujeres Argentinas. Sin embargo, en el sector central la expresión de las condiciones 

complejas del paisaje en la dilatación del borde está fuertemente afectada por Puerto 

Lámina 10: Mario Roberto Álvarez, la Bolsa de Comercio (1972-1977) 



 

43 

 

Madero. El borde oriental del parque de la Costanera Sur sufre la mayor alteración, 

ya que el río que llegaba y permitía que existiera el Balneario Municipal fue alejado 

transformándose en la Reserva Ecológica. Con el vaciado de escombros en el sector 

la proximidad costera del río se transforma de una serie de caminos de descarga. La 

modificación topográfica desencadenada dio lugar a la aparición de una transforma-

ción del lugar que emergió de fuerzas naturales interactuando con el basural. Luego, 

con la aparición de una naturaleza que reconstituía en parte el ecotono ribereño 

pampa-río, la ciudadanía y sus organizaciones reclamaron ese espacio como paisaje. 

La Reserva Ecológica implicó una sinergia no planeada entre procesos naturales y 

procesos artificiales. La dispersión de ruptura y construcción de una nueva relación 

entre hombre y naturaleza está presente en el sector del área central. Esto ocurre en 

las plazas Micaela Bastidas y Mujeres Argentinas. Esta nueva forma de definir el paisaje 

que acentúa las condiciones naturales y ecológicas está presente en ambos ejemplos. 

Sea esta el resultado de una literalidad reclamada y conceptualizada como Reserva 

Ecológica o una voluntad proyectual plasmada en ambos parques. Las últimas inter-

venciones que afectaron el paisaje del área central están relacionadas con el punto de 

conexión entre la Plaza de Mayo-Recova y Puerto Madero también operan dentro 

de este ciclo discursivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Persistencias y transformaciones del procedimiento Beaux-Arts conectadas con 

el área central, sus lógicas y el campo discursivo. Los arquitectos que han actuado 

en el campo cultural del paisaje examinado experimentaron el traspaso de la ense-

ñanza de la composición Beaux-Arts a la enseñanza del proyecto moderno. Las con-

diciones particulares de nuestra cultura y la manera en que han interactuado con ella 

los arquitectos han afectado la ortodoxia de esos procedimientos generando transfor-

maciones definibles como un plus de inteligencia proyectual. En este escenario aco-

tado en la investigación han confluido experiencias proyectuales que se han detec-

tado y relacionado con interfaces de visibilidad que han ido modificándose al ritmo 

de las transformaciones culturales de paisaje. Lo que se ha proyectado permanece 

sedimentado en el lugar y en las representaciones, primero trasladando estrategias 

proyectuales de origen compositivo Beaux-Arts y luego incorporando estrategias de 

proyecto modernas que en varios casos mantienen un sustrato compositivo Beaux-

Arts. 

Lámina 11: ATC (1977), Plaza Micaela Bastidas en Puerto Madero (2003) y Centro de Convenciones (2013)  
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El método proyectual desarrollado por Durand a inicios del siglo XIX se volvió 

dominante en ingenieros y arquitectos con el avance del siglo. Su capacidad para 

resolver nuevos temas, la efectividad distributiva basada en la circulación y su capa-

cidad para mantener las lógicas formales del pasado clasicista incorporando nuevas 

tecnologías están presentes en el proyecto de Madero. Sin embargo la zonificación 

del puerto con dársenas paralelas a la costa resulta contraria a la eficiencia del puerto 

e implica una modificación de las lógicas de partida derivadas de la distribución Du-

rand. Buenos Aires debía alejarse del ambiente natural exaltando su condición arte-

factual como expresión de progreso. Los diques interconectados materializaron la 

primera frontera infraestructural entre la ciudad y el río; manteniéndose hasta hoy su 

presencia disruptiva.  

 

 

Múltiples transformaciones en las oleadas de modernidad arquitectónica conec-

tadas con el área central, sus lógicas y el campo discursivo: La huella estructura-

dora desarrollada por Le Corbusier en su Plan para Buenos Aires responde a una 

ortodoxia modificada que deriva de la Ville radieuse. La organización isotrópica de la 

Ville radieuse desarrollada a partir de una distribución cuadricular de origen Durand, 

será modificada sustancialmente al responder en el Plan para Buenos Aires a una 

asimetría marcada por el río y la pampa que implicará abandonar la isotropía o indi-

ferencia territorial, y a su vez ajustarse a la ciudad prexistente. Le Corbusier conectó 

la jerarquía de la composición elemental con el paisaje al instalar con sus torres de 

los negocios la recuperación de la relación de la ciudad con el río y la pampa. Su 

proyecto implicó un giro diametralmente opuesto al paisaje de Puerto Madero y sus 

efectos posteriores fueron decisivos en la futura conformación de la relación de la 

ciudad con el río. Los planes urbanos que se sucedieron afectando el área central 

mantuvieron el requerimiento corbusierano, y aun cuando no se concretaron dejaron 

secuelas notables en intervenciones parciales como el conjunto de viviendas para 

Casa Amarilla, el Barrio Sur, el barrio de Catalinas Sur, el barrio de Bajo Belgrano, 

Lámina 12: Estrategias pintoresquistas Beaux-Arts presentes en el borde ciudad-río del área central 
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la zona de torres de Catalinas Norte e inclusive gravitaron a favor en la localización 

concentrada de torres en el Plan de remodelación de Puerto Madero. Le Corbusier 

consideró la barranca como el elemento legitimador de la articulación entre el área 

consolidada de la ciudad y la extensión verde recreativa que debía extenderse hasta 

el río. Sin embargo la demarcación vertical del límite ciudad-río pensada por Le Cor-

busier resulta insuficiente para terminar de articular la ciudad con el río. Amancio 

Williams trabajó sobre esta cuestión dándole una intensidad particular a la presencia 

de la naturaleza. Sus proyectos se concentraron en establecer una relación de paisaje 

entre artefacto y naturaleza. Aun cuando su concepción radical caracterizada por la 

negación de la ciudad existente resulta un tanto inviable, sin embargo sus explora-

ciones proyectuales abrieron dimensiones inexploradas en la construcción del pai-

saje. Es posible detectar en sus proyectos de borde urbano dos estrategias diferencia-

das. Una de ellas, como en el caso de la Cruz en el Río de la Plata proyectada en 1978, 

retoma la demarcación vertical del territorio pensada por Le Corbusier. La otra pro-

yectada en el aeropuerto para Buenos Aires, se presenta como una traducción hori-

zontal y elevada del artefacto en consonancia con la extensión pampa-río abriendo 

una interpretación nueva.  

Entre le Corbusier y Amancio Williams se inicia una concepción de paisaje orien-

tada a la reivindicación del componente natural. Como se indicó anteriormente la 

idea de paisaje que está presente en estos proyectos conecta con el ambiente literario 

representado por Ezequiel Martínez Estrada y Florencio Escardó. La vertical corbu-

sierana permite ver y ser observado pero su lógica radica en la construcción puntual 

del espacio. En oposición la explanada elevada permite lo mismo, pero abre una bre-

cha de sensibilización abstracta con el paisaje y su condición de observatorio a escala 

pública desde la extensión. Ambas estrategias, espacialidad acentuada en el punto 

vertical y espacialidad desplegada en la extensión horizontal serán complementarias 

y reverberarán en desarrollos proyectuales posteriores. Ortega & Gasset y Martínez 

Estrada plantean ideas de paisaje incompatibles, pero las estrategias proyectuales 

desarrolladas por los arquitectos para responder a cada una de esas realidades resul-

taron complementarias en la práctica. El proyecto ganador del concurso para la Bi-

blioteca Nacional orienta su resolución a un requisito explícito de paisaje formulado 

en las bases a partir de ciertas exigencias de continuidad paisajística de la barranca 

planteadas por Jorge Luis Borges. La concepción de paisaje borgiana también im-

plicó una derivación discursiva en este caso, alejada de los autores literarios anterior-

mente mencionados. El borde de la ciudad es puerto y barranca; en él se vuelven 

presencia las lecturas anteriormente antitéticas de paisaje. Son parte de la misma ex-

periencia identidades locales y universales; la pampa en la barranca y la plaza, y la 

proyección europeizante en el río y el puerto. En la Biblioteca se adoptó la estrategia 

de Williams elevando una extensión de observación. A diferencia de la separación 

entre artefacto y naturaleza de Williams, la biblioteca se funde con la naturaleza de 

la barranca por medio de una segunda extensión ágora y plataforma en la que lo 

natural y lo artificial se encuentran soldados. Se ha abandonado la separación radical 

planteada por Williams con la aparición de una nueva topografía. De este modo es 

posible verificar las tres estrategias proyectuales a la vez; centralidad vertical, exten-

sión horizontal elevada y reinterpretación topográfica del suelo existente. Unos años 
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después, en 1968 Amancio Williams trabaja conjuntamente con Walter Gropius em-

pleando las tres estrategias para resolver el proyecto de la embajada de Alemania en 

la extensión de la explanada ganada al río. El plano inclinado presente en la barranca 

es ahora la pendiente que ordena una depresión artificial que permite ubicar los ser-

vicios de la embajada mientras que la extensión elevada queda resuelta como la resi-

dencia del embajador. Hasta ahora los proyectos se han enfrentado con la traducción 

paisajística de la axialidad existente entre ciudad y río, pero el componente natural 

también requiere una respuesta a la continuidad lineal de la explanada ganada al río. 

Mientras la barranca permite aún alejada del borde con el río recrear una relación 

posible con él, la explanada estando más próxima al río, queda sumida en la hori-

zontalidad del plano. El punto de vista que define el paisaje ha quedado visualmente 

inconexo con el horizonte fluvial. Ubicados en la barranca la tensión transversal que 

se expresa naturalmente en el contraste entre la meseta de la ciudad constituida y la 

horizontalidad líquida del río, se extingue en la plataforma artificial. El proyecto de 

ATC realizado en 1977 por Justo Solsona y equipo desarrolló una nueva variación 

destinada a responder a la continuidad lineal de la explanada empleando dos de las 

estrategias mencionadas. El plano inclinado artificial se orientó en el sentido lineal 

de la explanada generando un paisaje de continuidad con el borde que interpreta la 

lógica natural y artificial de sedimentación del borde costero. A su vez los cuatro 

estudios de grabación emergen clavados en el plano inclinado, reproduciendo una 

marca puntual en esa continuidad. En el proyecto ya no está presente la estrategia de 

elevación de la extensión practicada por Williams y Testa. En 1985 se inician una 

serie de reconsideraciones del sector central; primero con la promulgación de la Re-

serva Ecológica y posteriormente con la decisión y concreción de la intervención de 

Puerto Madero. Ambas realidades pondrán en juego dos ideas de paisaje opuestas; 

la reivindicación del componente natural y extenso en la Reserva Ecológica y el Plan 

para Puerto Madero concebido como un paisaje de replicación de las características 

tipológicas de la ciudad tradicional.  

La Reserva Ecológica producto de la pura aleatoriedad permite reflexionar sobre 

tácticas de producción del paisaje escindidas parcialmente o totalmente del control 

proyectual. En oposición, la retícula ortogonal del Plan para Puerto Madero actúa 

como una secreción insular de ciudad ocupando la explanada y produciendo un pai-

saje que replica la ciudad y niega la presencia de lo natural. La franja oriental que 

quedó entre Puerto Madero y el río siguió derroteros paisajísticos distintos a los del 

puerto. El Parque de la Costanera Sur adquirió más accesibilidad y sufrió mejoras 

que no afectaron su estructura, aunque sus bordes sufrieron modificaciones impor-

tantes a causa del Plan de Puerto Madero y de la aparición de la Reserva Ecológica. 

En su borde occidental Puerto Madero aumentó su accesibilidad, acentuándola en la 

llegada de las avenidas y zonificando actividades residenciales, pero en los segmentos 

que conectan las avenidas la articulación con el parque quedó en manos de una se-

cuencia de cuatro áreas verdes que tal como se presentaron en 1991 carecían de una 

respuesta paisajística que fuera capaz de superar una solución convencional. Tres de 

esas áreas ya fueron proyectadas y la cuarta restante permanece sin proyecto alguno. 

Las tres que han sido proyectadas se suceden entre 1996 y 2008, siendo dos de ellas 

parques públicos cuyos proyectos fueron ganados por concurso y la restante una 
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plaza privada de uso público construida por una desarrolladora. Entre 1996-2005 se 

concursan y construyen el Parque Micaela Bastidas y el Parque Mujeres Argentinas 

y en 2008 se construye la Plaza María Eva Duarte de Perón. Ambos parques emplea-

ron la topografía como generadora de un paisaje de continuidad transversal y axial a 

la vez, pero también se adentraron en el empleo de tácticas de producción del paisaje 

relacionadas con el crecimiento y variación del tejido vegetal y la construcción de 

oportunidades condensadoras de prácticas sociales. Por el contrario, la Plaza Eva 

Duarte de Perón permaneció fuera de estas lógicas. Existe una cierta articulación 

preocupada por el borde ciudad-río solamente en dos parques, mientras en sus extre-

mos las dos restantes áreas verdes no resuelven el problema del paisaje. La última 

intervención proyectada en 2017 y denominada Parque Lineal Paseo del Bajo afectó el 

sector central y se concentró en resolver la discontinuidad transversal ciudad-río y la 

discontinuidad lineal generada por el encuentro no resuelto entre el eje de la Plaza 

de Mayo y el borde de la recova. En el proyecto ejecutado se incorpora la doble ten-

sión por medio de la dilatación norte sur del borde transformado en espacio ágora e 

incorporando el plano inclinado-mirador como un recurso de construcción del pai-

saje y relación con Puerto Madero. 

 

 

 

Lámina 13: Estrategias proyectuales sublimes de origen moderno presentes en el borde ciudad-río del área central 
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6    LAS EXTERNALIDADES Y LO DISCIPLINAR.  

Paisaje y proyecto arquitectónico 

 

Conclusiones: 

Detección de un cierto saber proyectual: Los últimos capítulos demuestran que 

en la construcción arquitectónica del paisaje se ha generado un plus de conocimiento 

proyectual definido por variaciones en las estrategias de proyecto. El camino discur-

sivo que dio lugares a esas variaciones proyectuales vuelve indispensable la conside-

ración de causales que provienen de la externalidades examinadas. 

Máquinas de articulación espacial y temporal: Cada construcción de identidad 

cultural que cargó de valor el territorio implicaba en sus enunciaciones la incompa-

tibilidad con las anteriores. Desde este punto de vista la acumulación de paisajes ma-

teriales que respondieron a universos simbólicos diferenciados podría ser entendida 

como una contradicción. Sarmiento debía descartar la extensión pampeana, Ortega 

& Gasset sin descartar la extensión pampeana no llegó a comprenderla descartando 

su consistencia histórica, Martínez Estrada no tenía respuesta positiva para los asen-

tamientos humanos. Aun así el paisaje resultante de la transformación material del 

lugar resultó de la acumulación de estas concepciones en las que cada intervención 

se reveló incapaz de implementar un reemplazo total y unificador de las anteriores. 

Los paisajes una vez materializados en el espacio contienen una inercia temporal que 

supera la duración de las enunciaciones simbólicas. La coexistencia de paisajes dife-

renciados es requisito obligado cuando se ingresa en el plano de consistencia mate-

rial. Esto es exactamente lo que ha sucedido de manera muy intensa en el área cen-

tral. Los cuatro paisajes estructurantes del sector nacen de construcciones textuales 

incompatibles en el plano del pensamiento; pero que llevadas al espacio actúan como 

un palimpsesto que encierra en sus superposiciones un componente potencialmente 

articulador evidenciado por huellas que desplazan el discurso de paisaje hacia una 

consistencia otra que se autonomiza del formato discursivo que inicialmente las ha 

alimentado. En el mundo material la huella y la dislocación son permanentes y es a 

partir de ellas que será posible incrementar un potencial articulador que otorgue con-

sistencia al escenario múltiple que se nos presenta. La arquitectura tiene un papel 

fundamental en esta cuestión. Cuando se examinó la forma en que se construyeron 

y transmitieron las estrategias proyectuales empleadas en varios proyectos, se con-

firmó que la inteligencia proyectual generada no está sujeta estrictamente a la enun-

ciación simbólica que reproduce. En la traducción espacial del paisaje proyectado es 

central la necesidad de articular lo proyectado con las condiciones físicas y sociales 

del lugar. En la articulación está implícita la consideración de la huella temporal y la 

dislocación entre realidades de paisajes desplazadas. El proyecto se comporta como 

una máquina de articulación espacial y temporal que permite superar la transitorie-

dad de los enunciados de paisaje construyendo un entretejido de múltiples tempora-

lidades articuladas. 
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Potencial expansivo de la inteligencia proyectual: Las estrategias proyectuales 

modificadas que fueron empleadas para resolver el paisaje analizado se presentan 

como dispositivos capaces de resolver otras situaciones. El estudio de lo ocurrido en 

exigió permanentes derivas hacia experiencias proyectuales localizadas en otros secto-

res de la ciudad e inclusive proyectos no construidos. La experiencia del proyecto no 

queda fijada en un tiempo y lugar. El conocimiento proyectual nace de complejas con-

tingencias, pero es expandible y autónomo de los escenarios que le han dado origen. 

Contribuciones: La investigación realizada pretende contribuir en el incremento 

de un saber reflexivo que colabore en el ejercicio de la enseñanza y la profesión de la 

arquitectura. 

Posibles derivaciones de investigación: El trabajo realizado oscila entre varios 

saberes que podrían tomar los aportes realizados como puntos de partida o discusión 

en futuras investigaciones proyectuales, pero también patrimoniales, urbanísticas e 

históricas. También es posible seguir elaborando la articulación entre externalidades 

y proyecto en escenarios diferentes. 
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RESUMEN 

Este artículo se centra en reflexionar sobre la percepción del riesgo y el abordaje 

de la problemática de gestión de desastres desde la perspectiva de las políticas públi-

cas, con especial atención en las estrategias de comunicación para la prevención, la 

información y la intervención frente a estos fenómenos.  

A fin de analizar estas problemáticas desde el punto de vista de la comunicación 

política en su dimensión de crisis y riesgo, nos enfocaremos en razonar sobre la ges-

tión de riesgo de desastres y el rol que juegan las políticas de Estado y los medios de 

comunicación en dichos contextos. 

Esto supone elaborar una mirada holística del problema que permita adecuar o 

modificar pautas de comportamiento preexistentes en todos los niveles y ámbitos so-

ciales frente al riesgo.  

Con este artículo esperamos aportar a la construcción de saberes vinculados a un 

área particular de los estudios en políticas públicas orientadas a la producción de 

estrategias comunicativas indispensables y acordes con las necesidades actuales en 

materia de gestión de riesgos de desastres, susceptibles de ser tomadas como referen-

cias por parte de las organizaciones públicas en los distintos niveles del Estado. 

 

PALABRAS CLAVE 

Gestión de desastres. Comunicación de riesgo. Estrategias de comunicación. In-

formación pública. 

 

INTRODUCCIÓN 

Estamos inmersos en un presente, donde asistimos a expresiones y fenómenos del 

riesgo asociado a un proceso de universalización del peligro en las sociedades actua-

les. La irrupción de la pandemia del Covid-19 a comienzos de este año lo reafirma y 

pone de manifiesto la imperiosa necesidad de que las naciones, las organizaciones no 

gubernamentales y las comunidades deban prepararse para este tipo de amenazas.  

No obstante, los peligros que nos rodean no deben necesariamente transformase 

en desastres. La prevención es posible, y el riesgo se puede reducir mediante la cons-

trucción de prácticas y acciones integrales para su gestión. 

El abordaje de estos fenómenos implica comprender, fundamentalmente, la inte-

gralidad de los mismos, contemplando las causas que originan el fenómeno, los da-

ños causados, la dimensión social de sus efectos (incluyendo los condicionantes de-

rivados de la desigualdad social), así como las herramientas o dispositivos de gestión 

disponibles frente a dichos eventos, entre otras variables ponderables. 

Esto nos invita a reflexionar acerca de cómo se construye la percepción del riesgo 

y el impacto que esto tiene en la problemática de los desastres, indagando sobre las 

características de la comunicación de riesgo y de crisis, y su inclusión en los planes 

de gestión de riesgos de desastres. 
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La temática abordada reviste importancia, ya que el riesgo ante catástrofes, desas-

tres, pandemias se suma a la complejidad de los ordenamientos sociales, las lógicas 

de acumulación y crecimiento que han dominado una escena global percibida como 

caótica y en proyección exponencial. 

Aquí desarrollamos un trabajo de corte cualitativo cuyos objetivos generales son 

repasar los cambios de paradigma en la percepción del riesgo y sus efectos en la co-

municación y en la estructuración de los planes de gestión de riesgos de desastres. 

Para ello nos proponemos los siguientes objetivos específicos: 

-Observar los alcances de las situaciones derivadas de los desastres y los desafíos 

que plantea en términos de gestión de riesgos y de crisis, en especial desde el en-

foque de la comunicación de gobierno. 

-Reflexionar sobre los retos futuros que estas situaciones acarrean para los gobier-

nos, los medios de comunicación y las comunidades. 

-Analizar desde la dimensión comunicacional la elaboración de los planes de ges-

tión de riesgos de desastres. 

 

PERCEPCIÓN DEL RIESGO 

Se ha manifestado desde la década de 19902 un cambio significativo en la percep-

ción y el abordaje de la problemática de los desastres. Para Geller (2013), el problema 

ya no se enfoca tanto en el evento de ocurrencia del desastre y la respuesta (adminis-

tración del desastre) sino en el riesgo que predispone el desastre, el cual es construido 

socialmente; es decir, ningún desastre puede suceder sin la previa existencia de una 

situación de riesgo, la cual no solo permite la ocurrencia del desastre sino determina 

también la dimensión de sus impactos. En consecuencia, el riesgo se convirtió en el 

elemento sustancial para entender cómo se “construyen” los desastres, y determinar 

los elementos (métodos) sobre los cuales se debe incidir para evitar la ocurrencia de 

un desastre o reducir sus efectos (Geller, 2012:13). 

En contextos de crisis e incertidumbre como los descriptos, tiende a emerger entre 

la población una percepción de riesgo, es decir la elaboración de juicios subjetivos 

realizados a nivel individual sobre las posibles consecuencias negativas de estas si-

tuaciones que requieren una mayor necesidad de información por parte de la pobla-

ción y, en su caso, una cierta percepción de afectación a nivel personal (Muñiz y 

Corduneanu, 2020:45).   

Ahora bien, en este entorno, no sólo es importante transmitir información ade-

cuada, precisa y oportuna, sino que también hay que pensar cuáles son las formas en 

que cada comunidad percibe el riesgo al que está expuesta, porque así va a responder 

con los cambios que se le pidan. 

                                                             
2 Si bien este cambio de paradigma se produce a nivel internacional, es en América Latina donde se 

producen los principales desarrollos teóricos que impactarán en las propuestas de acción, propicia-
dos desde la Red de Estudios Sociales en Prevención de Desastres en América Latina (LA RED). 
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En tal sentido, Douglas (1996) con una mirada desde las ciencias sociales, piensa 

la percepción del riesgo del público como un fenómeno de fuerte construcción social. 

Esta idea de la percepción del riesgo que debe ser construida, según la autora, nece-

sita la participación del público -su involucramiento- lo cual implica la interacción 

ciudadana para construir y evaluar el riesgo y para incorporar aspectos culturales de 

creencias comunitarias que sean parte sustantiva de una idiosincrasia en particular 

ya que, si el público no percibe un riesgo, no responderá adecuadamente para preve-

nirlo.  

Para ello, resulta sumamente importante incorporar desde una perspectiva general 

de la comunicación, los aportes de la comunicación de riesgo y su particular enfoque 

sobre la percepción del riesgo. 

 

LA GESTIÓN Y COMUNICACIÓN DEL RIESGO 

La comunicación del riesgo es un proceso interactivo de intercambio de informa-

ción y de opiniones entre individuos, grupos e instituciones3. Es el instrumento a 

través del cual un gobierno define expectativas y percepciones del riesgo para preve-

nir o modificar situaciones de peligro.  

Actualmente, la comunicación de riesgo asume una orientación participativa que 

incluye al público como elemento de colaboración. En los momentos o situaciones 

en las cuales se haga presente, la comunicación de riesgo tiene como propósitos au-

mentar el conocimiento y la comprensión, incrementar confianza y credibilidad, así 

como prevenir y solucionar situaciones de conflicto (Lupin, 2011). Además de con-

cientizar y modificar hábitos o comportamientos, como sostiene Riorda (2020:21). 

En efecto, las consecuencias que resulten de estas situaciones dependen de la pla-

nificación y eficiencia de un plan de comunicación de riesgo para informar, proteger, 

incrementar confianza en las autoridades públicas y, no menos importante en la ac-

tualidad, evitar rumores y desinformación. 

Las campañas de comunicación de riesgo recurren muchas veces a métodos de 

persuasión centrados en el temor y en los daños para la población. La experiencia del 

miedo, de la amenaza individual o colectiva, de la pérdida son estrategias retóricas 

que caracterizan la comunicación de riesgo en situaciones de crisis. 

Asociada con los riesgos de emergencias, la comunicación de riesgo para las crisis 

desempeña un papel importantísimo en la preparación, prevención, respuesta y recu-

peración de una emergencia o crisis de salud. En este tipo de comunicación, el riesgo 

de causar pánico con la información es menor que el daño causado por la falta de 

información (Moreno y Peres:65). 

A la vez, cuando requerimos de cambios en el comportamiento individual y co-

lectivo -por ejemplo ante la emergencia del Covid-19 lavado de manos, desinfección 

                                                             
3 Tomado de la definición de comunicación de riesgo elaborada en 1989 por el National Research 

Council de los Estados Unidos. 
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de los artículos que utilizamos, distanciamiento social-, debemos utilizar la comuni-

cación de riesgos para el cuidado, sobre todo para atender las particularidades de 

cada grupo o comunidad afectada, tomando debida cuenta de sus condiciones, for-

mas (asentamientos informales como villas, favelas, barrios de ranchos, y pueblos 

jóvenes) y entornos de vida. 

Frente a estos fenómenos, distintos organismos internacionales4 y gobiernos loca-

les han reconocido la necesidad de prevenir, evaluar y gestionar los riesgos, así como 

comunicarlos a todos los actores involucrados de manera eficiente para mitigar los 

daños que producen en las comunidades (Cozzi, 2019:9). 

De allí que los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 per-

sigan metas para poner fin a la pobreza, proteger el planeta y mejorar las vidas y las 

perspectivas de las personas en todo el mundo5. 

Por estos motivos, los gobiernos deben ser capaces de impulsar y fijar en la agenda 

de discusión pública el problema de la gestión de riesgo, con un estilo planificado y 

a la vez sensible a las necesidades de la comunidad; que propicie articular las políticas 

y construir consenso, ayudando a establecer confianza y aliviar el temor entre la po-

blación. 

Para ello, los profesionales dedicados a transmitir información de riesgos deben 

entender las necesidades de la comunidad y ser capaces de facilitar el diálogo en 

cuanto a los asuntos técnicos sobre los riesgos para la salud. Los mensajes deben 

elaborarse en función de lo que la audiencia ya sabe, qué es lo que la audiencia quiere 

conocer y qué es lo que el gobierno quiere comunicar, de manera que la comunidad 

(receptora) cambie su conducta frente a un determinado peligro. 

De allí que, entre las políticas de gestión del riesgo de desastres6, se destaquen las 

estrategias de comunicación para la prevención, la información y la intervención ante 

                                                             
4 La lista no pretende ser completa y no incluye a todas las organizaciones que con vasta experiencia 

y probada dedicación proporcionan asistencia de gran valor. Simplemente, y a modo de reseña, se 
mencionan algunos de los Organismos internacionales más relevantes que intervienen ante emergen-
cias: Organizaciones de Naciones Unidas (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, Oficina 
de las Naciones Unidas  para Coordinación de Asuntos Humanitarios, Organización Mundial de la 
Salud); Organizaciones Intergubernamentales (Oficina de Ayuda Humanitaria de la Comisión Euro-

pea, Agencia Caribeña de Emergencia y Respuesta a los Desastres, Centro de Coordinación para la 
Prevención de los Desastres Naturales en América Central); Organizaciones no Gubernamentales In-
ternacionales (Federación Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja, OXFAM, Médicos 
sin Fronteras). 
5 Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) constituyen un llamamiento universal a la acción para 

poner fin a la pobreza, proteger el planeta y mejorar las vidas y las perspectivas de las personas en 
todo el mundo. En 2015, todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas aprobaron 17 Objetivos 
como parte de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, en la cual se establece un plan para 
alcanzar los Objetivos en 15 años. Más información disponible en: https://www.un.org/sustainable-
development/es/development-agenda/ Fecha de consulta: 24 de julio de 2020. 
6 Aluden al Marco de Sendai (2015), instrumento sucesor del Marco de Hyogo, que tuvo vigencia 

entre 2005 y 2015. La principal diferencia entre uno y otro radica en que el segundo estuvo enfocado 
en la “Gestión de los Desastres”, mientras que en el primero el foco está en la “Gestión del Riesgo”. 
Más información disponible en: https://www.unisdr.org/files/43291_spanishsendaiframeworkfordi-
sasterri.pdf. Fecha de consulta: 24 de julio de 2020. 
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estos sucesos, ya que se aplica para comprender los modos de acción ante la emer-

gencia. Tanto la amenaza como la vulnerabilidad se conjugan en la ocurrencia de 

desastres. En el caso particular de la pandemia del Covid-19, el virus amenaza en 

mayor medida a las poblaciones expuestas, también vulnerables que viven en condi-

ciones adversas y sus sistemas de salud no tienen las capacidades de responder. Ade-

más, la comprensión de los problemas de salud relacionados con el fenómeno, per-

mite proponer estrategias a las organizaciones e instituciones que les ayuden a res-

ponder mejor a las necesidades del público (y a su interés) en cuanto a las preocupa-

ciones que tiene sobre los diversos riesgos. 

Por estas razones, la comunicación pública no tiene que estar disociada en ningún 

momento del proceso de gestión del riesgo. La aplicación de una comunicación efec-

tiva es imprescindible para cambiar hábitos, apoyar acciones e invitar a la participa-

ción y de esta manera salvar vidas. 

 

COMUNICAR SIEMPRE COMUNICAR 

Ninguna gestión de una crisis será efectiva si no consigue generar credibilidad y 

confianza en la audiencia, y la forma de lograr esta percepción por parte del público 

es mediante los mensajes o lo que es lo mismo, la estrategia de comunicación. 

Pero ¿cómo se consigue generar confianza y credibilidad? Para ello, se recomienda 

informar lo incierto en lugar de esconderlo, explicar las dificultades de evaluar y es-

timar el riesgo, propiciar explicaciones claras y simples sobre la obtención de datos, 

compartir generosamente la información clarificando qué se sabe, qué no se sabe y 

qué no se sabrá nunca. Asimismo, el rol del vocero resulta fundamental para estable-

cer una referencia clara en términos de comunicación a fin de evitar distorsiones que 

puedan abrir paso a rumores y errores. En cuanto a cometer errores, cabe corregirlos 

y clarificarlos lo antes posible. 

La empatía es también uno de los factores clave que la audiencia debe percibir en 

el momento de la comunicación. Es necesaria una percepción sincera de preocupa-

ción por parte del gobierno. 

Las redes sociales deben estar integradas en los planes de comunicación de crisis. 

El retraso en la actuación en ellas permite el tráfico de información basura, noticias 

falsas que toman en sorna la situación. Propicia un vacío informativo y es también 

un reflejo de otras deficiencias. 

 

LA FUNCIÓN DE LOS MEDIOS 

Partimos de considerar que prevenir, evaluar y gestionar los riesgos, así como co-

municarlos a todos los actores involucrados y fomentar su participación, se tornan 

acciones indispensables en las actuales sociedades altamente mediatizadas, donde la 

centralidad de la gestión de riesgo por parte de las organizaciones gubernamentales 

constituye un elemento crucial.  
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En ese sentido, la prensa asume un rol clave en las situaciones de emergencia 

como canal privilegiado para llegar a la población con la responsabilidad de comu-

nicar los hechos verazmente para promover la seguridad y el bienestar de toda la 

comunidad. Además, un manejo adecuado y oportuno de la información contribuye 

a que los riesgos y los efectos de la emergencia se reduzcan. 

Deben ser tomados como la fuente principal de información para la percepción 

pública de los riesgos, y en cada reporte se debe invitar a la acción organizada de la 

población. De esta manera, se podrá ampliar la audiencia para el debate de una cues-

tión en particular. 

 

NUEVOS TEMAS A DEBATIR PARA INCLUIR EN LAS AGENDAS 

FUTURAS 

Las crisis son la oportunidad para generar cambios importantes. Son la oportuni-

dad para cohesionar a la gente y que sea la comunidad la que protagonice esos cam-

bios a fin de incluir nuevos temas de debate en las agendas públicas como: 

 La regulación de la comunicación de gobierno excepcional (no per-

mitiendo aquello que no sea un recurso de dimensión pedagógica de la co-

municación),  

 Sistemas de emergencia temprana (desarrollo de sistemas de alerta a 

gran escala controlados y regulados),  

 Evaluación y revisión de la actuación de los gobiernos (obligación de 

informar ante petición pública),  

 Institucionalización del riesgo (énfasis en la gestión del riesgo de 

desastres), 

 Concientización pública y en sociedad (autorregulación colectiva en 

la adopción de medidas de seguridad y cuidado),  

 Conveniencia y celeridad en la constitución de nuevas conciencias 

(conciencia ambiental, conciencia social y menor consumismo), 

 Fomentar desde los estudios superiores, líneas de investigación vin-

culadas a la gestión del riesgo (innovación-perspectivas generales), 

 Aumentar la resiliencia de las personas, sus comunidades y medios 

de vida (invitar a la participación, cambiar hábitos, atraer la atención para 

apoyar acciones de incidencia). 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Así, desde la comunicación gubernamental los gobiernos se orientan a disminuir 

el riesgo de la población y generan capacidades en la audiencia a fin de que disminu-

yan las vulnerabilidades existentes. 

Los gobiernos enfrentan el reto de mantener una distinción clara entre las técnicas 

de comunicación vistas por el público como propaganda y aquellas diseñadas para 

proporcionar información técnica, promover, educar y cambiar actitudes.  

Hacer evidente o visible el riesgo hace “apreciar” su existencia, ya que cuando no 

hay algún efecto visible, se tiene la impresión de que el riesgo es inexistente. 

La comunicación es un área de conocimiento y de acción que debe estar presente 

en todos los procesos de la gestión del riesgo. La aplicación de una comunicación 

efectiva es imprescindible para obtener cambios en las actitudes, acciones y políticas 

frente al riesgo de desastres.  

La comunicación del riesgo se convierte en una herramienta fundamental en la 

reducción y gestión del riesgo de desastres.  

La situación en que hoy se encuentra el mundo entero, con muy pocas excepcio-

nes, producto de la pandemia (Covid-19) ha interpelado a los gobiernos, mostrando 

que nunca se está del todo preparado para un acontecimiento de tal magnitud.  

La excepcionalidad de una emergencia sanitaria como ésta, pone a prueba algo 

más que el valor y la profesionalidad de los que actúan sobre el terreno: pone a prueba 

la organización estratégica, los planes de emergencia, las comunicaciones de crisis y 

la actuación de los responsables técnicos y políticos de las naciones. También su sen-

sibilidad. 
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RESUMEN 

Mediante una indagación etno-urbanística en archivos de Uruguay y Argentina 

esta investigación documenta y establece el tipo de la casa litoraleña en ambas riberas 

del Rio Uruguay y registra tanto los diferentes criterios de fundación urbana y creación 

de ciudad en el siglo XIX como también los procesos de transculturación técnica y 

estética proveniente de la inmigración italiana de artistas y maestros constructores que 

contribuyeron al desarrollo de este tipo urbano-edilicio y de interés patrimonial al que 

busca fortalecer el proceso documental de la presente tesis con su registro etnográfico del 

uso de estas viviendas así como la valoración de su serie tipológica y artes aplicadas. 

 

Palabras clave: territorio, genius loci, geómetras, artes-oficios, tipo 

 

Este texto es un extracto de los capítulos II, III, IV y VIII y de dos acápites del 

capítulo IV de la Tesis titulada: Italianos en la cuenca del Uruguay, un linaje transcultu-

rizado. La Casona Litoraleña en Colón y Paysandú, donde el tema-problema investigado 

refiere al estudio de la concepción de una tipología residencial regional denominada 

Casona Litoraleña perteneciente a un linaje de una cultura simbólica-edilicia de ori-

gen italiana, con sus artes y oficios y una urdimbre de relaciones de similares y 

estrechas características transculturizadas al área mesopotámica del bajo río Uru-

guay donde, desde mediados del Siglo XIX, convergieron en propuestas desplega-

das e impulsadas en la Arquitectura y el Urbanismo por Justo José de Urquiza y 

Basilio Pinilla en Colón y Paysandú respectivamente.  

En la tesis se despliegan cinco componentes: urbanismo, arquitectura, voluntad 

política, obra de mano y artes-oficios. Ellos generaron una ecuación que transi-

tando diferentes caminos dieron con el mismo resultado: La Casona Litoraleña.  

La casuística producida localmente por inmigrantes italianos, designados Maes-

tros Litoraleños, se desarrolla entre los años 1850-1917 configura el objeto cognitivo 

perteneciente a un linaje secular, dando testimonio de una cultura de inmigración 

y base de búsqueda para explorar las vicisitudes evolutivas y transformativas del 

desarrollo del tipo mencionado. Se apoya, como punto de partida, en el inventario 

inédito propio de descripción y fichaje de la producción arquitectónica patrimonial 

de Colón, mediante una Beca y Concurso del Fondo Nacional de las Artes 2016 2.  

El estudio y la constatación del forjado del tipo junto a su serie tipológica y su 

evolución en relación al parcelamiento urbano, investigando el corpus producido 

por los Maestros Litoraleños, sus condiciones de partida, dentro de qué soporte local 

urbano-geográfico-social se desplegaron y sus procesos de producción decimonóni-

cos han tenido ineludiblemente una expresión lingüística inédita llevada a cabo me-

diante sensibilidades y saberes germinados en Italia, trasplantados y florecidos en 

sendas ciudades río mediante. 

                                                 
2 En primera instancia, julio de 2016, se desarrolló el inventariado del Patrimonio de Colón con Beca 

FNA Bicentenario a la Creación titulada: “Recorriendo Colón en croquis, guía dibujada para conocer 

su historia construida”. En segunda instancia, septiembre de 2019, el trabajo terminado ya con for-

mato de libro gana Concurso FNA Patrimonio Cultural Intangible (Inmaterial). Inédito. 
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Objetivos descriptivos 

1. Identificar el corpus de viviendas tanto de la ciudad de Colón en base al 

trabajo previo realizado como de la ciudad de Paysandú. 

2. Identificar los accesos a la documentación. 

3. Precisar y distinguir la forma de relevamiento. 

Objetivos prescriptivos 

4. Analizar el soporte urbano post Leyes de Indias en el que se dieron los 

proyectos. 

5. Identificar y analizar la tipología. 

6. Reconocer y caracterizar a los actores que participan en los procesos 

de producción tanto la voluntad política como los Maestros Litoraleños. 

7. Definir y estudiar las artes y oficios aplicados. 

 

Estructura metodológica adoptada 

La estructuración de la metodología de trabajo se fue construyendo a partir de 

profundizar en la mirada de la relación urbe-lote o ciudad-parcela. Fue clave para 

poder avanzar en la mirada inicial de haber dibujado las fachadas de gran desarrollo 

de las Casonas Litoraleñas por lo que fue indispensable tal materia prima preliminar. 

En segunda instancia y en virtud de la diagramación del dictado del doctorado se 

fueron incorporando filtros de análisis respecto a los campos cognitivos desarrollados. 

Se aprovecharon tales ejercicios obligatorios solicitados perfilándolos a contenidos 

investigativos con relación al tema de tesis. Con estos avances se diagramó una ex-

presión que sintetizara las partes y explicara el producto. 

 

LCL=U+VP+(A-O)+(O de M) donde LCL: La Casona Litoraleña 

 U: Urbanismo decimonónico 

 VP: Voluntad Política 

 A-O: Artes & Oficios 

 O de M: Obra de Mano 

 

Estos componentes conforman el índice y colocándolos de manera oportuna ex-

plican comprehensivamente el nacimiento de la Casona Litoraleña. Se suman un capí-

tulo inicial y dos finales; el esquema general de toda la tesis es entonces: 

 

I. PARTITURAS DE TABLERO 

II. URBANISMO DECIMONONICO 

III. TIPO CASONA LITORALEÑA 

IV. VOLUNTAD POLÍTICA 

V. ARTES & OFICIOS  

VI. OBRA DE MANO: MAESTROS LITORALEÑOS 
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VII. (DE)CONSTRUCCIÓN DE LA CASONA LITORALEÑA 

VIII. EPÍLOGO DEL ESLABÓN LITORALEÑO 

 

Casuística: posiciona el tipo Casona Litoraleña en un linaje binacional y opera 

con 18 inmuebles seleccionados, mitad por cada orilla. La Serie Tipológica presenta 

tres partes variantes: Urbana – Ribereña - con Comercio 

En el Capítulo VII se presentan tres ejemplos de cada variante por cada ciudad. 

Cartografías, casos y Maestros Litoraleños se ordenan en Orientales para Pay-

sandú & Occidentales para Colón. 

 

Capítulo II: Urbanismo decimonónico 

Para llegar a la génesis del tipo es pertinente comentar el método utilizado. Se 

realizó el abordaje desde el territorio, para luego comprender que el objeto de estu-

dio, en éste caso, parte de la generación de ciudad a la que se suman sus hacedores 

los Maestros Litoraleños y termina conformando una tipología y no al revés. El linaje 

previo en términos de parcelamiento como nos recuerda Guillermo Tella:  

 

“Es el denominado en forma de “X” y suele producirse sobre la 

manzana colonial tradicional. Tiene como característica la mayor can-

tidad de lotes con acceso directo al espacio público y lleva a reducir la 

superficie de frente para cumplir con este requisito a costa de cierta he-

terogeneidad en el tamaño de los lotes…” “Su lógica es la de contar con 

la mayor cantidad de frentistas que se vinculen al espacio público.” 

(TELLA 2010:73) 

 

El capítulo transita las Ciudades coloniales 1536-1778, Ciudades Indianas 1778-1810, 

Ciudades post-virreinales 1810-1880 y da cuenta de las paulatinas fusiones entre pro-

grama político y saber técnico definiendo derechos de propiedad y usufructo. 

 

“Las colonias pueden ser vistas como producto de una acción de 

implantación o injerto; “La planta de la civilización –diría Alberdi 

en ese sentido- difícilmente se propaga de semilla, es como la viña, 

prende y cunde de gajo”.[1] Injertar nuevos cultivos era, entonces, in-

jertar también nuevos habitantes, una fórmula resumida por el pro-

pio Sarmiento como “inventar habitantes con moradas nuevas.” 

(WILLIAMS 2010:152) 

 

                                                 
[1] Citado por Bernardo Canal Feijóo, Constitución y revolución, FCE. Buenos Aires 1955, p. 393. 
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Proceso de fundación de Paysandú 

Habiéndose creado el asentamiento por la autoridad lusitana3, el lugar era utili-

zado como puerto de embarque de productos ganaderos de una sociedad pastoril y 

con fines comerciales. “Identificándose por vez primera en registro4 del Padre Jesuita 

José Quiroga y Méndez”5, se le menciona como puesto Jesuita de las Estancias Ya-

peyú y/o San Borjas, teniendo muy buena visibilidad, estratégica, “en medio de 3 

colinas paralelas al río Uruguay”6. Desde la central se podía ver al Oeste, el Río aguas 

arriba y aguas abajo, desde allí hacia el río con costas de aguas profundas y ensenadas 

como puerto, y al Este, tierra adentro el Camino de las Palmas. Esta cuchilla que 

viene desde tierra adentro del Uruguay termina a la altura de la Calle Montecaseros, 

que pasa por el frente de la Basílica y en su extensión divide aguas. Setembrino Pe-

reda en su libro Paysandú y sus progresos relata que en 1764 con la expulsión de la 

Compañía de Jesús empiezan a ocurrir enfrentamientos, huidas, traslados de los po-

blados San Borjas y Yapeyú. Acontece el derrumbe del sistema misionero jesuita, 

causando la dispersión de los pueblos aborígenes, con abusos y usurpación de sus 

tierras por españoles y portugueses, saqueos, robos, abigeato, proliferación de con-

trabandistas y corambreros. Una interesante descripción es la del Capitán Blanden-

gue Español Jorge Pacheco, al Virrey Avilés, mayo de 1801 quien relata en sus me-

morias entre los años de 1791 al 1800: 

 

“Paysandú ha sido y es la sinagoga de los vicios”. Agrega: “En él ha 

tenido asiento el congreso de los hombres más depravados y más viciosos, 

porque había que robar, porque hay mujeres fáciles a la concupiscencia 

(…) porque no hubo nunca representación ni autoridad que contenga los 

desórdenes”. “…y se halla regada con más sangre que arena tiene su 

suelo” (BARRIOS T.I PINTOS 1979:100) 

 

Siendo el último puesto y primer puerto profundo, se llegaba al Río de la Plata, 

a Montevideo y a Buenos Aires y de ahí a Europa. Aguas arriba, las dificultades de 

la profundidad, saltos y rápidos. Era salida de cueros, cebo, cal y otros productos, 

todo en la informalidad, caos y piratería como relatan Reyes Abadie y Vázquez Ro-

mero en su Crónica general del Uruguay. El 8 de junio de 1863, el Presidente Berro 

elevaba al rango de ciudad a la Villa de Paysandú, ya existía un plano levantado por 

el Agrimensor prusiano Adolfo Von Conring7. Quizás Paysandú y Salto, sean los 

únicos ejemplos de ciudades uruguayas de nacimiento espontáneo, es decir que su 

                                                 
3 “Mapa de los Asentamientos urbanos en la Banda Oriental en la época colonial” (NAHUM 1996:20) 
4 Archivo del Colegio del Rosario de Paysandú, R.O.U. 
5 STAGNO 2013:5 
6 L. Bulanti, Ing. Agrim. Mat. #598 sanducero, comunicación personal, 7 de junio de 2019. 
7 El plano de referencia se limita a un relevamiento de lo existente, seguramente a un reordenamiento de trazados 

de calles y manzanas, indicando sus nombres y números. Se compone de 200 manzanas, 17 calles longitudinales 

de Este a Oeste, paralelas a la principal, y 21 transversales de Norte a Sur. No existen límites del casco urbano ni 
indicación de zonas adyacentes destinadas a otros usos o a un futuro crecimiento. 
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fundación no fue promovida intencionalmente, ni planeadas previamente por técni-

cos o idóneos, de acuerdo a las Leyes de Indias, como lo describe el Arq. Ricardo 

Álvarez Lenzi en su libro Fundación de Poblados en el Uruguay.  

Aquellos indígenas de las Misiones, se implantaron en la parte más alta y la ciu-

dad surgió en torno a la actual Plaza Constitución. Desde entonces, sacando partido 

de la topografía existente (imagen 1), se comienza a delinear un eje, sobre la cuchilla 

del Rabón. El territorio sanducero experimentó diversidad de avatares con intereses 

encontrados que se reflejan en su profusa cartografía8.  

 

Imagen 1_Vista al oeste del arroyo Sacra9 

 

 

En 1866 nuevamente Von Corning ya nos muestra, en otro documento, una 

planta urbana totalmente diferente, el primero donde se aprecian los bordes difusos 

de los límites de la ciudad y ya se insinúa un marcado eje y centro lineal constituido 

por la calle 18 de julio. Dice el plano: 

                                                 
8 Uruguay cuenta con el sistema on-line de planos y cartografías, claves para ésta investigación, desarrollado por 
la Dirección Nacional de Topografía: http://planos.mtop.gub.uy/eplanos/servlet/hinicio y un Visualizador geo-

catrastal de las parcelas de todo el país: http://visor.catastro.gub.uy/VisorDNC 
9 Imagen 1. Fuente secundaria. Autor: Pintor Inglés Francisco Vincent Fecit 1846. Embarcadero, rincón de Za-

lacaín, factorías, río Uruguay, supuestamente desde la zona del paso del camino a Casa Blanca (Calle Indepen-

dencia) pueblo al sur de Paysandú. Existente en el Museo Histórico Nacional de Paysandú. 

http://planos.mtop.gub.uy/eplanos/servlet/hinicio
http://visor.catastro.gub.uy/VisorDNC
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“Hay 3 plazas y 200 manzanas. Hay 17 calles de E a O y 21 calles de S a N” 

 

Con la prolongación de 18 de julio, designada Avenida Brasil, definitivamente 

la ciudad va al encuentro del río y del puerto. De 1866 también otro plano, pero de 

Esc. Mongsfield que se limita a señalar lo construido de lo no-construido y dando 

cuenta en el documento de la:  

 

“Calle de las Piedras, que divide la nueva y vieja ciudad”.  

 

“Se fueron ajustando propiedades a nuevos trazados de calles, nuevos planos de 

mensura, regularización de Salidas Fiscales”10 (L. Bulanti, Ing. Agrim. Mat. #598 san-

ducero, comunicación personal, 7 de junio de 2019) y Municipales, legalización del 

dominio. Estos procesos generaron diferencias entre los frentes y alineaciones de calles 

que aún hoy perduran. Una pincelada que nos pone en la contemporaneidad en re-

lación con la costa de enfrente es la trazada por un geógrafo, el General José María 

Reyes, y publicada en 1860 en su obra Descripción Geográfica del territorio de la República 

Oriental del Uruguay, permite percibir el ritmo sanducero de ese tiempo: 

 

“Con arreglo de una traza adecuada a su situación, se han levantado 

más de 400 edificios, de todas construcciones, conteniendo con su ejido y 

dehesa 5.000 y más habitantes. Colocado sobre altos mamelones a una milla 

de las márgenes del río, por la preferencia de una localidad que podría con-

siderarse como inconveniente en muchos respectos, ese pueblo experimenta 

sensibles contrariedades en sus relaciones con la ribera, que es el foco del mo-

vimiento mercantil, mientras no se construya una carretera que facilite el 

transporte de las mercaderías y producciones”. (BARRIOS PINTOS T.II 

1989:481)  

 

Comenta Reyes, que Paysandú gozaba en la época de destacables relaciones con 

la recientemente creada Colonia San José y su Villa-puerto Colón, así decía: 

 

“de ventajas incontestables, emanadas de la facilidad de sus relaciones 

con el bajo litoral, y de su contacto con los mercaderes más concurridos en la 

orilla opuesta” (BARRIOS PINTOS T. II 1989:481) 

 

                                                 
10 “Salida fiscal: Históricamente el Estado concedió a particulares tierras públicas, por donación 

o venta. El título adquisitivo del particular configura la "salida fiscal".” 

https://www.monografias.com/trabajos12/elorigest/elorigest.shtml
https://www.monografias.com/trabajos12/curclin/curclin.shtml
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El diario La Prensa Oriental de Montevideo11, se ocupa también de destacar el 

aspecto edilicio y urbanístico de Paysandú, el 1º de enero de 1862:  

 

“Paysandú descuella en la vía de los adelantos materiales. El Sr. Pini-

lla, su ilustre y progresista Jefe Político12, se hace recomendable por el espíritu 

que pone en dar impulso al progreso material de aquel Pueblo. Las obras 

terminadas son la Casa de la Policía del Departamento. Se ha hecho una 

Cárcel cómoda y aseada, modelo de orden y limpieza. Un Hospital que pro-

bablemente abrirá sus puertas en los primeros meses del año. Un Cementerio 

con su linda capilla, en el que hay mausoleos. Un Templo en el cual trabajan 

diariamente más de treinta hombres. Agréguese a esto el proyecto de un Mue-

lle y un Mercado...» 

“En 1858 la Jefatura Sanducera quedó en manos del Coronel Basilio 

Antonio Pinilla13. En setiembre de éste año, una carta publicada en la  

‘Reforma Pacífica’ de Buenos Aires, refiriéndose a Paysandú, decía: 

‘Este pueblo está desconocido, desde que se hizo cargo de la Jefatura de Poli-

cía el Sr. Basilio A. Pinilla’”.14 (BARRIOS PINTOS 1989:463)  

 

Se arriba a la Cartografía Oriental15 (imagen 2) prueba que presenta la Casuística 

Oriental: 

                                                 
11 Universidad de la República del Uruguay. Facultad de Información y Comunicación. Dirección 

Web oficial: https://anaforas.fic.edu.uy/jspui/handle/123456789/35299 
12 EL Jefe Político unificaba los cargos de Intendente y Jefe de Policía en una sola persona. Ejerció 

dicho cargo desde 1858 a 1864.  
13 Pinilla fue el gran impulsor de la arquitectura sanducera, contrató a los Maestros litoraleños Hermanos 

Poncini para la realización de varios edificios públicos, y éstos además crearon varias Casonas Litora-

leñas a privados. 
14 La República, Montevideo, 26 de setiembre de 1858.  
15 Imagen 2. Fuente primaria. Autor: Norberto Iribarren. Existente en el Museo Histórico Nacional 
de Paysandú. Dice el plano: “Mensurado bajo las instrucciones de Don Alexandro Mackinnon Director depar-

tamental de Obras Públicas por Ricardo Jenkins C. E. Asistente. Montevideo junio de 18 de 1872” “Es copia de 

la nueva delineación de la ciudad de Paysandú aprobada por el Señor Don José de la Kanty. Director General de 

Obras Públicas en el día de noviembre de 1869”.  

El plano está compuesto por dos cuerpos (C) que toman la calle 18 de Julio (en la parte inferior del 
plano superior y superior del plano inferior) perpendicular al río (que está a la izquierda) como eje de 

replanteo dividiendo en C Norte y C Sud. CN 4,28.18 x 153.92 cm, CS 502.36 x 174.09 cm. Dibujado 

en tinta negra, coloreado con acuarelas y montado en tela. Se lo ha escaneado en 128 fragmentos, 
ensamblado, recuperado, reconstruido, redibujado, recoloreado saturando layers para detectar tonos 

en Alta Definición (trabajo en curso). En la sistematización del plano que intenta dar regularidad de 

trazado de rejilla o damero se observa como criterio general demarcar en amarillo los “Terrenos Culti-

vados”, en verde los “Terrenos Urbanos” y en rojo las “Casas de Material”. Con esas distinciones primarias 

se vale para mensurar el territorio y lograr el tejido urbano con amanzanados; se advierte en sus Refe-

rencias que considera “Cercos de palos”, “Cercos vivos”, “Cercos de Pitas”, “Montes y Bañados”, “Arroyos 

secos”, los alambrados, arboledas como datos de rigor catastral para producir las Salidas Fiscales. Se 

evidencia un exhaustivo relevamiento de Cachimbas o “Aljibes y Pozos” de agua. Todas las referencias 

se ubican en el CS configurando mayor largo que el CN. Nota: En Zona C de izq. A der. CL c/c Bar 
Yatay, CLU Sorondo, CL c/c Bar El Nuevo Fortín. 
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         Imagen 2_Cartografía Oriental   
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Colón, una Villa ex novo (?) 

Pinilla fue a Paysandú lo que Urquiza a Colón. Decididos masones16 promotores 

del diseño urbano, crearon el sustrato socio-cultural ideal para el nacimiento de la 

Casona Litoraleña. Las Colonias agrícolas florecían en la Confederación Argentina17. 

En enero de 185618 el General, Presidente Constitucional de la Confederación Argentina 

(1854-1860), compró tierras empedradas de preexistencias. Como narra Milaslovich, Juan 

Inciarte era poseedor de las tierras desde el 20 de mayo de 1785, tras su muerte en 

1800 hereda a su hija María del Tránsito Inciarte de Díaz Vélez.  

 

“Cuando la familia Díaz Vélez dejó C. del Uruguay, los campos que les 

pertenecían fueron abandonados por algunos años y los ocuparon personas 

de la Villa aprovechando las ventajas que ofrecían esos fértiles campos vacíos. 

Entre los que organizaron estancias en esas tierras de Juan Inciarte estaban: 

Jorge Espiro19, Justo José de Urquiza, Juan Echaniz, Juan Bautista Zavallo, 

Joaquín Sagastume, etc. Dr. Blas Perez Colman-Libro 3-Folio:296” (MI-

LASLOVICH 1988:82)  

Urquiza compró las tierras a Espiro y convocó al Ing. Sourigues20, quien se 

desempeñaba como Jefe Político de Gualeguay, para la planificación urbana de la 

                                                 
16 De destacar son las Logias Masónicas con profunda vinculación con la sociedad comenzando por 

la más antigua, en actividad en Argentina, la Logia George Washington Nº 44 de C. del Uruguay en 

1822, con figuras como “Mansilla, Perea, Urquiza, Seguí, Mantero, Victorica, Soneyra, Leguizamón, 

Peyret, Zubiaur, Sourigues, Tibiletti…” (TRIBUNA 1969:55) La Logia Washington dio nombre a la 

plaza principal de la Villa Colón. La Logia Cristóbal Colón fue fundada el 11 de diciembre de 1878 y 

la Logia sanducera Fe de Colón en 1863. “Según se ha dicho, algunos de los defensores de Paysandú integra-

ron logias masónicas como miembros activos de las mismas. A la Logia Masónica Capitular Fe, pertenecían el 

general Leandro Gómez (Grado 33) y el Capitán Adolfo Areta; a la Logia Unión, el Cnel. Lucas Píriz y a la Logia 

Hiram, el Cnel. Emilio Raña, el Tte. Cnel. Federico Aberastury, el Comandante de Guardias Nacionales Pedro 

Ribero, el médico cirujano mayor Dr. Vicente Mongrell y los capitanes Ovidio Warnes y Felipe Argentó. También 

pertenecía a la Logia Masónica Hiram el progresista gobernante de Paysandú Basilio Pinilla, que había fallecido 

antes de la toma de Paysandú, el 11 de noviembre de 1864.” (BARRIOS PINTOS TOMO II 1989:518)  
17 La primer Colonia Agrícola fue Esperanza en Santa Fe poblada a principios de 1856. 
18 El mismo año el contratista anglo-francés John Lelong firmó un contrato con la provincia de Co-

rrientes para transportar colonos europeos a esa provincia. A causa de la demora de la operación, el 

Gobierno de Corrientes se negó a recibirlos, por lo que fueron desembarcados en Puerto Ibicuy al sur 

de la provincia de Entre Ríos. 
19 “Espiro y su esposa Nieves Fernández figuran en el censo de 1820” el 28 de julio de 1812 “Jorge 

Espiro, de 40 años de edad, natural de Grecia, casado, comerciante y su esposa Doña Nieves Fernán-

dez, de 18 años de edad, de Montevideo; un hijo: Fermín, nacido en esta Villa, de un mes. Libro I, de 

Casamientos, Folio 45 Parroquia de C. del Uruguay.” “En el día… de enero de mil ochocientos cin-

cuenta y nueve, YO, el Cura Vicario de esta Parroquia del Uruguay, di sepultura eclesiástica a Don 

Jorge Espiro, de ochenta años de edad…” (MILOSLAVICH 1988:91 y 92). 
20 Ing. Agrimensor Charles Thomas Sourigues, Bayona, Francia, 21 de diciembre de 1805 – C. del 
U., Entre Ríos, Argentina, 12 de julio de 1870. Estudió en la Ecole Nationale Supérieure - d'Arts et Métiers 

en Angers. Cursó estudios de Medicina en Francia y Buenos Aires. Profesor del Colegio Republicano 

Federal (1843). En su arribo (1835) trabajó como arquitecto en la ciudad de BA cumplimentando 

encargos para Rosas y Asesor del Departamento de Arquitectura y de la Comisión central de vías 

públicas. En 1845 se trasladó a Gualeguay, trabajo como maestro, topógrafo, médico e ingeniero. 

Dirigió la escuela de artillería e infantería. Profesor del Colegio del Uruguay. 

https://es.wikipedia.org/wiki/1856
https://es.wikipedia.org/wiki/Bayona_(Francia)
https://es.wikipedia.org/wiki/Francia
https://es.wikipedia.org/wiki/21_de_diciembre
https://es.wikipedia.org/wiki/1805
https://es.wikipedia.org/wiki/Concepci%C3%B3n_del_Uruguay
https://es.wikipedia.org/wiki/Concepci%C3%B3n_del_Uruguay
https://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_Entre_R%C3%ADos
https://es.wikipedia.org/wiki/Argentina
https://es.wikipedia.org/wiki/12_de_julio
https://es.wikipedia.org/wiki/1870
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Colonia San José21 y la Villa-puerto Colón22 articulando una visión de proyecto re-

gional ya que comienza tres cuartos de legua alrededor de la futura Villa Colón (Vernaz 

1987:36), reinterpretando el viejo canon usado hasta el momento en el que según las 

Leyes de Indias expresado23 en el libro de Ricardo Álvarez Lenzi, Fundación de pobla-

dos en el Uruguay, toda urbe española nueva debería erigirse a no menos de cinco 

leguas24 de otra preexistente. Ésta nueva exégesis llevada adelante por el flamante 

Departamento Topográfico entrerriano presidida en su primera etapa por Sourigues 

hasta su muerte, se sostenía a partir de que los núcleos colonia y puerto se desenvuel-

van en tándem en el que a mitad de sus caminos se encontraba la Casa de la Adminis-

tración, residencia del Ing. Agrónomo Alexis Pierre Louis Édouard Peyret, pívot que 

articulaba y controlaba las dos maneras de urbe. 

 

 
 

                                                 
21 Segunda Colonia agrícola Argentina creada el 2 de julio de 1857 siendo un emprendimiento privado, 

en tierras de Urquiza presidente constitucional de la Confederación Argentina 1854-1860, y rural. 
22 Villa Colón 9 de mayo de 1862 es un emprendimiento oficial, Urquiza era gobernador de Entre 

Ríos, y urbano. 
23 En tal libro el autor grafica en un esquema teórico de la ciudad territorio las Leyes de Indias del Libro 

IV, título V y VII y Leyes VI y VII con descripción de todo el poblado en anillos concéntricos deter-

minados todos en un gran cuadrado de cuatro leguas de lado comenzando con los solares del pueblo, 

y abriéndose sucesivamente el ejido, las dehesas que era un anillo sin propietario destinado al pastoreo 

de animales, luego, las tierras de propios y por último gran anillo que se conformaba de ¾ partes del 

territorio sobrante dividido en suertes para repartir entre los pobladores y ¼ del territorio sobrante se 

otorgaba al que capituló la fundación. 
24 RAE. La legua es una antigua unidad de longitud que expresa la distancia que una persona, a pie, 

o en cabalgadura, puede andar durante una hora; es decir, es una medida itineraria (del latín, iter: 

camino, período de marcha). Dado que una persona recorre normalmente a pie una gama de distan-

cias, la legua se mantiene en esa gama, pero según el tipo de terreno predominante en cada región o 

según la conveniencia estatal, la palabra legua abarca normalmente distancias que van de los 4 a los 

7 km. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Unidades_de_longitud_obsoletas
https://es.wikipedia.org/wiki/Km
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Imagen 3_Plano de la Colonia Agrícola San José25 
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Es así que se comienza a observar y estudiar el territorio ribereño para darle so-

porte construido a diversas instalaciones de una villa-puerto comercial en el que se 

acopiarían mercaderías agrícolas y avícolas para luego trasladarlas usando las vías 

navegables. Algunos documentos que nos muestran el genius loci26 colonense son las 

cartas de varios baquianos que describen la zona. Comenzando por el cronista y 

Administrador del Saladero Santa Cándida de C. del U. Mardoqueo Navarro27:  

 

“A la verdad. Sería difícil reunir en un lugar destinado a la ciudad 

mayor acopio de ventajas que las destinadas y las que caracterizan aquella. 

Un asiento prominente a la costa de un rio navegable con un fondeadero 

profundo y abrigado, con pedregullos por piso, dotado de abundantes cale-

ras, de minas de piedras para construcciones y pavimentos. Cruzados de 

arroyos en todas las direcciones. Rodeados de fértiles terrenos, con bosques 

para leña, cercos en sus propios suelos y en las islas vecinas, en fin, cercanos 

a varios centros comerciales tiene en si dotes que autorizan a esperar un 

pasmoso desarrollo…” (VERNAZ-CONTE GRAND 2004:120)  

 

Y respecto a los recursos de subsistencia humana:  

  

“Eran también numerosos los animales salvajes, al grado de que el 

litoral del Río Uruguay fue calificado en 1859 por el marino norteameri-

cano J.A. Peabody, como “la mejor región de caza que haya visto 

nunca”. Venados, carpinchos, gatos monteses, pecaríes, zorros, lobos, 

garzas, pavas de monte, avestruces y hasta pumas, poblaban densamente 

sus respectivos hábitats.” (BARRÁN:18)  

 

Desde lo constructivo el Abate Lorenzo Cot28 le apuntaba a Urquiza: 

 

“Tiene montones de piedras que solo aparecen a flor de tierra, se diría 

que son enormes bloques de roca que han sido transportados allí por las 

                                                 
26 “Hogar significa algo más que un refugio: implica que los espacios donde tiene lugar la vida son lugares en el 

verdadero sentido de la palabra. Un lugar es un espacio con un carácter distintivo. Desde la antigüedad, el genius 

loci, el espíritu del lugar, ha sido considerado como la realidad concreta que enfrenta el hombre en la vida cotidiana. 

Hacer arquitectura significa visualizar el genius loci: la tarea del arquitecto es crear lugares significativos para 

ayudar al hombre a vivir.” (NORBERG-SCHULZ 1979:5) 
27 Carta de Mardoqueo Navarro al Ministro de Gobierno de la provincia de Entre Ríos y ex ministro 

de la Confederación Argentina Luis José de la Peña el 24 de junio de 1860, existente en Palacio San 

José. 
28 Llegado a Paraná el 13 de octubre de 1856 para solicitar ejercer su ministerio sacerdotal en la pro-

vincia fue asignado como Capellán de la residencia familiar del General Urquiza. Luego de creada la 

Colonia San José en 1857, sería el emisario al norte de Italia en búsqueda de nuevos colonos para la 

construcción de la Villa Colón. 
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aguas y que han hundido en el sitio de sus velas. Estas piedras son muy 

aptas para edificar y para otros usos por lo tanto varios colonos se han 

servido de ellas para hacer casas a poco coste se encuentran también blo-

ques semejantes frente a la colonia…” 

 

También Peyret29, en representación de los primeros colonos llegados a la Colo-

nia San José, cuando30 insta a Navarro, le solicite a Sourigues31 el delineado de la 

nueva ciudad. 

 

“Cnia. San José, marzo 9/61 

Señor D. Mardoqueo Navarro, 

Estimado amigo 

   Escriba hoy al Cte. Sourigues para que venga 

en fin a delinear la nueva ciudad, como el me lo había prometido, que lo 

haría después de los calores. S.E. me aseguró, el mes pasado, que lo estaba 

esperando para eso. Los colonos me preguntan diariamente cuando se 

dará principio a la obra, y francamente creo que sin eso la colonia no 

puede tener buen éxito. Es menester crearla, lo más pronto posible, un 

mercado inmediato, una salida, un puerto, x, en fin aprovechar todas las 

ventajas naturales que tenemos. De lo contrario, el desaliento se irá apro-

vechando más y más de los ánimos, sobre todo con años tan malos como 

al que tenemos ahora.” 

 

A lo que Charles Sourigues le contesta32: 

 

“Gualeguay Abril 30 de 1861 

Señor Don Mardoqueo Navarro. 

                                                 
29 Ing. Agrónomo Alexis Pierre Louis Édouard Peyret. Serres-Castet, Francia, 11 de diciem-

bre de 1826-Buenos Aires, Argentina, 27 de agosto de 1902. Con su residencia en mitad de la Colonia 

San José y la Villa-puerto Colón durante treinta años Peyret cumplió las funciones de administrador, 

director, juez de paz, comisionado, presidente de la municipalidad de San José y oficial del primer re-

gistro civil argentino en Colón. 
30 Archivo Histórico Palacio San José. Carta 918 de la Carpeta 108 09.03.1861  
31 Liderazgo de Sourigues: “Uruguay, Setiembre 20 de 1862. Siendo urgentemente reclamada la ins-

talación del Departamento Topográfico para el mejor cumplimiento de las Leyes sobre venta de Tie-

rras Públicas y preparar los trabajos necesarios a la mensura general de la Provincia. De acuerdo con 

la ley de 26 de abril de este año, ha acordado y – DECRETA: Art. 1º Nombrase presidente del De-

partamento Topográfico al Ing. Teniente Coronel D. Carlos Sourigues…” (Recopilación de Leyes, 

Decretos y Acuerdos de la Provincia de Entre Ríos desde 1821 a 1873 Tomo VIII 1862 al 63. 

1876:257). 
32 Archivo Histórico Palacio San José, Carta. Carta 911 de la Carpeta 108. 30.04.1861 

https://es.wikipedia.org/wiki/Serres-Castet
https://es.wikipedia.org/wiki/Francia
https://es.wikipedia.org/wiki/11_de_diciembre
https://es.wikipedia.org/wiki/11_de_diciembre
https://es.wikipedia.org/wiki/1826
https://es.wikipedia.org/wiki/Buenos_Aires
https://es.wikipedia.org/wiki/Argentina
https://es.wikipedia.org/wiki/27_de_agosto
https://es.wikipedia.org/wiki/1902
https://es.wikipedia.org/wiki/Registro_civil
https://es.wikipedia.org/wiki/Registro_civil
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Mi apreciable amigo. 

Recién ahier he recibido la apreciable carta de Ud. fha 16 del pre-

sente, en la que me dice que S.E. desea que vaya a delinear la ciudad cerca 

de la Colonia Sn. José. 

Puede Ud. asegurar a S.E. que nunca tengo mayor placer que cuando 

puedo serle útil, así me apresentare en ir…” “… para no perder tiempo, 

debe convencerse, al Director de la Colonia Dn. Alejo Peyret, me haga 

aprontar mojones, deben ser de ñandubay, de ¾ vs de largo y 5 pulgadas 

a lo menos de grueso, lo menos que necesitare serán 150…”. 

 

La alta vara proyectual de Charles Sourigues33  

- Lotea a las manzanas cuadradas dividiéndolas al centro de lado a lado 

y luego en tres solares por lado restante de cuadra por lo que daban medidas 

muy generosas y rectangulares: 22,66 metros x 34 metros, dadas ex profeso para 

el desarrollo de partidos de casas de patio a diferencia de la tradición de ciu-

dades previas que se ven encorsetadas. En su tablero concibe y da lugar a la 

nueva tipología. 

- Trazado higienista: dota de mayor espacio público ampliando el espa-

cio entre L.M. a 20 varas (Vara Castellana 0,848 x 20 = 16,96 metros) en 

relación con C. del U. de 10 varas (8,48 metros).  

- Crea bulevares de ronda perimetrales que dan fin a la ciudad regular.  

- Reelabora el concepto de dehesas colocando las zonas productivas, de-

nominadas Quintas, extra bulevares hasta los arroyos al norte, oeste y al sur. 

- Coloca la Plaza del Mercado (hoy Plaza San Martín) a la usanza de las 

Bastidas. 

- En el artículo 4º incorpora 50 solares para edificios públicos que se dis-

tribuyen en todo el casco evitando la centralidad típica pretérita generando 

hitos republicanos descentralizados. 

- Trama de la ciudad en contacto directo con el agua. Se relaciona direc-

tamente con el sistema natural y sus manifestaciones. 

- Genius Loci urbe-colonia: aprovecha la geografía preexistente, coloca 

las calles principales en el lomo de las cuchillas para Colón y direcciona la 

trama para los escurrimientos de las concesiones en San José. 

- Coloca a la Colonia San José a 3/4 de legua del puerto a diferencia de 

las rígidas y obligatorias 5 leguas canónicas pretéritas (ALVAREZ LENZI 

1986:59). Concibe el funcionamiento en tándem.  

 

Luego de la etapa basal de Sourigues donde se erige la ciudad de Colón, la ley 

sancionada el 19 de agosto de 1871 reorganiza el DT, se contrataron en Entre Ríos a 

                                                 
33Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos de la Provincia de Entre Ríos desde 1821 a 1873 Tomo 

VIII 1862 al 63. 1876. 181-182. 
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agrimensores de fuste, Juan Caminos, Victorio Guzmán, Juan Martínez, Ambrosio 

Lantelme y Juan Léo34 bajo la presidencia de Melitón María González, quien fuera 

tutelado en la década anterior por Sourigues.  

 

“El 8 de junio de 1874 Juan Léo renuncia al cargo de vocal del DT” 

(LA CALLE 1946:3).  

 

Considerando que la agencia del DT entrerriana a diferencia de su homónima 

en Buenos Aires, permitía que personal del DT realice mediciones particulares:  

 

“Léo presenta espontáneamente el 25 de abril de 1873 la carta de la 

provincia de Entre Ríos, cuya impresión, ante el valor del documento el 

gobierno tomó a su cargo adquiriendo 200 ejemplares y recompensándole 

con la suma de quinientos pesos fuertes” (EL NACIONAL 1883:3).  

 

Se establece y contrae enlace en C. del Uruguay en 1875 y Dolores Costa viuda 

de Urquiza le encomienda la tarea de levantar el Plano de la ciudad de Colón.  

Arribamos entonces a la Cartografía Occidental como prueba que hace gala de la 

Casuística Occidental en imagen 4.  

 

 

 

 

 

 

                                                 
34 Ing. Agr. Juan Léo, Lyon, Francia 24 de septiembre de 1842-se desconoce su datación de muerte, 
estudió en la École Nationale Supérieure des Beaux-Arts de Lyon. “El 2 de enero de 1870 rinde sus exámenes 

teóricos y prácticos ante el DT que en esa fecha presidía Juan B. Martínez con la secretaria de Mariano Alicedo, 

obteniendo el título de Agrimensor que certifica el Escribano Prágedes Miguez siendo el cuarto de la provincia, 

para ingresar el 1º de julio del año siguiente como Oficial Delineador y Vocal del mismo DT que presidía entonces 

Julio Díaz y lo integraban Melitón González y Juan B. Martínez con este último como delineador.” “En 1883 el 

gobierno nacional le encomendó la mensura de 250000 Hs. En el Chaco sobre el río Paraná Miní. Diseñó los ejidos 

de Colón Tala y Concordia. Examinador de matemáticas en el histórico Colegio Nacional del Uruguay” (LA 

CALLE 1946:3), “Representante consular en Francia y Presidente Municipal de C. del Uruguay en 1903” (Bi-

blioteca digital Logia Washington Nº44). 
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Imagen 4_Plano levantado por el Ing. Agr. Juan Léo 1875-187735 

 

                                                 
35 Imagen 4. Fuente primaria. Autor: Norberto Iribarren. Original familia Rougier-Follonier. Foto-

copias de 1984. Existente en: Arch. Prof. Conte Grand. Restitución: Composición con 8 escaneos 
fragmentados, ensamblado, recuperado, reconstruido, redibujado, completado digital en Alta Defini-

ción. Medida: 45 x 32 cm. 
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“… a partir de 1876 el DT encaró la tarea de confeccionar planos de-

partamentales los cuales ofrecían, como señalaba Czetz, la ventaja ‘de ofrecer 

de un solo golpe de vista toda la información de un departamento’ en tanto 

el mismo incluía los límites, sus distritos, ríos, arroyos, colonias agrícolas, el 

ejido del pueblo, los campos de propiedad y arrendamiento y los caminos que 

unían los pueblos como las diversas líneas telegráficas. Para 1878 ya se ha-

bían concluido los planos de C. del Uruguay, Colón, Gualeguaychú y se es-

taba confeccionando el de Concordia y el resto de los departamentos fueron 

concluidos en 188336”. (BRESSAN 2017:48) 

 

Capítulo III: Tipo Casona Litoraleña 

Junto al comienzo del neoclasicismo decimonónico La Casona Litoraleña encarna 

una posición singular dentro del contexto provinciano donde se plasman conceptos 

solo proyectados previamente en las Comisiones Topográficas o en los Departamentos 

de Ingenieros-Arquitectos porteños.  

Considerando las dimensiones de las parcelas dadas por Sourigues y las distincio-

nes cartográficas de Mackeannon observadas, se configuran zonas cuasi-rurales dentro 

de la vivienda cualificando las condiciones de vida de la burguesía de la Confederación 

aproximándose así a la estancia agrícola atomizada en la ciudad como una expresión regio-

nal. En el origen de las ciudades notamos cambios paulatinos en las costumbres, en la 

sensibilidad de la sociedad y su inserción en el campo de influencia de la vanguardia 

capitalista37 europea notamos que fue acompañado en cambios en las costumbres y en 

la sensibilidad de la sociedad. 

 

“Se impuso así, paulatinamente, en especial a nivel urbano, una nueva 

sensibilidad que se ha dado en llamar “civilizada” por oposición a una an-

tigua sensibilidad “bárbara”38.” (MAZZINI, MAZZINI, SALMEN-

TÓN 2016:23)  

 

El marco epistémico general toma en primera instancia a la inmigración europea 

y principalmente italiana desde la segunda mitad del siglo XIX, arribada a ambas ciu-

dades. Estas estrategias de proyecto decimonónicas post Leyes de Indias39 generaron ta-

maños de solares novedosos para el momento, un sabio equilibrio de parcela-ciudad 

                                                 
36 Cartas de Victorio Guzmán al Ministerio de Hacienda Juan Mantero, C. del Uruguay, 31 de mayo 

y 16 de junio de 1883. Fondo de Hacienda, Serie XIII. AGER. 
37 Esta Vanguardia ejemplificada en Alex Mackinnon 1869 – 1872 y más tarde en la Compañía Liebig’s 

Extract of Meat Company Limited asentada a 12 kilómetros al norte de la Villa Colón. “Las primeras 

importaciones de animales Durham se hicieron de la R.A.; pero estos animales no eran puros ni mu-

cho menos, sino mestizos. Fue allá en el año 1859 que los hermanos Hugues importaron al Uruguay, 

directamente de Gran Bretaña, dos toros y dos vaquillonas puros Durham” (Paysandú. Álbum oficial 

1863-1938:116).  
38 Ver José Pedro Barrán, T1, La cultura “bárbara” (1800-1860) (Montevideo: EBO,1990) 
39 “Colón y San José son creaciones de Urquiza Gobernador, se administraban también por las Leyes 

de Indias, dado que la Constitución Nacional de 1853 y la provincial de 1860 no derogaron la legisla-

ción colonial, asunto que ocurrió progresivamente a comienzos del siglo XX, por imperio de la legis-

lación sancionada por el Congreso (conforme art. 24 de la CN -1853/60/94) y la legislatura local en 
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observando las partes dentro del todo, que paulatinamente y con gran diversidad ge-

neró el acuerdo social de una arquitectura única en su linaje. Una tipología de vivienda 

que, con distinta génesis, dieron con el mismo resultado. Esta tipología que conforma 

el corpus de investigación, ha sido identificada y bautizada como Casona40 Litoraleña41, 

donde presenta gran diversidad de variables dentro de una misma familia.  

 

 “La acción mancomunada contra los gremios y el ataque a las ex-

presiones del barroco popular americano marcarán pues, el comienzo del 

neoclasicismo decimonónico” (GUTIERREZ 1984:237) 

“En 1807 se había instalado en la ciudad la Comisión de Ornato. 

Conformada por profesores de la Academia de Brera (Cagnola, Albertoli, 

Zanoia, Landreani y Canonica) tenían por objeto controlar la edilicia, 

apostando a una ciudad regular.” (SCOTTI TOSINI 2003: 43).  

 

La investigación establece nuevo conocimiento en sus dimensiones proyectua-

les, formales y materiales teniendo en cuenta el plafón donde se circunscribe y no 

ha sido estudiado poniendo en relevancia la particular inserción genealógica de la 

Casona Litoraleña y considerando la transculturización del debate del concepto de 

tipo eurocéntrica42 a las tierras de la Confederación Argentina en las ciudades por-

tuarias de Colón y Paysandú43.  

 “El criterio tipológico, como criterio de clasificación, asume natu-

ralmente tanta mayor importancia cuanto más vasta y distinta es la serie 

de los fenómenos.” (ARGAN 1984:3 en SUMARIOS) 

                                                 
cada jurisdicción.” No obstante, es de observar la transición de facto realizada por Sourigues antes 

argumentada. “La historia en general y la historia Constitucional en particular, evolucionan por pro-

cesos sociales complejos, imprecisos pero previsibles.” (H. Sauret, Titular de la Cátedra de Historia 

Constitucional de la Facultad de Derecho U.C.U., comunicación personal, 3 de mayo de 2019). 
40 Casona: hace honor a la casa-centro artesanal que lleva ese nombre por sugerencia de la presidenta 

de la Comisión de Cultura de Colón cuando en 1979 fue expropiada por la Municipalidad para tener 

como destino un Centro Artesanal donde también funciona la Escuela Municipal de Cerámica. Da-
tando su construcción al año 1868 su propietario llevó adelante un Ramos Generales hasta el año 1900 

cuando el Banco Nación le alquiló la planta baja de tal comercio hasta 1915, cuando pasa a ser la sede 

de la Aduana hasta 1977. Siempre, desde su primer comercio, la familia ocupo tal propiedad como 

vivienda con su caballeriza aprovechando la particular virtud de poseer accesos diferenciados propios 
de la tipología de Casona Litoraleña. Datos extraídos del trabajo del autor: “Recorriendo Colón en 

croquis. Guía dibujada para conocer su historia construida.” Beca 2016 y Concurso 2019 F.N.A. iné-

dito.  
41 Litoraleña: Engloba a las ciudades río mediante de Colón y Paysandú. La RAE dice Litoral: ori-

lla o franja de tierra al lado de los ríos. 
42 Como claros promotores se observan a la École des Beaux Arts de París, la Academia de Brera y el Insti-

tuto Politécnico de Milán donde tuvieron formación los Maestros Litoraleños.  
43 No obstante que “La independencia oriental como República Oriental del Uruguay, fue reconocida 

por Urquiza después de Caseros” (H. Sauret, Titular de la Cátedra de Historia Constitucional de la 

Facultad de Derecho U.C.U., comunicación personal, 3 de mayo de 2019) el 3 de febrero de 1852, 

Colón-Paysandú mantuvieron desde la creación de la Colonia Agrícola San José en 1857 intrínsecas 

relaciones con lo que los límites políticos no disociaban la arquitectura de las ciudades río mediante.  

https://es.wikipedia.org/wiki/3_de_febrero
https://es.wikipedia.org/wiki/1852
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“Cuando un nuevo tipo aparece, cuando el arquitecto es capaz de 

descubrir el juego de relaciones formales que produce una nueva categoría 

de edificios, es cuando su contribución alcanza al nivel de generalidad y 

anonimato que caracteriza a la arquitectura como disciplina.” (MO-

NEO 1985:17 en SUMARIOS) 

 

Unidad en la variedad y variedad en la unidad 

En su linaje, presentan acuerdo en el uso del lenguaje clásico, modulaciones de 

llenos y vacíos como en las pretéritas casas chorizo fuertemente relacionadas a las Casas 

de patio; el único resabio del momento colonial son sus fachadas enjalbegadas y, en 

las inaugurales o primarias, la ausencia de ochavas, donde se solía colocar comercio 

además de la aplicación de la normativa aprobada durante la década de 1820 en Bue-

nos Aires:  

 

“… que implica la desaparición de todo tipo de ornamentación 

de las fachadas, la eliminación de desagües sobre la calle y cualquier 

tipo de salientes sobre la planta baja que dificulten la circulación o 

la limpieza de las calles.” (ALIATA 2006:100) 

 

Es de destacar que, por el gran tamaño de los lotes, estas viviendas pudieron 

explayarse holgadamente en las respuestas funcionales, a veces con los patios subdi-

vididos para recreación, cultivos y caballerizas.  

El esquema, desde la calle, materializa el volumen regular de la manzana estruc-

turando el espacio conforme a Devilliers: 

 

“El tipo, identificado por una u otra de sus características per-

mite clasificar y nombrar edificios. Es un elemento estructurante de 

una lectura del espacio de la ciudad, como significante de conjuntos 

de prácticas reconocidos por los miembros del cuerpo social.”44 

(MAZZINI, MAZZINI, SALMENTÓN 2016:82) 

 

La organización en planta se observa en general un esquema de “L” o “U” 

usando a las piezas-partes como componentes del cierre público-ciudad y privado-

patio. Este citado cierre regular era interrumpido por el acceso transculturizado (Ima-

gen 5). En Sambuca, zona fronteriza, sin duda los Maestros de Como pasaron y traba-

jaron, algunos de ellos se detuvieron dejando rastros duraderos de su talento y su 

capacidad técnica. Una referencia casuística de su altísima relación es la palabra ofi-

cial del municipio de Sambuca Pistoiese.45  

                                                 
44 Cristian Devilliers. “Tipología del hábitat y morfología urbana” Trazo, nº 16 (1986):54-61 
45http://www.comune.sambuca.pt.it/index.php?option=com_content&view=article&id=198:l-itine-

rario-della-pietra&catid=2&Itemid=101 (ver en el link el párrafo debajo de las fotos de cuatro venta-

nas). 

http://www.comune.sambuca.pt.it/index.php?option=com_content&view=article&id=198:l-itinerario-della-pietra&catid=2&Itemid=101
http://www.comune.sambuca.pt.it/index.php?option=com_content&view=article&id=198:l-itinerario-della-pietra&catid=2&Itemid=101
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“Los arquitrabes de la puerta de entrada de las antiguas viviendas 

fueron la presentación, la tarjeta de visita del propietario, que general-

mente le hizo grabar en la fecha y las iniciales de su nombre.”46 

 

 
Imagen 5_Tarjeta de presentación de las Casonas Litoraleñas  

                                                 
46 Traducción realizada por la Profesora de italiano Liliana Poggio al autor. 
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Tempranamente se observa una imbricación entre las artes y oficios por lo que 

se evidencia el trabajo conjunto entre los Maestros litoraleños y se empiezan a observar 

tanto el uso de los materiales del lugar como en la amplia aplicación de las piedras 

areniscas como la extrapolación de resoluciones constructivas llevadas de un oficio 

a otro, lo que Aliata describe como la democratización del ornamento. 

 

“El advenimiento del Neorrenacimiento italiano, modalidad 

arquitectónica mayoritaria en las décadas de la organización nacio-

nal, no será entonces en nuestro medio sólo un cambio de estilo, sino 

consecuencia de la puesta en crisis de los principios que derivan de 

éste ‘decoro’ clásico. Este sistema de organización ornamental, en to-

das sus variantes, se hace posible también gracias a la aparición de 

una serie de novedades técnicas: piezas trabajadas in situ mediante 

moldes metálicos que pueden recibir material fresco, ornamentacio-

nes arquitectónicas realizadas previamente en terracota: capiteles, 

medallones, puttini, hojas de acanto, guirnaldas, etc. que terminan 

por organizar las fachadas de modo más flexible”. (ALIATA 

2006:185) 

 

Serie Tipológica Litoraleña47 

La Casona Litoraleña es iniciada por un parcelamiento de caminos diferentes en 

las ciudades, ex Novo para Colón y Proceso de Fundación en Paysandú, que concretó 

una morada con denotadas raigambres en la tradicional estancia agrícola y la mansión 

romana conocida como casa de patio, una villa a la manera palladiana con diversidad 

de usos posibles dentro del mismo lote, conformando una Serie Tipológica Litoraleña48 

(imagen 6) presentando las alteraciones del tipo (imágenes 7 y 8): 

 

Urbana CLU: La villa burguesa dentro del damero 

Ribereña CLR: El genius loci litoraleño 

Con comercio CL c/c: Respuestas al incipiente capitalismo regional 

 

 
 

 
 

                                                 
47 Imagen 6. Fuente primaria. Autor: Norberto Iribarren. Infografía con las plantas esquemáticas de 

las moradas abordadas. 
48 La casuística seleccionada es representativa de la recurrencia y la excepcionalidad. Criterios de se-

lección: 1. Buena preservación, 2. Balizado cronológico desde 1850 a 1917, 3. Pluralidad de usos y 

expresiones, 4. Diversidad en trama. 
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Imagen 6_Serie Tipológica Litoraleña 
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Casona  

Litoraleña 
 

 

Casona Litoraleña  

Urbana 

Casona Litoraleña 

Ribereña 

Casona Litoraleña 

con comercio 

Casuística  

Oriental 

1. De los angelitos 

25 de mayo y Montevi-

deo 

4. Pescetto 

Leandro Gómez y Paz 

7. Barraca Fontans 

Ituzaingó y Cerrito 

2. Horta 

Sarandi y Herrera 

5. Belle Époque 

18 de julio y Entre 

Ríos 

8. Bar El Nuevo 

Fortín 

Sarandí y Baltazar Brum 

3. Sorondo 

Treinta y tres Orientales 

y Leandro Gómez 

6. La Rosadita 

Don Bosco y Paz 

9. Bar Yatay 

Independencia y Lean-

dro Gómez 

Casuística  

Occidental 

1. Quinta de Moreno  
3 de febrero 217 

4. Mathey Doret  
Alberdi 99 

7. Ramos Generales 

Häefliger 
12 de abril 51 

2. Esteva Berga 
12 de abril 241 

5. Massa  
Alberdi 152 

 

8. La Casona 
12 de abril 106/108 

3. José Maxit  
12 de abril 220 

6. Martínez 
Gouchón 10 

9. Bicicletería Cot 
Esteva Berga 61 

 
Tabla 2_Descripción de casuística de Casonas Litoraleñas en imagen 6 

 
 

Imagen 7_Casona Litoraleña Ribereña Mathey Dorett, 1897 
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Perteneciendo a la misma cepa, Colón y Paysandú, modelaron una gramática de 

producción social de ciudad elaborando una determinada imagen urbana para una 

burguesía ascendente en la que el río Uruguay encarnaba la conexión eurocéntrica. 

Los modelos previos como antecedentes al tipo Casona Litoraleña no lo encontramos 

en las casas chorizos, solamente, sino en las residencias de jerarquía tales como la del 

presidente de la Confederación Argentina en Paraná (demolida) o La Casa de Urquiza en 

C. del Uruguay (actual sede del Correo) ambos como eslabones dilectos de La Casona 

Litoraleña. En definitiva, relaciones previas que dan cuenta que el perfil del propieta-

rio, es el de personalidades destacadas en las aristas políticas, sociales y económicas 

de la sociedad. 

Un tipo que creció en la atmósfera de la Confederación con dimensiones de un 

sistema vasto que concretó más que una morada, un estilo de vida internalizado por 

las capas medias y altas urbanas europeas y sus tejidos urbanos correspondientes.  

Entre Colón y Paysandú no había fronteras, existía un thalweg difuso. Las mis-

mas son posteriores a la segunda mitad del Siglo XX49. El Tratado de límites del río 

Uruguay es de 1961 y el Estatuto del río Uruguay de 1975. Como ciudades ribereñas se 

constituyen como casos en que se hace evidente el crecimiento y desarrollo de los 

asentamientos que se relacionan directamente con el sistema natural y sus manifes-

taciones. La manera de ir hasta el límite con la trama de la ciudad en contacto directo 

con el agua, el uso adaptado a la geografía local del lenguaje clásico y el uso de téc-

nicas ancestrales como el labrado de piedras naturales usado para la ribera mediante 

pedra-plen resolvió de manera muy eficaz tanto para los puertos como las construc-

ciones italianizantes. Una ópera donde las partituras de tablero cuajaron en un marco 

epocal inédito hasta ese momento. 

 

Capítulo IV: Voluntad política 

Extracto del acápite final del capítulo llamado Voluntades encontradas. Vincula la 

Historia de la Arquitectura y la Historia a secas, aquella que se enseña en las escuelas 

argentinas y liceos uruguayos. 

 

Sarmiento entre Casonas Litoraleñas50 

Desde la Casona litoraleña con comercio Farmacia de la Estrella51 por calle América 

(hoy 12 de abril) en la esquina opuesta de la manzana encontramos La Casona (Ver 

                                                 
49 H. Sauret, Titular de la Cátedra de Historia Constitucional de la Facultad de Derecho U.C.U., 

comunicación personal, 3 de mayo de 2019. 
50 Datos históricos de la visita de Sarmiento de tres artículos publicados en el centenario de Colón, en 

1963, por Beatriz Bosch en el Diario La Prensa y el libro “Historia de San José y Colón” de los Pro-

fesores Celia Vernaz y Carlos Conte Grand, Capítulo 6 La visita de Sarmiento. Pág. 102. y datos 

locales en entrevista del autor al Profesor Carlos Conte Grand. 
51 Ver ubicación en la trama de la ciudad en Imagen 4 donde prueba la consagración etno-urbanística 
de filiación italiana con una palmaria profusión de la tipología. Desde la Farmacia de la Estrella por 

Oficios hacia el sur en misma manzana y esquina opuesta en Avenida Urquiza la Casona Litoraleña de 
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Nota al pie 39) que da nombre a esta tipología, morada con comercio de Jaime Mir 

donde Justo José de Urquiza se alojó en la visita del presidente de la República Do-

mingo Faustino Sarmiento para ver los avances de la Colonia Agrícola San José el 6 

de febrero de 1870. A este último se le había preparado un lugar para descanso ubi-

cado en otra Casona Litoraleña con comercio, el Hotel El Porvenir ubicado a una cuadra 

al norte de la farmacia en la esquina por calle Oficios (actuales 3 de febrero y San 

Martín)52. 

 

“Sarmiento elogió la política de Urquiza y pronunció una 

frase que se hizo célebre: “Ahora sí me siento Presidente, fuerte 

por el prestigio de la ley y el poderoso concurso de los pueblos” 

(VERNAZ-CONTE GRAND 2004:103) 

Imagen 8_Casona Litoraleña con comercio: Farmacia de la Estrella, 187453 

                                                 
la familia Martínez Menditegui abuela del Profesor Carlos Conte Grand, que de su archivo proviene 

la fotografía histórica. 
52 El presidente no durmió en Colón por aviso que peligraba su vida pues López Jordán preparó un 

atentado. Luego de visitar la segunda colonia agrícola de la Confederación Urquiza volvió al Palacio 
San José y Sarmiento regreso a Buenos Aires en el Pavón, vapor en el que había venido, Urquiza fue 

asesinado el 11 de abril de 1870. Sarmiento ordenó la intervención federal a Entre Ríos y perseguir a 

López Jordán quien huyó al Brasil. 
53 Imagen 8. Fuente secundaria. Autor: Desconocido. Fotografía arch. Prof. Conte Grand, actual-
mente Farmacia Centenario ubicada en América (hoy 12 de abril) y Oficios (hoy Lugones), Villa Colón. 



 

87 

 

 

Caso Casona 

Litoraleñ

a Urbana 

Casona 

Litoraleña  

Ribereña 

Casona 

Litoraleña 

con 

comercio 

1. La Casona    X 

2. Farmacia de la estrella de G. Elgart   X 

3. Martínez Menditegui X   

4. Ramos Generales Fco. Scala   X 

5. Hotel El Porvenir de R. Alzugaray    X 

6. Periódico El Entre Ríos de A. Sanguinetti   X 

7. Herrería de Converset   X 

8. Compañía Colectiva de Navegación a 

Vapor Nicolás Mihanovich de F. Urgel 

  X 

9. Periódico Del Pueblo y vivienda de  

Escribano L.R.G. Ferrari y Dentista  

J.O. Ferrari 

  X 

10. C.L. Redituantes de Cdor. Bco.  

Nación Giacosa 

X   

11. Ramos Generales F. Haëfliger   X 

12. M. Martínez X   

13. J. Fernández luego de Melitón Lascano   X 

14. L. Raviol   X 

15. P.L. luego Juzgado de Paz   X 

Tabla 1_Reseña de Casonas Litoraleñas al momento de la Visita de Sarmiento en imagen 4 

 

Nueva vida para el Baluarte de la Ley54 

La transculturación del uso tipológico y el desarrollo de las artes aplicadas a las 

obras de arquitectura presenta a los hermanos Maestros Litoraleños Poncini como pre-

cursores en reiteradas ocasiones que la tesis da cuenta, en este acápite un adelanto:  

“El arribo de los afamados constructores suizos debió realizarse hacia 

el año 1852 y poco después formalizaron la sociedad Bernardo Poncini y 

Cía., dedicada al ramo de sus preferencias.” (SCHULKIN Tomo III 

1958:153) 

Diversidad programática y pluralidad de escalas fueron habituales en el conspicuo 

tablero de los Poncini, ambas riberas cuentan con su legado contando con Pinilla y 

Urquiza entre sus comitentes.  

                                                 
En su puerta (Calle Oficios) se encuentra el dueño del comercio, el Boticario Gabriel Elgart con guar-

dapolvo blanco.  
54 Sucesos históricos tuvieron como marco a las Casonas Litoraleñas: Leandro Gómez fue fusilado a 

pasos de la Casona Ventura Rodríguez hoy llamada Sorondo. Una fotografía del Baluarte de la Ley 

en el siguiente link: 

http://bibliotecadigital.bibna.gub.uy:8080/jspui/handle/123456789/13411 

http://bibliotecadigital.bibna.gub.uy:8080/jspui/handle/123456789/13411


 

88 

 

 

“… los laboriosos tesineses tomaron a su cargo numerosas construccio-

nes particulares, contándose ya al efecto con un buen contingente de albañiles 

genoveses, napolitanos y lombardos, llegados al país entre los años 1860-

1866. Merecen citarse entre los mejores exponentes de época el Saladero de Li-

barós y Cía., la sede del Banco Italiano, y en especial las residencias de Benjamín 

Quijano, Eusebio Francia (hoy demolida), la de Luis Dufrechou, finca del cons-

tructor Poncini en calle S. E. Pereda Nº 931, y la de Francisca Conforte de Va-

lentín, cimentada esta última con los restos del Baluarte de la Ley, vendidos 

luego de la Toma, en pública subasta”. (SCHULKIN Tomo III 1958:154) 

Este último inmueble llega a nuestros días y configura la Casona Litoraleña con co-

mercio Bar Yatay (Imagen 9) donde se verifica y prueban los dichos de Schulkin en la 

historia dominial del lote que comienza con: 

“En la Villa de Paysandú a nueve de Enero de mil ochocientos cin-

cuenta y cinco: ante mí el infrascripto Escribano público y testigos pareció 

presente Don Carlos Correa, de esta vecindad, al que certifico que conozco y 

dijo: que por el presente público instrumento otorga que vende y da en venta 

real y enajenación perpetua, por juro de heredad, para siempre jamás, á Don 

Pedro Valentín de esta misma vecindad, a saber: una casa situada entre las 

calles Patagones y República Argentina, construida en un terreno de sesenta 

y siete y media varas de frente al Sur, y cincuenta al Oeste…” “ante mí 

Manuel Cortés Escribano Público”. 

 

Imagen 9_Casona Litoraleña con Bar Yatay 
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Imagen 10_Mensura adjunta a la Escritura de la Casona Litoraleña con Bar Yatay.55  

 

                                                 
55 Imagen 10. Fuente primaria. Autor: Norberto Iribarren. Como en toda la casuística, se realiza la 

historia dominial desde el momento de la cimentación de las moradas. El trabajo etnográfico se con-

trasta con el antropológico apoyándose constantemente en la documentación probatoria. Como mues-

tra se comparte la pág. 19 de la escritura donde el Agrimensor R. Thevenet fracciona el terreno original 

de Francisca Conforte de Valentin el 30 de marzo de 1914. Los actuales propietarios, como en este 

caso Juan Giuponi, generan la asistencia imprescindible para los avances de la investigación. 
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Luego la donación a Francisca Conforte: 

 

“En Paysandú el veinte y dos de Abril mil ochocientos sesenta y nueve, 

ante mí el Escribano y testigos que se expresarán, compareció Don Pedro 

Valentín, de esta vecindad (…) y dijo: Que para gratificar debidamente los 

muchos servicios que ha recibido de su convecina y cuñada Doña Francisca 

Conforte, viuda de su finado hermano Don Juan Valentín, y de mi cono-

cimiento de lo que también doy fe, ha determinado de hacerle donación a 

título de remuneración de un terreno que posee en esta ciudad (…) al Sud 

con la calle actual del “ocho de octubre” (…) al Oeste con la calle actual 

Independencia (…) habiendo edificado la esquina de dicho terreno á sus 

expensas (…) le hace donación remuneratoria del precitado terreno y edifi-

cios que contiene con todas sus entradas, salidas, usos y servidumbres acti-

vas y pasivas para ella y sucesores (…) Tomé razón con el Nº 85 al folº. 22 

del Registro de Ventas. Paysandú Abril 22 de 1869. José Cortés Escribano 

Público. 

 

 

 

Resultados alcanzados 

Se alcanzó el resultado de demostración de hipótesis del nuevo tipo, creado a 

partir de la configuración predial post virreinal y encarnado en el singular hinterland en-

rolado en la División Internacional del Trabajo.  

Apoyándose en la lectura de las restituciones cartográficas se demostró, a escala 

urbana, el hábitat de moradas deseadas y su lenguaje neoclásico para la emergente 

burguesía litoraleña propulsada por la renta agraria.  

Se localizaron los maestros italianos con el relevamiento minucioso de cada fa-

miliar, descendiente, biblioteca o anuario.  

 

Conclusiones y aportes (originalidad/novedad) que ofrece la tesis  

Capítulo VIII: Epílogo del eslabón litoraleño 

La experiencia de estudiar una tipología de vivienda que responde a la compleja 

sociedad, política y economía decimonónica de las ciudades fluviales de Colón y 

Paysandú representa un aporte a la disciplina colocando el eslabón intermedio entre 

las casas chorizo, casas standard o casas del gringo como tipo para responder a las 

clases obreras donde el valor era comercial desde las primeras suertes que les tocaban 

a los conquistadores hasta las viviendas obreras del puerto de la Confederación en Ro-

sario y no de uso, disfrute y goce de estas Casonas Litoraleñas de la burguesía, donde, 

existiendo diversidad de patios como para cultivos o recreación, caballerizas, piezas 

para servicio doméstico, patios para el encuentro social, etc. aproximan al momento 
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del liberalismo que mostró nuevos tipos a sociedades donde el capital se acrecentó 

sobremanera a caballo del modelo de país agroexportador.  

La originalidad del trabajo es dar cuenta de una tipología que representa la estan-

cia agrícola atomizada en la ciudad, expresión singular del hinterland litoraleño, donde 

los modos de vida de las clases pudientes tuvieron su claro reflejo en una tipología 

que no ha sido documentada tanto en Argentina como en Uruguay con mano de 

obra procedente de la ciudad y lago de Como, una región como la anterior, limítrofe, 

entre Italia y Suiza reflejando que la arquitectura tanto en el Bajo río Uruguay como 

en los Alpes no posee límites geo-políticos. 
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RESUMEN  

Este artículo tiene como objetivo realizar un análisis acerca del Programa Na-

cional de Salud Sexual y Procreación Responsable y su puesta en marcha en la ciu-

dad de Rosario. De esta manera nos planteamos en primera instancia, buscar los 

antecedentes de esta política pública nacional en Argentina. En este sentido, reali-

zamos una descripción del Programa a partir del diseño contenido en la ley 25.673. 

Luego recorremos brevemente el funcionamiento de la mencionada política a nivel 

territorial, atendiendo a las particularidades de una gestión que comprende la salud 

de la ciudadanía de manera “integral”. Esto implica explicitar algunas nociones 

fundamentales para el análisis, así es materia obligada responder a algunos interro-

gantes, en principio, debemos poner en claro qué entendemos por perspectiva de 

género Nuestras conclusiones se nutren de las reflexiones teóricas parciales que 

fuimos estableciendo a lo largo de este escrito a partir de la información analizada. 

 

PALABRAS CLAVE 

Salud integral; Rosario; perspectiva de género; políticas públicas. 

 

 ABSTRACT 

This article aims to make an analysis about the National Program of Sexual 

Health and Responsible Procreation and its implementation in the city of Rosario. 

In this way we consider in the first instance, to look for the background of this na-

tional public policy in Argentina. In this sense, we make a description of the Pro-

gram from the design contained in law 25.673. Then we briefly go through the op-

eration of the aforementioned policy at the territorial level, attending to the particu-

larities of a management that includes the health of the citizenry in an "integral" 

way. This implies explaining some fundamental notions for the analysis, so it is 

obligatory matter to answer some questions, in principle, we must make clear what 

we understand by gender perspective Our conclusions are nourished by the partial 

theoretical reflections that we were establishing throughout this writing from the 

information analyzed. 

 

KEYWORDS 

Comprehensive health; Rosario; gender perspective; public policies. 

 

 

1. INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo nace de la necesidad de efectuar un análisis acerca del Pro-

grama Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable (en adelante PNSS y 

PR) en la ciudad de Rosario, en relación al grado de cumplimiento de los objetivos 
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planteados y las deudas pendientes. El Programa que aquí analizamos, vigente des-

de el mes de mayo del año 2003, se propone mejorar la satisfacción de la demanda 

y adopta un enfoque preventivo y de riesgo. Desde este escrito se incita al Estado a 

articular políticas de igualdad activa, centrada en las personas como sujetos de de-

rechos; es decir, no sólo políticas antidiscriminatorias, sino acciones dirigidas a 

disminuir los riesgos y las inseguridades del contexto económico y político. Se trata 

de crear marcos que promuevan la equidad y no políticas dirigidas meramente a 

paliar situaciones de vulnerabilidad, así trabajaremos con información primaria 

construida a partir de una investigación realizada en el arco temporal 2009-2012.2 

En este sentido nos propusimos, en primera instancia, buscar los antecedentes de 

esta política pública nacional en Argentina. De esta manera realizamos una des-

cripción del Programa a partir del diseño contenido en la ley 25.673. Cerramos con 

algunas conclusiones para seguir pensando colectivamente. 

 

2. ACERCA DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO 

Nos vemos en la necesidad de explicitar algunas nociones fundamentales para 

el análisis, así en principio, debemos conceptualizar la construcción teórica perspec-

tiva de género. En este sentido, género es un elemento constitutivo de las relaciones 

sociales basadas en las diferencias que distinguen los sexos: “El género es una for-

ma primaria de relaciones significantes de poder” (Scott, 1990), refiere a la cons-

trucción social desigual basada en la existencia de jerarquías entre ambos sexos y 

las consiguientes relaciones de poder asimétricas que se generan a partir de la mis-

ma. 

Siguiendo a Pautassi (2007), el concepto de género constituye una categoría 

teórico-analítica imprescindible para comprender la falta de equidad en áreas que 

históricamente se consideraron como “neutrales”: políticas públicas, macroecono-

mía, empleo, regulaciones laborales, políticas sociales, y por consiguiente, en la 

naturaleza y dinámica de la transformación de las sociedades. Bajo esta lógica, la 

importancia de la creación del PNSS y PR reside, particularmente, en la forma en 

que aborda la problemática sanitaria, desde una clara perspectiva de género. 

La “neutralidad en términos de género” da cuenta del lugar subsidiario que 

ocupa el enfoque de género en el marco del diseño de las políticas públicas, ya que 

la supuesta imparcialidad en las decisiones públicas no significa que no tengan nin-

guna incidencia en las relaciones de género, sólo que esta mirada está ausente en la 

formulación, implementación y evaluación de las prácticas de gestión. En el mismo 

sentido, es el Estado, a través de sus acciones públicas, el que afecta en forma direc-

ta o indirecta las relaciones de género. De esta manera, introducir la perspectiva de 

género se torna necesario en materia de derechos (no) reproductivos, como ya he-

mos señalado, ya que las mujeres argentinas, como receptoras de políticas de po-

blación según fuera el objetivo político de los gobiernos, pasaron históricamente de 

                                                           
2 Nuestro análisis se nutrirá de entrevistas elaboradas por la autora en el marco de su investigación 

doctoral (2009-2012). 
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ser madres y reproductoras de la clase obrera, a ser controladas por su alta natali-

dad. O bien, luego, a ser vigiladas por medios coercitivos para fomentar el creci-

miento poblacional nuevamente. Frente a esto, la concepción cultural sobre la re-

producción todavía se inclina fuertemente hacia patrones androcéntricos. Así es 

como, tradicionalmente, las políticas públicas dirigidas a las mujeres en la Argenti-

na respondieron a criterios en los que la población femenina no fue propiamente 

sujeto de derechos, sino que los alcanzó a través de la familia o la pareja. 

 

3. PRELUDIOS DE LAS POLÍTICAS DE SALUD SEXUAL Y (NO) RE-

PRODUCTIVA 

Al momento de la sanción de la mencionada ley nacional que da vida al PNSS 

y PR, numerosas provincias ya habían aprobado alguna disposición sobre salud 

reproductiva, como es el caso de la provincia de Santa Fe, y aquellas que no conta-

ban con ninguna o cuyas normas habían sido vetadas por el poder político, se adhi-

rieron al programa nacional (Pautas si y Zibecchi, 2010).La gestión que ocupaba el 

sillón de la casa gris en el año 2002 sanciona la ley 11.888, creadora del Programa 

Provincial de Salud Reproductiva y Procreación Responsable. Esta importante polí-

tica formó parte de la estructura de programas provinciales existentes en la órbita 

del Ministerio de Salud y Medio Ambiente santafesino. En este sentido el Programa 

fue ejecutado en los establecimientos asistenciales de la provincia, mientras que la 

normativa reconoce el derecho a formular objeción de conciencia por parte de los 

profesionales o agentes afectados al mismo. Asimismo, la gestión provincial garan-

tizó la accesibilidad y gratuidad de las prestaciones, y el Instituto Autárquico Pro-

vincial de Obra Social (IAPOS) incluyó en su vademécum farmacológico y de pres-

taciones los métodos y fármacos que la reglamentación de esta ley dispuso. Esta 

política orientaba sus acciones a los grupos sociales más desprotegidos y de riesgo, 

se destaca la necesidad de garantizar el acceso a mujeres y varones a la información 

y a las prestaciones, métodos y servicios necesarios para el ejercicio responsable de 

sus derechos sexuales y (no) reproductivos, promoviendo cambios de actitud en la 

sociedad. Sin embargo el novel programa no pudo impedir las intervenciones de 

quienes sostenían el reconocimiento del derecho a la vida desde el momento de la 

concepción, situación que dejaron expresa en los objetivos de la política. En rela-

ción a la implementación, el Ministerio de Salud y Medio Ambiente a través de la 

Dirección Provincial de Promoción y Protección de la Salud desarrolló protocolos 

que incluyeron indicaciones y contraindicaciones para cada método. Asimismo 

estableció los estudios, exámenes y prácticas requeridos previo a la adopción e im-

plementación del método y el correspondiente seguimiento. El programa era ejecu-

tado en los establecimientos asistenciales del Ministerio de Salud y Medio Ambien-

te de la Provincia y la ley reconocía el derecho a formular objeción de conciencia 

por parte de los profesionales o agentes afectados al mismo. Asimismo, los métodos 

anticonceptivos, naturales o artificiales que los profesionales podían prescribir de-

bían encontrarse autorizados por el Ministerio de Salud de la Nación, y ser de ca-

rácter transitorio, reversible y no abortivo. En todos los casos el método prescrito, 
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salvo contraindicación médica expresa, era seleccionado con el consentimiento res-

ponsable, voluntario y fundado de la persona a cuyo fin debía previamente brindár-

sele información y asesoramiento sobre la efectividad, contraindicaciones, ventajas 

y desventajas de su utilización. 

La norma santafesina sancionada en el mes de mayo propuso la creación del 

Consejo Asesor del Programa de Procreación Responsable, para cuya conforma-

ción la autoridad de aplicación convocó a entidades científicas y universitarias del 

arte de curar, a colegios profesionales del área, a la Organización Panamericana de 

la Salud (OPS) y a organizaciones no gubernamentales con experiencia y trayecto-

ria en la materia. La participación en el Consejo era "ad - honorem", y su función 

era la de asesor a la autoridad de aplicación en los temas vinculados al programa. 

El programa se financiaba con las partidas presupuestarias correspondientes al Mi-

nisterio de Salud y Medio Ambiente de la provincia de Santa Fe y se autorizaba al 

mismo a aplicar las modificaciones pertinentes, y con la provisión de recursos espe-

cíficos a través de la Ley de Presupuesto, además se usaban recursos provenientes 

del Ministerio de Salud de la Nación. 

 Podemos establecer que estos antecedentes marcaron los rumbos de cierto nú-

mero de políticas y prácticas públicas que buscaron la eficacia en la gestión, y como 

señala Mc Kinnon (1989) trataron a las mujeres como individuos abstractos, sin 

observar el contenido ni las limitaciones de todo aquello que se determina, sin nin-

gún tipo de análisis, en pocas palabras, como estrategia del Estado masculino. 

Como co-relato desde el año 1989, el Municipio de Rosario se abocó a la de-

nominada construcción de una salud solidaria, así las políticas sanitarias prioriza-

ron la atención primaria, y, como dispositivo, se promovieron los centros de salud, 

estos constituyeron una red que se comunica con los hospitales de referencia. La 

denominada red viene complementada por un centro de especialidades médicas 

ambulatorias. En materia de salud sexual y (no) reproductiva debemos señalar la 

creación del Programa de Procreación Responsable de la Secretaría de Salud Públi-

ca (en adelante SSP) de la Municipalidad de Rosario, preexistiendo además algunas 

acciones dirigidas a la prevención de embarazos no deseados, consistiendo en la 

distribución de métodos anticonceptivos ante demandas espontáneas, sin un segui-

miento sistematizado de las usuarias y sin disponer de registros adecuados para 

evaluar los resultados. El mencionado programa fue reglamentado por Ordenanza 

Municipal a fines del año 1997, dando lugar a la creación del Programa de Procrea-

ción Responsable Municipal (en adelante PPRM) y, a partir de esa fecha, la SSP se 

encuentra empeñada en una propuesta programática para la prevención de embara-

zos no deseados. Las estrategias planteadas para poder poner en marcha este plan 

eran la prevención, promoción y atención de la salud, defendiendo y mejorando la 

calidad y la dignidad de la vida a través de las acciones que cada día realizan per-

sonas e instituciones, tendientes a multiplicar y democratizar las oportunidades a la 

vez de garantizar la satisfacción de sus necesidades a más seres humanos. 

En términos de garantizar la anticoncepción a la población de menores recur-

sos el componente programático del PPRM estableció ciertos criterios prioritarios 
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de inclusión de las posibles beneficiarias, para otorgar gratuitamente el método an-

ticonceptivo adecuado y de común acuerdo con las mujeres asistidas. Ellos eran: 

mujeres adolescentes (menores de 20 años), mujeres con 4 hijos o más, mujeres con 

HIV/SIDA, mujeres con antecedentes de enfermedades que compliquen el emba-

razo, parto o puerperio, mujeres con aborto reciente en el momento de la consulta. 

Los objetivos y la puesta en marcha de las políticas de salud sexual y (no) re-

productiva del Municipio de Rosario y la Provincia de Santa Fe sufrieron cambios 

después del año 2003, cuando se reglamenta la normativa 25. 673.Los sentidos de 

las políticas y las prácticas públicas se concretan cuando lo disruptivo corrige la 

inequidad y se transforma en cotidianidad, en algún sentido los recorridos que rela-

tamos pretender dar cuenta de esto, y, como señala Silvia Levin (2014), con algu-

nos grises, se fue instalando el género en el plano de la responsabilidad política y 

social promoviendo intervenciones públicas transformadoras de las desigualdades a 

partir de combinaciones de diferentes tipos de políticas públicas (Levin, 2014). 

 

4. UN RECORRIDO HACIA EL PROGRAMA NACIONAL DE SALUD 

SEXUAL Y PROCREACIÓN RESPONSABLE 

Las políticas públicas en materia de derechos sexuales y (no) reproductivos en 

la Argentina han tenido un creciente progreso a partir del año 1991. Estas prácticas 

fueron desarrolladas, fundamentalmente, a través de un cambio a nivel normativo 

que fue significativo: por un lado, se derogaron, en los años 1987 y 1992, los decre-

tos N° 659/74 y N° 3998/78 que limitaban la venta de anticonceptivos y prohibían 

el desarrollo de actividades de control de la natalidad; esto implicó la posibilidad de 

formular nuevas políticas en materia de salud sexual y (no) reproductiva. Por otro 

lado, en el año 1994, se incorporaron al derecho argentino distintos tratados inter-

nacionales de derechos humanos con jerarquía constitucional que contienen refe-

rencias expresas o implícitas a los derechos (no) reproductivos; esto obligó a dar 

cumplimiento a lo dispuesto por el artículo 75 inciso 23 de la Constitución Nacio-

nal. Se señala entonces la necesidad de promover e implementar medidas de acción 

positiva a fin de garantizar el pleno goce y ejercicio de los derechos y libertades 

fundamentales reconocidas por los mencionados tratados internacionales.  

En la actualidad, Argentina está regida por la Ley 25.673 que dio creación al 

PNSS y PR, siendo dictada tras ocho proyectos presentados ante la Cámara de 

Diputados de la Nación. El Programa se constituye en el Marco del Programa Fun-

ciones Esenciales de Salud Pública, coordinado por la Jefatura de Gabinete del Mi-

nisterio de Salud y financiado con Presupuesto Nacional y Fondos del Banco Mun-

dial. La Ley nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable, aprobada en el 

segundo semestre del 2002, crea esta política que contribuirá a superar situaciones 

de inequidad en relación a la salud sexual y (no) reproductiva. Este antecedente fue 

un impulso para innovaciones legislativas en materia de salud pública con una mi-

rada sensible al género; de esta manera, sirvió como habilitadora para la sanción de 
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la Ley Nacional Nº 26.130 de Anticoncepción Quirúrgica, y la Ley Nacional Nº 

26.150 de Educación Sexual Integral. 

En lo concerniente a los objetivos de este programa, es necesario señalar que la 

norma establece que se debe alcanzar para la población el nivel más elevado de sa-

lud sexual y procreación responsable. El fin es que se puedan adoptar decisiones 

libres de discriminación, coacciones o violencia; prevenir embarazos no deseados; 

promover la salud sexual de los adolescentes; garantizar a toda la población el acce-

so a la información, orientación, métodos y prestaciones de servicios referidos a la 

salud sexual y procreación responsable, y potenciar la participación femenina en la 

toma de decisiones relativas a su salud sexual y procreación responsable .Apenas 

creado el PNSS y PR nace, casi en paralelo, el Consejo Asesor del Programa. El 

mismo tiene como misión conformar un espacio de diálogo y cooperación entre el 

Programa Nacional y las asociaciones científicas y profesionales, representantes de 

agencias de Naciones Unidas, el sector educativo y las organizaciones sociales es-

pecializadas en la temática, para el análisis y debate de los principales temas que 

competen al área, así como también para la elaboración de líneas de acción posi-

bles. 

De la misma manera, se genera el espacio de Monitoreo Social, con importan-

tes avances en torno a la construcción de una instancia institucional y sistemática 

tendiente a analizar los resultados de los monitoreos llevados a cabo por el propio 

Programa y por el Consorcio Nacional de Derechos Sexuales y Reproductivos 

(CoNDeRS).  

El CoNDeRS es un consorcio que tiene como objetivo monitorear las políticas 

públicas en salud sexual y salud (no) reproductiva en la Argentina. Este espacio 

nuclea a más de trescientas organizaciones de mujeres, jóvenes, asociaciones veci-

nales, grupos académicos, comunicadores sociales y otros, y tiene un comité coor-

dinador conformado por el Comité de América Latina y el Caribe para la Defensa 

de los Derechos de la Mujer (CLADEM) Argentina, la Fundación para el Estudio 

de la Mujer (FEIM), el Foro por los Derechos Reproductivos (ForoDDRR) y la 

Red Nacional de Adolescentes por la Salud Sexual y Reproductiva (REDNAC). 

Sus principales objetivos son realizar y promover actividades de control ciudadano 

sobre las políticas públicas en salud sexual y reproductiva a nivel nacional, provin-

cial y local; impulsar una cultura de monitoreo social sistemático sobre el Estado, 

como parte de los derechos y deberes de la ciudadanía; promover una participación 

cada vez más amplia y activa entre diversas organizaciones y personas de la socie-

dad civil sin distinciones, que compartan estos objetivos y marcos de referencia. Se 

autodefine como una organización colectiva para monitorear las políticas públicas 

en salud sexual y reproductiva en el marco de los derechos humanos y con perspec-

tiva de género. Asimismo, entiende el monitoreo social como una actividad ciuda-

dana destinada a vigilar al Estado en sus distintos niveles: nacional, provincial y 

local. También las políticas públicas en general, las leyes, programas, servicios, pre-

supuestos, y las prácticas deben ser objeto de una vigilancia política que detecte en 

qué medida son adecuadas para satisfacer las necesidades de la ciudadanía. Para 
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ello se requiere acceso transparente a la información, diagnósticos, capacidad de 

incidencia y planes de trabajo. 

El objetivo general de este espacio es generar un vínculo de trabajo periódico 

compuesto por todas aquellas organizaciones y personas que desean monitorear las 

acciones que prevé la Ley Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable, 

sancionada en octubre de 2002, defendiendo la garantía de los derechos sexuales y 

(no) reproductivos con perspectiva de género. El esfuerzo mayor de las políticas 

públicas radica en crear las condiciones básicas para que el ejercicio de los derechos 

de toda persona, varón o mujer, sea posible; sin embargo, la existencia de condicio-

nes materiales (servicios de información adecuados, establecimientos de salud con 

personal capacitado, disponibilidad de métodos anticonceptivos en una amplia ga-

ma, entre otras) es también imprescindible. Lo anterior tiene consecuencias claras 

para la situación de la mujer en América Latina; la cuestión central ya no es si ellas 

utilizan activamente al Estado para promover asuntos concernientes a sus recla-

mos, sino si las mismas pueden valerse todavía de los gobiernos para defender sus 

logros alcanzados tan imperfectamente (Jelin, 1997).  

Como estrategia general y a largo plazo, la Argentina debería continuar con-

centrándose en los procesos de socialización que limitan las oportunidades para los 

seres humanos, que resultan en asimetrías de poder entre ellos y conducen a la dis-

criminación en razón del sexo. Estos procesos afectan los roles e identidades que 

varones y mujeres asumen, e influyen en sus conductas y expectativas, lo cual, a su 

vez, afecta su bienestar humano a lo largo de su vida. Este análisis nos lleva a pen-

sar en la importancia de ir más allá de las políticas que reconocen a las mujeres, y 

lograr el reconocimiento de esas inequidades cuyas raíces se han forjado en paralelo 

al desarrollo de un sistema que se presenta mucho más liberal que democrático. 

Este es el gran desafío que deben asumir la sociedad civil, los actores gubernamen-

tales y la ciudadanía comprometida en la transformación de las situaciones estruc-

turales de inequidad. 

 

5. ROSARIO, UNA CIUDAD QUE SANA 

Este escrito se propuso describir y reflexionar a partir de los objetivos plantea-

dos en el diseño del PNSS y PR en la ciudad de Rosario. Si pensamos en este terri-

torio, debemos establecer que la ciudad es una realidad física, tangible pero también 

es, inequívocamente, una construcción social, es el proyecto de una sociedad en un 

lugar y momento determinados, con su ideología, su cultura, su ética y sus valores, 

sus relaciones sociales y políticas en interdependencia con una economía siempre 

compleja. Governa plantea que “el territorio constituye un espacio transformado 

por la acción de una determinada sociedad pero, al mismo tiempo, representa la 

condición reproductiva de la sociedad misma” (Governa, 2002: 59, citado por 

Carmona et al., 2011). En este sentido, cada municipio representa una construcción 

social en la que inciden el espacio físico, su cultura, ideología, valores, recursos, 

que se desarrollan en un tiempo y espacio determinado. En sintonía con esto, a fi-
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nes de los años ‘90, en un contexto dominado por la ausencia de innovaciones en el 

orden nacional y provincial, algunos municipios argentinos fueron escenario de 

incipientes y alentadoras experiencias de participación ciudadana impulsadas por 

las propias administraciones locales, coincidiendo con la revalorización del ámbito 

local que acompañó a la globalización. Las experiencias gestadas desde Rosario 

proporcionaron un campo de análisis propicio para indagar las potencialidades que 

ofrecen los municipios para promover democracias de proximidad (Robin et al., 

2008).  

Las distintas experiencias en gestión, mediante políticas innovadoras, muestran 

al gobierno del Municipio de Rosario como una unidad de gestión promotora de 

una nueva forma de hacer y pensar la política, con un proyecto, el enfoque de géne-

ro como hoja de ruta de su tarea cotidiana. La idea que motorizó los cambios en la 

gestión fue la necesidad de lograr rediseñar el modelo democrático, pensando en la 

participación como un recurso para renovar el sistema en crisis y en la perspectiva 

de género como sello distintivo de la gestión municipal. Así, en este contexto, el 

gobierno local asumió la tarea de consolidar las instituciones democráticas, cobran-

do vital importancia la contribución que pueden realizar las políticas públicas en la 

promoción de la articulación de actores y el desarrollo de las capacidades endóge-

nas. 

En este sentido, el marco de las políticas generales del Municipio de Rosario, se 

trabajó en la construcción de los distritos sanitarios, recuperando la idea de territo-

rialidad que guía la gestión municipal para plasmarla en la red de salud. Así, la ta-

rea en los distritos se construye de forma intersectorial, articulando acciones con las 

demás secretarías de la Municipalidad desde una perspectiva integral de las pro-

blemáticas sanitarias, trabajando territorialmente con otros actores públicos. La 

acción basada en la estrategia de atención primaria, en esta dirección, aporta una 

visión dinámica, donde la salud se entiende como un recurso para la vida cotidiana 

más que una meta final. En este mismo sentido, el modelo sanitario del Municipio 

se propuso incorporar la perspectiva de género, y esto implica romper con las lógi-

cas que reproducen el modelo sanitario-patriarcal. 

Antes de la creación del Programa en la Secretaría de Salud Pública de la Mu-

nicipalidad de Rosario, preexistían algunas acciones dirigidas a la prevención de 

embarazos no deseados, que consistían en la distribución de métodos anticoncepti-

vos ante demandas espontáneas, sin un seguimiento sistematizado de las usuarias y 

sin disponer de registros adecuados para evaluar los resultados. A fines de 1997, fue 

reglamentada una Ordenanza Municipal que dio lugar a la creación del Programa 

de Procreación Responsable Municipal y, a partir de esa fecha, la salud sexual rosa-

rina se encuentra empeñada en una propuesta programática integral y eficaz para la 

prevención de embarazos no deseados. Este Programa, pasó posteriormente a for-

mar parte del Plan de Salud Integral de la Mujer, donde se abordan las diversas 

manifestaciones del proceso de salud-enfermedad particulares de este sector pobla-

cional. Para alcanzar estos objetivos, la política preveía el entrenamiento y acción 

de agentes comunitarios, el fortalecimiento de los servicios de prevención, el diag-
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nóstico y tratamiento de enfermedades de transmisión sexual y la provisión en la 

red asistencial pública de métodos modernos de anticoncepción. Todo esto a través 

de vínculos que se generan por un trabajo interdisciplinario e intersectorial de cons-

trucción de redes sociales para la búsqueda de soluciones, el mejoramiento de la 

situación de vida de las mujeres, el ejercicio del derecho a la existencia y al bienes-

tar para la contribución a la construcción de ciudadanas libres y autónomasEn este 

sentido, entendimos que el PNSS y PR simbolizaba un recurso significativo para 

analizar los encuentros y desencuentros entre las actores sociales y los espacios de 

gestión local, y así observar la puesta en marcha de una política nacional que invo-

lucra los Derechos Sexuales y Reproductivos (en adelante DD.SS. y RR), en un 

territorio donde la salud pública de las mujeres ya se encontraba en agenda. 3  

La expedición de la Ley Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable 

(2002) también obliga a garantizar el acceso a métodos a través del Plan Médico 

Obligatorio (PMO) en la seguridad social. La implementación de esta norma fue 

fundamental para mejorar el estado de salud materno-infantil, en especial en los 

sectores de menores ingresos. A estos fines fue necesaria su reglamentación, defi-

nir la coordinación interministerial requerida, en particular con el sector educa-

ción, aprobar y ejecutar a nivel nacional, los recursos presupuestarios suficientes 

que sirvan como incentivo y complemento para los esfuerzos subnacionales y para 

que se realice un cuidadoso monitoreo y evaluación del programa, introduciendo 

oportunamente los ajustes del caso con el objeto de alcanzar los resultados espe-

rados.  

En términos de garantizar la anticoncepción a la población de menores recur-

sos, el componente programático del PNSS y PR establece ciertos criterios priori-

tarios de inclusión de las usuarias, para otorgar gratuitamente el método anticon-

ceptivo adecuado y de común acuerdo con las mujeres asistidas. Ellos son: muje-

res adolescentes (menores de 20 años); mujeres con 4 hijos o más; mujeres con 

HIV/SIDA; mujeres con antecedentes de enfermedades que compliquen el emba-

razo, parto o puerperio; mujeres con aborto reciente en el momento de la consul-

ta. 

El Ministerio de Salud de la Nación, en coordinación con los Ministerios de 

Educación y de Desarrollo Social y Medio Ambiente, tenía a su cargo la capacita-

ción de educadorxs, trabajadorxs sociales y demás operadorxs comunitarixs a fin 

de formar agentes aptxs para mejorar la satisfacción de la demanda por parte de 

los efectores y agentes de salud de los distintos territorios provinciales. Los efecto-

res de salud pública del Municipio de Rosario pudieron sortear algunas dificulta-

des pensando en el cumplimiento de los objetivos del PNSS y PR desde el primer 

                                                           
3 En este sentido entre los años 2009 y 2012 trabajamos para analizar la puesta en práctica del 

PNSSyPR instalado en la realidad del Municipio de Rosario. Nos dispusimos a encontrarnos con 

diez efectores de salud públicos de distinta complejidad y con  informantes del ejecutivo municipal; 

en el mismo sentido se entrevistaron a representantes de las organizaciones INDESO e INSGENAR 

que conforman el CoNDeRS. 
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momento de su reglamentación provincial y esto, bien se sabe, como señaló una 

referente del ejecutivo Municipal, “es un trabajo arduo y duro con pacientes, colegas y 

alumnxs”.4  

En consecuencia, en relación a cada uno de los efectores visitados, los logros 

alcanzados por cada territorio y los problemas o sugerencias que lxs referentes de 

los efectores nos señalaron en las distintas entrevistas sostenidas, podemos sinteti-

zar que el modelo sanitario de la Municipalidad de Rosario está guiado por el obje-

tivo fundamental de resguardar la autonomía y calidad de vida de los ciudadanxs a 

partir de distintos ejes y prácticas que se proponen en función de las necesidades del 

barrio, estos son:  

 las estrategias del gobierno local para lograr equidad en la utilización 

de los servicios.  

 las organizaciones democráticas con trabajadorxs autónomxs y res-

ponsables. 

 la participación de los equipos de salud en el diseño de las estrategias 

y la toma de decisiones. 

 la programación local participativa de las acciones en defensa de los 

derechos.  

En este sentido pudimos establecer que la mayoría de los ejes planteados desde 

el modelo sanitario municipal se cumplen. Cada equipo diseña y acuerda su moda-

lidad de trabajo y lo reacomoda a partir de distintas situaciones que se detectan en 

la cotidianidad barrial, el caso de la puesta en marcha del PNSS y PR no fue la ex-

cepción.  

Por último, se observa escasa o nula presencia del CoNDeRS, en tanto orga-

nismo de control, en el marco de la ejecución del PNSS y PR. Creemos que la efec-

tiva rendición de cuentas es vital para mejorar las interacciones entre el gobierno y 

las actores sociales. En esta relación, aún hay no pocos desafíos por sortear; el dere-

cho a la salud como un derecho humano debe ser objetivo de todxs y cada unx de 

lxs actores intervinientes. Todo este proceso implica un cambio en el modelo de 

atención y en el modelo de gestión, comprendiendo la indispensable presencia terri-

torial genuina de la sociedad civil para lograrlo. 

Los progresos realizados en términos de salud sexual y (no) reproductiva en 

Rosario no significan que los grupos conservadores-confesionales hayan renunciado 

a influenciar políticamente en el sistema sanitario, sino que las acciones de los dis-

tintos actores de la sociedad civil han advertido que lo público no es sinónimo de 

estatal y que es posible debatir junto al sistema político y lograr los resultados espe-

rados. Pero, de la misma manera que actores sociales y políticos comprendieron la 

importancia de antiguas demandas logrando nuevas soluciones, desde el punto de 

vista de las mujeres, el derecho a decidir sobre su propio cuerpo es una historia de 

larga data que aún no tiene soluciones estructurales. Los triunfos de las luchas fe-

meninas se perciben cotidianamente, aunque la necesidad de controlar los cuerpos 

                                                           
4 Entrevista a referente de Salud de las Mujeres 15 de octubre de 2010. 
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de las mujeres sigue aun teniendo un valor muy especial socialmente, inclusive para 

la más progresista de las ciudades santafesinas. 

En coincidencia con estas afirmaciones, la referente del centro de salud La Flo-

rida, nos relataba5 :  

”Creo que la mujer, que desde que comenzó, en la década del cincuenta, desde que adqui-

rió el derecho al voto, no dejó de avanzar remando en el dulce de leche, siempre, porque lu-

chando contra todo, contra el patriarcado, contra el machismo, contra todo eso, ha logrado 

posicionarse socialmente, a pesar de que todavía hay lugares donde no llega la información. 

Hay muchos lugares y muchos rincones que aún la mujer esta siendo sometida con el tema de 

la violencia, con las restricciones, con el de no pensar, con el de no poder decidir, no poder 

opinar. Las chicas están empezando a darse el lugar socialmente hablando, no sólo sexual-

mente hablando, a entender cuáles son sus derechos, que tienen derecho como madres, como 

mujeres, como todo, y esto tiene que ver con un trabajo arduo que ha hecho el Estado. Y ya te 

digo, desde la década del cincuenta, cuando empezaron a tirar el voto, de ahí en adelante…”. 

En síntesis, las necesarias soluciones a las inequidades, siguiendo a Nancy Fra-

ser(1997), se pueden encontrar mediante la redistribución y el reconocimiento, y 

pueden darse mediante políticas de tipo afirmativo o transformativo. Las denomi-

nadas “de redistribución” se dan en el marco de las que hemos elegido llamar “de-

mocracias liberales”, teniendo por función solucionar las inequidades del contenido 

de los acuerdos sociales, en cambio, las políticas transformativas están dirigidas a 

corregir esos resultados, pero reestructurando el marco general que los ocasiona, 

para seguir creciendo es fundamental transformar. 

 

6. CONCLUSIONES PARA UN ANÁLISIS 

Este trabajo ayudó a comprender y confirmar que la salud sexual y reproducti-

va entraña la capacidad de disfrutar de una vida sexual satisfactoria y sin riesgo de 

procrear, y la libertad para decidir o no hacerlo, cuándo y con qué frecuencia. Esta 

última condición lleva implícito el derecho de varones y mujeres a obtener informa-

ción sobre planificación de la familia, así como métodos para la regulación de la 

fecundidad, y acceso a métodos seguros, eficaces, asequibles y aceptables. Sin em-

bargo, el ejercicio de este derecho colisiona muchas veces con determinadas prácti-

cas o ausencia de estas que dificultan la posibilidad de concretar el desarrollo de los 

derechos de muchxs. 

Asimismo, debemos afirmar que introducir la perspectiva de género se torna 

necesario en materia de derechos sexuales y (no) reproductivos, como ya hemos 

señalado, ya que la mujer argentina, como receptora de políticas de población se-

gún fuera el objetivo político de los gobiernos, pasó históricamente de ser madre y 

reproductora de la clase obrera, a ser controlada por su alta natalidad. Frente a esto, 

la concepción cultural sobre la reproducción todavía se inclina fuertemente hacia 

patrones androcéntricos; así es como, tradicionalmente, las políticas públicas res-

                                                           
5 Entrevista a referente del Centro de Salud La Florida 29 de diciembre de 2010. 
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pondieron a criterios en los que la población femenina no era propiamente sujetx de 

derechos, sino que los alcanzaba a través de la pareja. En este sentido, el aquí ana-

lizado PNSS y PR, es un gran paso hacia adelante, este sirvió como paraguas habi-

litador de una serie de políticas públicas argentinas que reconocieron a lxs seres 

humanos el derecho a decidir sobre sus cuerpos. 

En síntesis, respecto a la puesta en marcha del PNSS y PR, realizamos un breve 

análisis de la información obtenida en nuestras observaciones buscando efectuar 

una relación con cada uno de los objetivos del programa. Así recreamos las formas 

y las prácticas asumidas territorialmente por esa política en los distritos de la ciudad 

santafesina a partir de los centros de salud y de los efectores públicos municipales 

de mediana complejidad, además de la información obtenida de las conversaciones 

con referentes de la gestión del Municipio de Rosario y con actores sociales, tratan-

do de identificar las situaciones problemáticas que se debían afrontar. 

Entre las situaciones más complejas que pudimos detectar, manifestadas en los 

distintos efectores, se encontró cierta ausencia de coordinación entre las políticas 

nacionales y subnacionales; más allá del alcance del Programa y el suministro de 

insumos, el resto de las funciones que hacen a la implementación de los objetivos 

pareciera ser absoluta responsabilidad del gobierno municipal. La organización 

territorial, que supone autonomía en las decisiones de políticas sanitarias, es un 

hecho sumamente dificultoso en la medida en que este nivel no cuenta con capaci-

dad resolutiva ni financiera para hacer frente a esta situación. Esta nueva lógica que 

se desarrolla en el Municipio a mediados de los años noventa, y que parte de un 

funcionamiento descentralizado y participativo, encuentra, asimismo, sus límites al 

converger con un sistema nacional centralizado y carente del espíritu participativo. 

Nuevamente, debemos señalar y cuestionar las formas de plantear las políticas 

públicas con perspectiva de género y, además, redefinir la participación en el espa-

cio público a través de nuevas formas de relación entre la sociedad civil y el Estado, 

siendo la primera la instancia garantista de sostener los cambios a largo plazo. En 

este sentido, el gran desafío que le cabe al actor estatal es, precisamente, articular 

políticas de igualdad activas, centradas en las personas como sujetxs de derechos; es 

decir, no sólo políticas antidiscriminatorias, sino acciones públicas dirigidas a dis-

minuir los riesgos y las inseguridades del contexto económico y político. Se trata de 

crear marcos que promuevan la equidad. 
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RESUMEN 

En una relación jurídica obligacional, la obligación nace para ser cumplida. Sin 

embargo, dentro del vínculo obligatorio pueden acontecer situaciones anormales o 

conductas contrarias a derecho que modifiquen el desenlace normal de la obligación, 

obstaculizando su realización. El presente trabajo analiza la “Teoría del Incumpli-

miento” con el fin de responder a la interrogante: ¿Siempre que hay incumplimiento 

hay responsabilidad civil?  

Por lo que antecede nos estudiaremos los remedios y las acciones que tiene el 

acreedor frente a un incumplimiento del deudor, con el objeto de demostrar que la 

responsabilidad no es la única alternativa, tanto en el Derecho colombiano como en 

el Derecho argentino. 

 

PALABRAS CLAVE  

Incumplimiento. Responsabilidad. Contrato. 

 

ABSTRACT 

In an obligation legal relationship, the obligation arises to be fulfilled. However, 

within the obligatory link, abnormal situations or anti-right conduct may occur that 

alter the normal outcome of the obligation, hindering its realization. This work anal-

yses the "Theory of Non-Compliance" in order to answer the question: Whenever 

there is non-compliance is there civil liability? 

From the foregoing we will consider the remedies and actions that the creditor has 

in the face of a breach of the debtor, in order to demonstrate that liability is not the 

only alternative, both in Colombian law and in Argentine law. 
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INTRODUCCIÓN 

En la presente ponencia nos encargaremos de exponer los remedios y las acciones 

que tiene el acreedor frente al incumplimiento del deudor, con el objeto de demostrar 

que la responsabilidad no es la única alternativa, tanto en el Derecho colombiano 

como en el Derecho argentino. 

En primera instancia se dará un concepto de incumplimiento contractual. Luego, 

nos ocuparemos de desarrollar las diferentes formas de incumplimiento, donde por 

un lado podremos analizar su alcance: si ha existido un incumplimiento relativo o 

un incumplimiento absoluto, siendo este último imposible objetiva (pérdida de cosa) 

o subjetivamente (pérdida de interés del acreedor), o aquél, en cambio, siendo un 

incumplimiento solo temporal puesto que subsiste la posibilidad de cumplimiento 

tardío con sus respectivos efectos; por otro lado, analizar la responsabilidad de los 

sujetos según sea atribuible al acreedor o al deudor, o incluso, cuando medie una 

causa ajena a las partes, caso en el cual no existirá –en principio- responsabilidad. 

Cabe mencionar que, en el caso de que el incumplimiento se genere por responsa-

bilidad de las partes, la obligación no se extingue, sino que se modifica su objeto y se 

aplicarán las normas de ejecución forzada o de ejecución por equivalente pecuniario 

(tutela satisfactiva), o dependiendo del caso, se convierte en un procedimiento de 

responsabilidad civil por daños (tutela resarcitoria). 

 La presente investigación es teórica con un enfoque cualitativo. Se utilizará el mé-

todo analítico - sintético, ya que se pretende   dividir el objeto de estudio que gira en 

torno al tema de investigación, para más adelante integrarlo en uno solo, lo que nos 

permitirá adoptar posiciones y dar respuesta a la interrogante planteada. 

 

1. TUTELAS DEL DERECHO DEL CRÉDITO 

Desde el nacimiento de la obligación, el acreedor adquiere un derecho subjetivo 

llamado crédito, donde el ordenamiento jurídico le otorga herramientas que hacen a 

la “tutela del derecho de crédito”, clasificadas en: 

1.1. Tutela satisfactiva 

Son herramientas con las que cuenta el acreedor para hacer efectivo su crédito, es 

decir, que el deudor cumpla con la prestación debida; según Sal (2021) pueden ser 

agrupadas en 3 eslabones:  

Primer eslabón: implica el cumplimiento voluntario (pago) de la prestación por 

parte del deudor. Una vez efectuado el pago produce sus tres efectos: a) satisfacción 

del interés del acreedor; b) extinción del crédito; y c) liberación del deudor.  

Segundo eslabón: en caso de que el deudor no cumpla con la prestación, y conse-

cuentemente se produzca la insatisfacción del crédito por responsabilidad del sol-

vens, el ordenamiento jurídico le otorga al acreedor alternativas con el objeto de que 

logre su satisfacción en forma coactiva. Son: remedios de saneamiento, la ejecución 
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forzada (directa), ejecución forzada por un tercero y el equivalente pecuniario (art. 

730 CCyC, en igual sentido art.1610 Colombiano). 

Tercer eslabón: será empleado cuando, una vez realizado el procedimiento legal 

y el órgano jurisdiccional haya determinado el deber de cumplir del deudor, éste se 

encuentre insolvente. El ordenamiento jurídico le confiere al acreedor la posibilidad 

de lograr la satisfacción del interés a través de la acción directa y la acción revocato-

ria. 

1.2. Tutela resolutoria 

En los contratos bilaterales, una parte tiene la facultad de resolver total o parcial-

mente el contrato si la otra parte incumple; naciendo la facultad de resolver el con-

trato en cabeza de una de ellas frente al incumplimiento de la otra parte (art. 1083, 

1084 y 1087 del CCyC).  

En el caso de éstos contratos bilaterales, para iniciar el procedimiento de daños, 

es necesario de manera previa resolver el contrato (tutela resolutoria), la cual fun-

ciona como una articulación desde la tutela satisfactiva hacia la tutela resarcitoria. 

Asimismo el CC, en su artículo 1546 prescribe que: “En los contratos bilaterales 

va envuelta la condición resolutoria en caso de no cumplirse por uno de los contra-

tantes lo pactado. (…)”; El CCo, en su artículo 870 consagra la misma acción, con 

la diferencia que no basta el mero incumplimiento de una de las partes, sino que se 

exige que la parte incumplida se encuentre en estado legal de mora. (Navia, 2008.). 

Lo anterior podría compararse con el artículo 1083 del CCyC que, como vimos, 

una parte tiene la facultad de resolver total-parcialmente el contrato si la otra parte 

incumple. 

1.3. Tutela resarcitoria 

Comprende todas las cuestiones vinculadas con la prevención, la reparación y en 

ciertos casos, con la punición del daño que deriva del incumplimiento. (Pizarro y 

Vallespinos, 2017). 

Con respecto a la función reparadora (o resarcitoria) la misma se basa en el daño-

consecuencia o en el daño resarcible, donde su objetivo es determinar el “cuándo” y 

“quién” responde, y, además, “cuánto” y “cómo” se debe compensar al dañado (arts. 

1716 y 1737 CCyC).  

Una vez producido el perjuicio, y si se verifican los demás presupuestos de la res-

ponsabilidad (antijuridicidad, relación causal y factor de atribución), nace un crédito 

consistente en su reparación. (Fernando Ubiría, 2015, p. 85). 

La reparación, como función y finalidad del sistema, consiste en dar satisfacción 

al interés del acreedor que sufre mayores daños.  

1.4. Tutelas del derecho del crédito en el Derecho colombiano  

Siguiendo el criterio de tutelas, ellas podrían observarse en el artículo 870 del CCo. 

En su primera parte establece que: “en los contratos bilaterales, en caso de mora de 
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una de las partes, podrá la otra pedir su resolución o terminación, con indemnización 

de perjuicios compensatorios (...)” aquí hace referencia a las tutelas resolutoria y re-

sarcitoria del crédito, respectivamente. 

Asimismo, en su segunda parte, al disponer “(...) o hacer efectiva la obligación, 

con indemnización de los perjuicios moratorios.” se alude al segundo eslabón de la 

tutela satisfactiva. 

 

2. INCUMPLIMIENTO  

Como advierte Wayar (2004), la obligación puede enfrentarse a una situación 

anormal, la del incumplimiento. Que es una conducta antijurídica llevada a cabo por 

cualquiera de las partes en cuestión. 

Tal incumplimiento influye sobre el vínculo obligatorio en dos sentidos: por un 

lado, extinguiéndolo, frustrando al acreedor, o por el otro, prolongándolo impi-

diendo la liberación del deudor. Es siempre una conducta contraria al derecho, con 

fuerza suficiente para modificar el desenlace normal de la obligación, que nació para 

ser cumplida pero que puede tener un fin muy distinto (Wayar, 2004, p.489) 

2.1. Imputable o no imputable al deudor 

Siguiendo el criterio adoptado por el artículo 955 del CCyC, el incumplimiento 

puede ser: 

a) Imputable al deudor: el solvens se hace responsable de los efectos de dicho in-

cumplimiento, que se extienden, en algunos casos, desde la tutela satisfactiva; y en 

otros, hasta la tutela resarcitoria (Sal, 2021). 

b) No imputable al deudor: pueden acontecer dos situaciones: I) que sea imputable 

al acreedor; o II) que exista una causa ajena a las partes; en este supuesto, no se le 

puede al deudor atribuir responsabilidad de las consecuencias perjudiciales que se 

hayan producido. 

2.2. Alcance del incumplimiento 

Según su alcance, el incumplimiento puede materializarse como: 

a) Incumplimiento relativo: López Mesa (como se citó en Sal, 2021) advierte que 

se materializa cuando existe una inejecución por parte del deudor pero, a pesar de 

ello, se mantiene la expectativa de ejecución siendo la prestación material y jurídica-

mente posible; y en consecuencia, susceptible de satisfacer el interés del acreedor. 

Como explica Sal (2021): en este caso, no existe un incumplimiento definitivo, 

puesto que aun de manera parcial, defectuosa o tardía, la prestación puede ser reali-

zada. En otras palabras, es un incumplimiento transitorio que tiene como fin salir de 

esa situación, y satisfacer el derecho de crédito del acreedor. 

b) Incumplimiento absoluto: Diez-Picazo y Gullón (como se citó en Sal, 2021) 

manifiestan que se exterioriza cuando el deudor no cumple con la prestación debida, 

haciendo imposible material y jurídicamente su cumplimiento posterior. Dicho de 
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otro modo, su incumplimiento se torna definitivo e irreversible para el interés del 

acreedor. 

El incumplimiento absoluto puede manifestarse de la siguiente manera: I) Impo-

sibilidad sobrevenida, objetiva y absoluta; II) Interés jurídico del acreedor: producir 

una frustración irreversible del interés del acreedor a pesar de que el cumplimiento 

continúe siendo materialmente posible. 

En definitiva, la diferencia entre incumplimiento relativo y la inejecución abso-

luta, es que esta última es siempre irreversible; es decir, nunca se cumplirá, ya sea por 

la pérdida de la cosa (imposibilidad objetiva), o por la pérdida de interés del acreedor 

(imposibilidad subjetiva); en cambio, en los supuestos de incumplimiento relativo, y 

en especial en el cumplimiento tardío, la obligación puede ser cumplida, a pesar del 

retraso y la demora, ya que la imposibilidad será siempre transitoria (Wayar, 2004). 

2.3. Imposibilidad de cumplimiento como medio extintivo de la obligación 

Puede operar como medio extintivo de la obligación sin responsabilidad por parte 

del deudor, el artículo 955 del CCyC dispone que “(…) la imposibilidad sobrevenida, 

objetiva, absoluta y definitiva de la prestación, producida por caso fortuito o fuerza 

mayor, extingue la obligación, sin responsabilidad (…)” 

Cuando la imposibilidad es originaria, la relación obligacional es inexistente como 

si nunca hubiera existido, por falta de objeto. En cambio, si su imposibilidad es so-

breviniente, la relación obligacional nace válidamente, pero cuando el incumpli-

miento proviene por causas imputables a las partes, la relación obligacional se trans-

forma en una ejecución por equivalente pecuniario (tutela satisfactiva), o en un pro-

cedimiento indemnizatorio de daños (tutela resarcitoria) (Pizarro y Vallespinos, 

2017). 

Para que la imposibilidad de cumplimiento opere como un medio extintivo de la 

obligación, es necesario que: la imposibilidad sea sobrevenida, absoluta, objetiva y, 

además definitiva, lo que implica que la prestación no pueda ser cumplida con pos-

terioridad a la ocurrencia del hecho impeditivo. Por último, la imposibilidad debe 

haberse producido sin culpa o dolo del deudor, por lo que debe ser producto de un 

caso fortuito o fuerza mayor que no le sea atribuible y por el cual no haya asumido 

la responsabilidad (Sal, 2021). 

A la inversa, si la imposibilidad sobreviene debido a causas imputables al deudor, 

la obligación modifica su objeto y se convierte en la de pagar una indemnización de 

los daños causados (art. 955 CCyC). 

2.4. Suspensión del cumplimiento 

En el derecho colombiano, la excepción de inejecución, es un remedio defensivo 

que fue creado por la jurisprudencia, en donde el deudor puede acudir cuando la 

obligación es recíproca y el acreedor no ha cumplido con su parte de la prestación, o 

lo ha hecho de forma defectuosa. (Tarjuelo. 2019). 
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Es preciso referirnos al artículo 1609 del CC, en donde encontramos el principio 

de esta acción, el cual establece: “En los contratos bilaterales ninguno de los contra-

tantes está en mora dejando de cumplir lo pactado, mientras el otro no lo cumpla por 

su parte, o no se allana a cumplirlo en la forma y tiempo debidos.” 

Por su parte, el CCyC, prevé en los artículos 1031-1032 suspender el cumplimiento 

de un contrato frente al incumplimiento “hasta que la otra cumpla u ofrezca a cumplir”.  

El Código Civil de Vélez Sarsfield, al igual que el Derecho colombiano actual-

mente, incorporaba este remedio solo a través de la vía de la excepción. El CCyC 

innova añadiendo que esta suspensión puede ser deducida judicialmente como ac-

ción reforzando así la prevención de un perjuicio frente a un incumplimiento con-

tractual (Cao y Gamarra, 2016). 

Es un mecanismo netamente preventivo que tiene como fin evitar que se agrave el 

daño en el patrimonio del acreedor cumplidor. Previo a la ejecución forzada directa 

o indirecta, la resolución del contrato o la acción de mayores daños. 

 

3. INCUMPLIMIENTO RELATIVO 

Se materializa cuando existe una inejecución por parte del deudor pero, a pesar 

de ello, la prestación continúa siendo material y jurídicamente posible. 

Como hemos visto, el incumplimiento relativo puede adoptar las siguientes mo-

dalidades: parcial, defectuoso y tardío. En este último supuesto, el deudor podrá ser 

constituido en mora.  

3.1. Mora del deudor 

El CCyC, en su artículo 886, establece que “la mora del deudor se produce por el 

solo transcurso del tiempo fijado para el cumplimiento de la obligación”. 

Conforme a lo anterior, la mora del deudor presupone que la prestación debida 

aún es susceptible de ser cumplida tardíamente, ya que es posible y útil para el interés 

del acreedor. Caso contrario, no se contempla la mora sino más bien el incumpli-

miento absoluto.  

Sal afirma: ‘’Una vez constituido en mora el deudor, el ordenamiento jurídico 

reacciona y le otorga al acreedor alternativas y dispositivos con el objeto de que logre 

la satisfacción de su crédito’’. Puede llevarse a cabo mediante dos vías: los remedios 

de saneamiento y la ejecución específica (directa o por un tercero).  

3.2. Remedios de saneamiento 

Picasso y Sáenz (como se citó en Sal, 2021) plantean que el elenco de medidas que 

se desarrollan en el marco de esta tutela es más amplio, puesto que el CCyC contem-

pla, junto a la ejecución forzada específica y la ejecución por equivalente, otros re-

medios denominados “remedios de saneamiento”, los cuales suelen consistir en: sa-

neamiento, mejora de precio por cumplimiento defectuoso, pacto comisorio, resolu-

ción por incumplimiento, etcétera. 
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Tales remedios tienen como objetivo satisfacer el crédito del acreedor que emana 

de un contrato oneroso; cuando opera el incumplimiento. 

3.3. Ejecución específica 

El artículo 1602 del CC dispone que los contratos que son legalmente celebrados 

son ley para las partes, es decir, que las partes adquieren unos deberes u obligaciones 

con el mismo, y el incumplimiento de una de estas obligaciones permite al acreedor 

obligar al deudor la ejecución del contrato ante el juez competente, por medio de un 

mandamiento de pago y unas medidas cautelares. Para poder iniciar con esta acción 

es necesario que el deudor no haya querido cumplir con la obligación voluntaria-

mente. (Castro. 2010.).  

Asimismo, en el artículo 1610 del CC en relación a las obligaciones de hacer que 

si: “el deudor se constituye en mora, podrá pedir el acreedor, junto con la indemni-

zación de la mora, cualquiera de estas tres cosas, a elección suya: 1. Que se apremie 

al deudor para la ejecución del hecho convenido. 2. Que se le autorice a él mismo 

para hacerlo ejecutar por un tercero a expensas del deudor (...)” 

 En la legislación argentina, tal como advierte Negri (2017), la ejecución específica 

es uno de los mecanismos previstos en los arts. 730 y 777 CCyC. El artículo 730, 

refiriéndose a los derechos del acreedor frente al incumplimiento del deudor, esta-

blece que: “la obligación da derecho al acreedor a: a) emplear los medios legales para 

que el deudor le procure aquello a que se ha obligado; b) hacérselo procurar por otro 

a costa del deudor (...)”. Por otro lado, el artículo 777, refiriéndose a las obligaciones 

de hacer, dispone que: "Ejecución forzada. El incumplimiento imputable de la pres-

tación le da derecho al acreedor a: a) exigir el cumplimiento específico; b) hacerlo 

cumplir por terceros a costa del deudor (...)”. 

Por lo que la ejecución específica tiene dos especies bien definidas: la ejecución 

forzada directa y la ejecución por terceros (Sal, 2021).  

3.3.1 Ejecución forzada directa  

Ante la falta de cumplimiento espontáneo del deudor, el acreedor puede, siempre 

y cuando no haya sobrevenido una imposibilidad definitiva, procurar el cumpli-

miento en especie de la prestación, pudiendo emplear todos los medios legales a su 

alcance (Art. 730, inc. a del CCyC y art. 1610 inc.1 del CC). 

En caso de las obligaciones de hacer, el acreedor podrá llevar a cabo la ejecución 

forzada, pero nunca manera podrá ejercer violencia sobre el deudor ejecutado. En 

caso de resistencia del deudor, se activan otros instrumentos que buscan compeler a 

cumplir, y en última instancia, el pago de una indemnización (Ossola, 2016). 

3.3.2. Ejecución por un tercero 

En caso de incumplimiento, el acreedor también tiene la posibilidad de acudir a 

la ejecución por un tercero a costa del deudor (art. 730, inc. b CCyC). Para que esto 

suceda se deben dar dos requisitos: a) el consentimiento del tercero; y b) la autoriza-

ción judicial previa (Pizarro y Vallespinos, 2017). 
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Esta forma de ejecución tiene como nota esencial la fungibilidad de la prestación, 

es decir, que pueda ser ejecutada por una persona extraña a la relación jurídica obli-

gacional (Ossola, 2016, p. 647). 

 

4. INCUMPLIMIENTO ABSOLUTO 

Calvo Costa (2016) refiere que el incumplimiento absoluto se configura ante la 

frustración irreversible y definitiva del interés del acreedor provocado por la falta de 

cumplimiento de la prestación por parte del deudor. 

Ante él, el acreedor tiene la facultad de exigir la satisfacción de su crédito mediante 

el equivalente en dinero (aestimatio rei ). O, si como consecuencia del incumpli-

miento, se han causado daños, se posibilita al acreedor a reclamar la reparación o 

resarcimientos de los daños generados. “Los perjuicios ocasionados a causa del in-

cumplimiento constituyen -estrictamente- la verdadera responsabilidad contractual, 

esto es, el id quod interest” (Negri, 2017, p.1).  

4.1. Ejecución forzada indirecta (aestimatio rei) 

Ante el incumplimiento absoluto de la obligación, el acreedor puede reclamar el 

equivalente pecuniario de la prestación (aestimatio rei). Esto no quiere decir que 

exista una nueva obligación, sino que se trata de la misma obligación que ha modifi-

cado su objeto. 

En este supuesto, basta con demostrar en juicio el mero incumplimiento del deu-

dor (arts. 730, 774, 777 y concs. CCyC) (Negri, 2017). 

4.2 Responsabilidad Civil: indemnización por daños 

Bueres (como se citó en Vázquez Ferreyra, 2015) explica que: “cuando la ejecución 

forzada se le adiciona el resarcimiento de los mayores daños sufridos por el acreedor 

como consecuencia del incumplimiento, lo que hay es un verdadero supuesto de res-

ponsabilidad civil” (p.350). 

Tal como fue establecido en la “Comisión de Responsabilidad Civil” en el Congreso 

de Rosario de 1971, para la configuración de la responsabilidad civil se requiere de la 

configuración de una serie de elementos o presupuestos esenciales que deben acredi-

tarse necesariamente para que nazca en el dañador el deber de responder: 1. Antijuri-

dicidad, 2. Daño, 3. Causalidad y 4. Factores de atribución. (Ferreyra, 2015, p. 3). 

Hablando con un enfoque iusnaturalista, donde el contrato es una carta de deberes 

y la infracción de alguno de estos deberes se entiende como incumplimiento de los 

deberes que le atañen. (Barboza, et al., 2010).  

El CC, en su artículo 1612, determina que el incumplimiento en las obligaciones de 

no hacer una cosa debe resolverse con la indemnización de perjuicios cuando no pueda 

deshacerse lo hecho. 

El acreedor deberá ser indemnizado de acuerdo a los daños que se generaron, los 

cuales comprenden a una indemnización de daño emergente o lucro cesante, bien sea 



 

119 
 

que el daño provenga por no haberse cumplido la obligación como mencionábamos 

anteriormente, se cumplió con la obligación de una manera incorrecta o que su cum-

plimiento tuvo un retardo, este fundamento lo encontramos en el CC, artículo 1613. 

En la jurisprudencia colombiana, la Corte Constitucional en materia de daños esta-

blece: 

En materia contractual, la reparación del daño debe estar orientada también por 

el principio general según el cual la víctima tiene derecho a la reparación total de los 

daños que sean ciertos, directos, personales y que hayan causado la supresión de un 

beneficio obtenido lícitamente por el afectado. Esta reparación debe comprender 

tanto los perjuicios patrimoniales como extrapatrimoniales. (Sentencia C-1008/10). 

4.3. Teorías acerca de la naturaleza de la aestimatio rei y del id quod interest 

Lo cierto es que, con respecto a la naturaleza de la aestimatio rei la doctrina no es 

pacífica. Philippe Rémy (como se citó en Sal, 2021) describe que para muchos la 

ejecución por equivalente comprende solamente el valor de la prestación o bien de-

bido, como algo previo e independiente de la indemnización de los daños y perjui-

cios; en cambio, para otros, es más adecuado hablar de un equivalente del daño cau-

sado por el incumplimiento. Por último, una corriente juristas galos, restringe la di-

mensión de los daños e intereses ocasionados por la inejecución a una función estric-

tamente de pago (un equivalente representativo de la ventaja que espera el acreedor 

si se cumplía el contrato), de allí que los restantes perjuicios deben situarse fuera del 

contrato. 

4.3.1. Teoría de la autonomía del equivalente pecuniario 

Desde esta teoría, mayoritaria en el derecho argentino, se considera que el dere-

cho del acreedor a obtener el "valor de la prestación" (aestimatio rei) es una acción 

previa e independiente de la indemnización de los ulteriores o adicionales daños 

(id quod interest). Este subrogado dinerario no sería la indemnización a la que se 

refiere la responsabilidad civil contractual, puesto que se trataría de la obligación 

originaria que devino de imposible cumplimiento y se ha transformado en moneda. 

(Negri, 2017, p. 7). 

Los demás daños (id quod interest) constituyen una acción de responsabilidad 

en sentido estricto, porque surge de una nueva obligación a partir del hecho ilícito 

(incumplimiento), ya que antes no existían esos perjuicios. 

La distinción es importante, porque los presupuestos de procedencia en uno y 

otro son diferentes, por lo que la pretensión procesal debe formularse de otra ma-

nera y demostrarse otros extremos para que la misma prospere: a) En el primero 

(aestimatio rei) basta con demostrar en juicio el mero incumplimiento del deudor 

(arts. 730, 774 y 777 CCyC); y b) en el segundo se presenta la carga de demostrar 

todos los elementos de la responsabilidad civil, la antijuridicidad (arts. 1716 y 1749, 

CCyC), el factor de atribución (subjetivo u objetivo; art. 1721 CCyC), la relación 

de causalidad adecuada (art. 1726 CCyC) y el daño resarcible (art. 1737 CCyC). 

(Negri, 2017). 
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4.3.2. Teoría de la integración 

Sal (2021), sobre esta postura que defiende un concepto integral de la indemniza-

ción (id quod interest), entiende que se incluyen en ella no sólo las repercusiones 

dañosas del incumplimiento, sino también el valor objetivo o equivalente económico 

de la prestación debida. 

Negri (2017) afirma “Para esta posición la ilicitud es un único fenómeno y com-

prende tanto la acción de cumplimiento por equivalente como la del resarcimiento 

de los demás daños” (p.7). 

Mosset Iturraspe (como se citó en Negri, 2017) expresa que se trataría de una 

nueva obligación —la indemnizatoria— creada a partir de un hecho antijurídico que 

es el incumplimiento.  

4.3.3. Tesitura que niega la existencia de la responsabilidad contractual 

Una tercera posición, predica que, cuando la obligación no es ejecutada, no puede 

serlo más, o no representa más interés para el acreedor y subsiste bajo la forma de 

“daños e intereses”; no se está sino frente a una modalidad de ejecución (cumpli-

miento o reintegración) de la obligación originariamente convenida. 

Desde esta perspectiva, el incumplimiento no es fuente de obligación y, cuando el 

deudor resarce los daños causados por la inejecución, no hace otra cosa que cumplir 

la obligación primitiva; (Sal, 2021) 

Por lo que La Massue (1932) afirma que “la responsabilidad contractual es un 

mero efecto del contrato, a diferencia de la extracontractual, que es fuente de obliga-

ciones” p.381. 

Para esta postura, la tutela resarcitoria es un remedio extraño al contrato, donde 

la solución se encuentra en forma exclusiva y excluyente en el ámbito de la tutela 

satisfactiva. Por lo tanto, todos los mayores daños que sufre el acreedor al margen 

del valor pecuniario de la prestación, sería aestimatio rei. 

4.3.4 Teoría de responsabilidad civil en Colombia 

En Colombia existen dos altas cortes las cuales se han pronunciado frente al tema 

de la responsabilidad civil, donde la Corte Suprema de Justicia deja por sentado en 

sentencia 1806-2015. 

(…) en el derecho colombiano y particularmente en lo que hace a la jurisprudencia 

de la Sala, tales diferencias, positivamente identificables (…) deben ser tenidas en 

cuenta en tanto de ellas se derive una consecuencia jurídica de interés. (SC1806-

2015.) 

En esta misma jurisprudencia encontramos la diferencia entre responsabilidad 

contractual y civil, la primera se trata “el vínculo obligacional, preexiste a la causa-

ción del daño y su incumplimiento precisamente es lo que la origina” por el otro lado 

dispone “radica en que en esta el incumplimiento se predica de un deber genérico de 

no causar daño a un tercero”. Podemos concluir que la Corte Suprema de Justicia 

tiene una posición dualista. 
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La Corte advierte que la distinción entre la responsabilidad civil extracontractual 

y contractual es importante para determinar el alcance y clases de perjuicios que se 

le deben reconocer a la víctima, hablando de la primera comprende tanto el daño 

emergente (hasta el momento del pago) como el lucro cesante y perjuicios morales, 

hablando de la segunda son indemnizables, en principio los perjuicios patrimoniales, 

entendidos como el lucro cesante y daño emergente. (Restrepo y Londoño 2015.).  

Encontramos también que la Corte Constitucional comparte la posición de la 

Corte Suprema de Justicia, como lo evidenciamos en sentencia C-1008/2010., frente 

a que se deben distinguir entre los dos tipos de responsabilidades, asimismo sostiene 

que la responsabilidad contractual es de orden privado, fundamentado esta distinción 

en la autonomía de la voluntad privada, por el contrario la responsabilidad extracon-

tractual se origina no por el incumplimiento de las obligaciones sino en un hecho 

jurídico ya sea delito o ilícito civil (Restrepo y Londoño 2015.).  

Los requisitos para que se generen una responsabilidad contractual o extracon-

tractual son: daño, culpa y nexo causal, en este de orden de ideas podríamos decir 

que estas dos instituciones son de la misma naturaleza, estas tienen una tradición 

culpabiliza, hablando de la primera tiene su fundamento en los artículos 63 y 64 de 

CC y lo que concierne a la segunda los artículos 2341 y 2356 del CC. (Restrepo y 

Londoño 2015.). 

Por lo anterior y de acuerdo a las posiciones de las cortes, concluimos que el or-

denamiento jurídico colombiano acoge una posición dualista de la responsabilidad 

civil, pero es necesario delimitar su alcance y funciones. 

 

5. CONTRIBUCIÓN DE LA INVESTIGACIÓN FRENTE A LA ODS 

Son conocidos como objetivos mundiales, los cuales buscan hacer un llamado uni-

versal para ponerle fin a la pobreza, que las personas gocen de paz y prosperidad para 

el 2030, este breve análisis que hicimos sobre el contrato y la responsabilidad civil, 

tiene una pequeña contribución en el objetivo número 10 el cual trata sobre la reduc-

ción en las desigualdades, ya que el tener una pequeña mirada en la institución de la 

responsabilidad y sus remedios ayuda a mejorar la regulación y el control de los mer-

cados frente a las contrataciones, ya que las instituciones comerciales ampliaran su 

conocimiento frente a sus obligaciones y se reduciría así el incumplimiento de las 

mismas.  

 

CONCLUSIÓN 

Una vez culminada la exposición, cabe responder al interrogante expuesto en el 

resumen sosteniendo que, si bien el incumplimiento contractual da origen a la res-

ponsabilidad civil contractual, podemos advertir que existe una multiplicidad de re-

medios y acciones que, además de ella, conforman las herramientas que posee el 

acreedor para hacer efectivo su crédito. 
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Por consiguiente, puede concluirse que la responsabilidad contractual es una de 

las tantas acciones y remedios de los que puede valerse el acreedor para satisfacer su 

interés, no siendo ésta la única ni la principal alternativa del accipiens frente al in-

cumplimiento contractual. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

123 
 

REFERENCIAS  

Barboza, B., (Ed.). (2010). Incumplimiento Contractual. Buenos Aires: La Ley. 

Cao, C. y Gonzalo, G. (2016). La suspensión del cumplimiento en los contratos 

como resguardo de los derechos constitucionales y la tutela preventiva en el Código 

Civil y Comercial de la Nación. RCCyC, (219), 1-3. 

Castro De Cifuentes, M. (2010), Derecho de las obligaciones, Tomo II, Vol. 1, 

Bogotá, Universidad de los Andes: Editorial Temis. 

Corte Constitucional (24 deoctubre 2002) Sentencia. [M.P Marco Gerardo Mon-

roy Cabra]. Recuperado de: https://www.corteconstitucional.gov.co/relato-

ria/2002/T-901-02.htm 

Corte Constitucional (06 de agosto 2019) Sentencia T-537/09. [M.P Humberto 

Antonio Sierra Porto]. Recuperado de: https://www.corteconstitucional.gov.co/re-

latoria/2009/T-537-09.htm 

Corte Suprema de Justicia - Sala de Casación Civil. SC1806-2015Radicación n.° 

85001-3189-001-2000-00108-01. (24 de febrero de 2015). [M.P. Jesús Vall De Rutén 

Ruiz]. 

Decreto 410 de 1971 Código de Comercio. Congreso de la república (1971) 

Ley 84 de 1873, Código Civil Colombiano. Diario Oficial No. 2.867 de 31 de 

mayo de 1873. Congreso de la República. Recuperado de: http://www.secretaria-

senado.gov.co/senado/basedoc/codigo_civil.html 

Hinestrosa, F. (2018). Notas sobre la responsabilidad por incumplimiento de las 

obligaciones. Revista De Derecho Privado, (36), 5-25. 

https://doi.org/10.18601/01234366.n36.01 

Mantilla, E. y Ternera, F. (2005). La Resolución De Los Contratos En El Derecho 

Colombiano. Revista Chilena de Derecho Privado. (5), 43-71. 

Navia, F. (2008). La Terminación Unilateral del Contrato de Derecho Privado. 

Revista de Derecho Privado. (14), 40-39. 

Negri, J. (2017). Responsabilidad Contractual. Doctrina Argentina, (27), 1-7. 

Ossola, F. (2016).Derecho Civil y Comercial, Obligaciones. Buenos Aires: Abele-

doPerrot. 

Picazo, L y Gullón, A. (1976). Sistema de Derecho Civil. Madrid: Tecnos, S.A. 

Pizarro, R y Vallespinos, C. (2017). Tratado de Obligaciones. Santa Fe: Rubin-

zalCulzoni Editores. 

Restrepo, C., & Londoño, S. (2015). La Vigencia De La Distinción Entre La Res-

ponsabilidad Civil Contractual Y Extracontractual: Trascendencia de la dualidad, 

problemas de la unificación desde la doctrinay las nuevas tendencias (Tesis de pre-

grado). Universidad Eafit, Escuela De Derecho, Medellín. 

Sal, G. O. Manual de Derecho de las Obligaciones. Obra en imprenta, editorial 

UCU (2020-2021). [EACM10]  



 

124 
 

Tarjuelo, J. (2019). La Exceptio Non Adimpleti Contractus Y La Exceptio Non 

RiteAdimpleti Contractus. DifusionJuridica y Temas de Actualidad. Recuperado de 

https://www.perezllorca.com/wp-content/uploads/2019/06/La-exceptio-non-

adimpleti-contractus-y-la-exceptio-non-rite-adimpleti-contractus-1.pdf 

Ubiria, F. (2015). Derecho de Daños en el Código Civil y Comercial.Buenos Ai-

res: AbeledoPerrot. 

Vázquez, R. A. (2015). : Los presupuestos de la responsabilidad civil en el nuevo 

Código. LAY LEY, (1155), 9-11. 

Wayar, E. (2004). Derecho Civil. Obligaciones. Buenos Aires: Depalma. 

 



 

 
 

 

 

 

 

                                                           
1 El presente artículo se deriva del proyecto de investigación “Validez y eficacia de los ORD en Ar-

gentina, Colombia y Nicaragua para aportarle al ODS 16”. Investigador principal: Eduardo Andrés 

Calderón Marenco. Coinvestigadores: Tania del Socorro Rodríguez, Marien Yolanda Correa Corre-

dor, Guillermo Oscar Sal y Jaime Torres Buelvas. Proyecto adscrito a las líneas de investigación de 

los grupos de investigación: 1) CIFAD- Centro de Investigaciones Jurídicas, Políticas y Sociales de la 

Facultad de Derecho de la Universidad Cooperativa, sede Bogotá; 2) Los mediadores de la Universi-

dad Cooperativa de Colombia, sede Bucaramanga y 3) Libertades comunitarias y Derecho Común de 

la Universidad Pública de Navarra. Financiado por Universidad Cooperativa de Colombia. Proyecto 

asociado a la Red Interdisciplinaria Iberoamericana de Investigadores e Investigadoras. Nodo Socio 

Jurídico de la cual forman parte las universidades en mención. 
2 Máster en Derecho de Empresas, con especialización en Asesoría Jurídica por la Universidad Cen-

troamericana. Actualmente es Coordinadora de la Maestría en Derecho Empresarial Corporativo de 

la Universidad Americana (Nicaragua). Funge como árbitro del Centro de Mediación y Arbitraje de 

la Universidad Americana (Nicaragua). Se desempeña como docente universitaria de las asignaturas: 

Derecho de Bienes; Legislación Pública, Oratoria y Argumentación Jurídica. Como docente de la 

Maestría en Derecho Corporativo en el Módulo de Derecho Financiero. Correo electrónico: tania.ro-

driguez@uamv.edu.ni 
3 Licenciado en Derecho por la Universidad Centroamericana (UCA), Master en Derecho de los Ne-

gocios Internacionales por la Universidad Iberoamericana de la Ciudad de México, Doctor en Dere-

cho por la Universidad Centroamericana (UCA) y la Universidad Externado de Colombia mediante 

el programa de co-tutela. Actualmente es estudiante del programa posdoctoral de la Universidad Ex-

ternado de Colombia y la Universidad de Zaragoza, España. Investigador del Centro de Investigacio-

nes Jurídicas, Políticas y Sociales de la Facultad de Derecho de la Universidad Cooperativa de Co-

lombia (CIFAD). Docente investigador del Departamento de Derecho Económico de la Universidad 

Externado de Colombia. Docente y tutor de trabajos de investigación de la Maestría en Derecho de 

la Universidad de Guadalajara. Docente del Programa de Doctorado en Derecho de la Universidad 

Americana (Nicaragua) y Docente de las materias de Derecho Mercantil y comercio electrónico de la 

Universidad Centroamericana (Nicaragua). Coordinador General de la Red Iberoamericana Interdis-

ciplinaria de Investigadores e Investigadoras. Nodo Socio Jurídico. Correo electrónico: 

eduardo.eduardo.calderon@campusucc.edu.co 
4 Abogado por la Universidad Nacional de Lomas de Zamora, Buenos Aires. Mediador Nacional por 

- Fundación Humanita - Entidad Capacitadora - Habilitación Nº 157 del Registro de Instituciones 

Formadoras en Mediación. Resolución Ministerio de Justicia y Derechos Humano de la Nación Nº 

284/98. - Concejo Profesional de Contadores - Gualeguaychú. Posgrado de Derecho Comparado en-

tre el Derecho Argentino y el Italiano por la Universita Degli Studi di Bari – Universidad de Concep-

ción del Uruguay. Correo electrónico: drguillermosal@gmail.com 

file:///C:/Users/Cris-Cri/Dropbox/EDITORIAL/REVISTA%20DIGITAL%20UCU/ARTICULOS/beaumont%20ok/tania.rodriguez@uamv.edu.ni
file:///C:/Users/Cris-Cri/Dropbox/EDITORIAL/REVISTA%20DIGITAL%20UCU/ARTICULOS/beaumont%20ok/tania.rodriguez@uamv.edu.ni
mailto:eduardo.calderon@campusucc.edu.co
file:///C:/Users/Cris-Cri/Dropbox/EDITORIAL/REVISTA%20DIGITAL%20UCU/ARTICULOS/beaumont%20ok/drguillermosal@gmail.com


 

126 
 

RESUMEN 

Este artículo propone un análisis del uso de mecanismos de resolución de conflic-

tos a través de la computadora y la tecnología, lo que enfatiza la necesidad de crear 

mecanismos regulatorios que tengan normas o criterios para el desarrollo adecuado 

de dichos procesos, tales como la resolución de conflictos en línea (ODR, por sus 

siglas en inglés) para llegar a una verdadera administración de justicia digital. 
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ABSTRACT 

This article proposes an analysis of the use of conflict resolution mechanisms 

through computer and technological, emphasizing the need to create regulatory 

mechanisms that have rules or criteria for the proper development of these processes, 

such as ODR, to arrive at a true administration of digital justice.  
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INTRODUCCIÓN  

La utilización de mecanismos de resolución de conflictos a través de medios infor-

máticos y tecnológicos se ha venido delineando en los últimos años, por ejemplo, el caso 

de la creación de una plataforma de resolución de conflictos en línea por el Parlamento 

Europeo para materias de consumo en el año 2016; además, en diferentes ordenamien-

tos jurídicos, que por medio de la adaptación de mecanismos alternativos de resolución 

de conflictos tradicionales (MASC) en el ciberespacio buscan dar solución a conflictos 
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a través de la virtualidad. Por tanto, los operadores de internet han observado la necesi-

dad de crear mecanismos de regulación que dispongan de reglas o criterios para el co-

rrecto desarrollo de estos procesos como lo son los ODR, pues son un medio con mayor 

eficacia y economía procesal para resolver controversias donde la eficiencia aumenta 

mientras que el coste disminuye, los cuales buscan incentivar y facilitar el acceso a la 

administración de justicia, suprimiendo etapas procesales innecesarias y promoviendo 

un procedimiento on line en su totalidad.  

Si bien, los ODR, nacieron para generar una mayor eficiencia de los MASC a través 

de los medios electrónicos, especialmente para las actividades de comercio electrónico, 

hoy en día, es posible observar que su implementación se torna necesaria para paliar las 

consecuencias que trajo consigo el aislamiento social propiciado por el COVID-19. Lo 

anterior permite relacionarlos de manera directa con las metas adoptadas por la Organi-

zación de Naciones Unidas (ONU) a través de la agenda 2030, acogiendo como plan de 

acción los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS). 

El ODS número 16, Paz, justicia e instituciones sólidas, apunta a alcanzar el desarro-

llo sostenible solucionando conflictos bajo la implementación de los avances tecnológi-

cos fortaleciendo el Estado de Derecho y consolidar un mejor acceso a la justicia. Es así 

que esta investigación se planteó como objetivo general analizar el aporte y contribución 

de los ODR frente a los objetivos propuestos para así lograr una justicia digital que tra-

baje bajo la innovación tecnológica y de esa manera permita cumplir uno de los princi-

pales propósitos de los ODS, que es equilibrar la sostenibilidad social. Atendiendo a lo 

enunciado en precedencia se adoptó la siguiente interrogante ¿Cuál es la incidencia de 

los ODR para la construcción de una justicia digital? 

La presente investigación es teórica con enfoque cualitativo, por lo que se acogió el 

método analítico sintético. Se persigue desestructurar el objeto de estudio, los ODR, a 

partir de su conceptualización y alcances para luego integrarlo en la consecución de una 

justicia digital y aportar positivamente a los ODS. Para llevar a cabo puso en marcha la 

metodología de fichaje bibliográfico denotando los argumentos y contrargumentos más 

relevantes emitidos por la doctrina, así como su interrelación con los instrumentos lega-

les que han dado reconocimiento a los ODR. 

 

1. GENERALIDADES DEL ARBITRAJE  

La realidad en la que vivimos, un mundo cambiante, globalizado, avanzado en 

temas novedosos y avances tecnológicos; además urgido de soluciones expeditas y 

eficaces, es indispensable que lo anterior se trasladado a nuestro ámbito contractual, 

lo cual nos obliga a generar alternativas confiables y rápidas que permitan entablar y 

mantener buenas relaciones entre los agentes económicos, escenario en que el arbi-

traje se presenta como una opción primigenia.  

1.1. Abordaje conceptual del arbitraje 

Habiendo expuesto lo anterior puede procederse a ofrecer un concepto de arbi-

traje, materia en la cual se han escrito ríos de tintas, así como multitud de autores. 

No obstante, parece oportuno detallarlo de manera personal, en palabras sencillas 

arbitraje, no es más que, una institución jurídica en la cual, por autonomía de la vo-

luntad de las partes, deciden otorgar a árbitros la potestad de dirimir sus controversias.  
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Por lo general es un tema controversial, amados por unos y sin sentido para los 

juristas más arraigados al proceso común o judicial. De manera tal que puede ubi-

carse aquí el punto de partida para establecer una serie de teorías acerca de su na-

turaleza jurídica. Mismas que se abordaran en el siguiente numeral.  

1.2. Teorías acerca de la naturaleza jurídica del arbitraje 

Antes de entrar en cada una de las teorías, nos parece menester detenernos a 

examinar la figura de la naturaleza jurídica en general; tema de vieja data y que de 

igual manera ha sido asunto de discusión no solo por juristas sino por filósofos. 

Para puntualizar acerca de naturaleza jurídica, Estevez (s.f.) establece: “La natura-

leza jurídica persigue un ideal eminentemente científico, que es la intelección gené-

tica; es decir, la comprensión de cómo adviene eso que se nos da bajo una institu-

ción jurídica” de aquí podemos concluir el nacimiento de las figuras objeto de es-

tudio, en el caso particular que hoy nos ocupa el arbitraje.  

1.2.1. Teoría Jurisdiccional 

Los autores a favor de esta teoría, defienden la función jurisdiccional del estado, 

indicado que el proceso de arbitraje se conduce como un juicio y finaliza con la 

emisión de un laudo, abriendo puerta a una especie de justicia delegada o paralela 

donde prima la administración de justicia a través del árbitro a quien el Estado dota 

de autonomía e independencia frente a las partes por lo que recibe facultades de 

regulación similares a las de un juez. 

En palabras de Sequeira (2016), la teoría jurisdiccionalista se fundamenta en que 

la función del arbitraje es equivalente a la función jurisdiccional de los juzgados 

comunes, siendo los árbitros auténticos jueces capaces de juzgar y resolver todo 

tipo de controversia, así como también ejecutar lo juzgado por ellos mismos o por 

otra autoridad. 

Teniendo claro el panorama de esta teoría, resulta importante citar el caso co-

lombiano, acorde a la sentencia C- 242 de 1997 de la corte constitucional de Co-

lombia (Salcedo, 2010):  

La decisión arbitral concretada en un laudo arbitral, bien sea en derecho o 

en equidad, es eminentemente jurisdiccional y equivale a una providencia 

judicial, en cuanto resuelve el litigio suscitado entre las partes, pronuncián-

dose sobre los hechos, resolviendo sobre las pretensiones, valorando las 

pruebas y declarando el derecho a la luz de los mandatos constitucionales 

y legales o atendiendo a los principios de equidad. Claro está, que la ejecu-

ción y control de ese laudo corresponde a la jurisdicción ordinaria perma-

nente. No cabe, entonces, duda alguna de que el arbitramento constituye 

una institución importante para la obtención de una eficaz administración 

de justicia (p. 150).  

1.2.2. Teoría Contractual  

También conocida como teoría privatista, aquí no existe jurisdicción (como lo 

sustenta la teoría antes explicada) en esta lo que retoma valor e importancia es el 

contrato, la autonomía de la voluntad de las partes, que priva en resolver sus 

desavenencias en un proceso arbitral.  
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Los estudiosos que defienden esta corriente apuestan por una naturaleza jurídica 

eminentemente privada, puesto que, consideran el proceso arbitral, así como los ár-

bitros, sus competencias y atribuciones, entre otros elementos esenciales del arbitraje 

como mecanismo alterno de resolución, tiene efectos privados y se rige estrictamente 

por la autonomía de la voluntad de las partes, por consiguiente, el laudo arbitral o 

resolución del arbitraje tiene trascendencia únicamente en la esfera privada (Meza & 

Orué, 2017). 

Esta teoría encuentra cabida en el caso del ordenamiento jurídico nicaragüense, 

donde la carta magna de Nicaragua deja la potestad jurisdiccional de juzgar y ejecu-

tar lo juzgado únicamente al poder judicial (art.158 Constitución Política de Nicara-

gua 1987, en adelante CN) y además lo viene a reafirmar en el siguiente articulo 

dejando establecido que el principio de exclusividad de la actividad jurisdiccional 

corresponde exclusivamente al estado para juzgar y ejecutar lo juzgado (art.159 CN).  

En esta misma línea de pensamiento lo contempla la ley de mediación arbitraje de 

Nicaragua (ley 540, 2005) en su artículo 24 cuando deja establecida la autonomía de 

la voluntad de las partes, haciendo un análisis extensivo de este articulo podemos 

decir que el proceso arbitral en Nicaragua, no puede nacer si las partes no están de 

acuerdo; asimismo, queda en libertad de las mismas establecer la modalidad, el nú-

mero de árbitros y demás detalles típicos de esta figura jurídica.  

Inclusive años antes de que esta ley existiera nuestra corte suprema de justicia en 

el boletín judicial de 1954 pág. 16876, dejaba plasmado que acorde a la doctrina ad-

mitida generalmente, la base del arbitraje es el contrato arbitral o compromiso arbi-

tral.  

Podemos concluir entonces que en Nicaragua a como está regulado el arbitraje no 

tiene cabida la teoría procesalista.  

1.2.3. Otras teorías  

Existen otras teorías como la autónoma y la mixta que sostienen diversos plantea-

mientos en cuanto a la esencia jurídica del arbitraje. En la Teoría Autónoma sus 

seguidores sostienen que el arbitraje es el arbitraje, que cuenta con carácter propio 

acorde con Pérez Solano, 2017; citado por Robleto (2020, p. 21). Por otro lado, está 

la Teoría Mixta, combina el origen contractual y la teoría jurisdiccional. Contractual 

por su origen y procesal por sus efectos (Meza & Orué, 2017). 

1.3. Tipos de arbitraje 

Existen varias clasificaciones de esta materia, en esta ocasión abordaremos dos, el 

arbitraje de derecho y el arbitraje de equidad; y, el administrado o institucional y el 

arbitraje Ad Hoc.  

1.3.1. Arbitraje de derecho 

Acorde a la ley 540 de Nicaragua, en su art. 24 deja establecido que este arbitraje 

se da cuando los árbitros resuelven con estricto apego a la ley aplicable; además que 

el tribunal arbitral estará compuesto por abogados exclusivamente. 

1.3.2. Arbitraje de equidad  

La ley antes mencionada en el mismo artículo deja establecido que en esta moda-

lidad de arbitraje los árbitros resuelven de acuerdo a su leal saber y entender (“ex 
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aequo et bono”) con base en los conocimientos sobre la materia objeto del arbitraje 

y el sentido de equidad y justicia. En este caso hay una especial variación y es que 

esta clase de arbitraje deja abierta la posibilidad que el tribunal arbitral este com-

puesto por profesionales expertos en la materia objeto de la disputa resolver por me-

dio de arbitraje. 

1.3.3. Arbitraje administrado  

También conocido como arbitraje institucional, en este las partes se someten a las 

reglas de procedimiento establecidas por un centro (el cual debe estar constituido 

conforme a ley); además, el tribunal arbitral funciona en ese centro, que tendrá el 

carácter de administrador del proceso. Las funciones de una institución especializada 

pueden ser determinante para garantizar el buen desarrollo del procedimiento hasta 

que se dicte el laudo, evitando de este modo que las partes deban recurrir a los tribu-

nales judiciales (Meza & Orué, 2017). 

1.3.4. Arbitraje Ad-Hoc 

El Arbitraje Ad-hoc implica que las partes deciden las reglas a seguir en cuanto al 

proceso arbitral, en otras palabras, es libre e independiente. Esta línea de pensa-

miento persigue el art. 45 de la ley 540: “Las partes tendrán libertad para convenir el 

procedimiento a que se haya de ajustar el tribunal arbitral en sus actuaciones”. Ahora 

bien, a tono con esta investigación es necesario analizar la influencia del medio elec-

trónico en el arbitraje como medio de solución de controversia, especialmente en el 

espacio del comercio internacional y electrónico. En particular, se tiene que hoy en 

día la virtualidad ha permitido un mayor despliegue para la construcción de una jus-

ticia digital.  

 

2. ONLINE DISPUTE RESOLUTION, UNA APUESTA PARA LA JUSTICIA 

DIGITAL 

Atendiendo lo abordado con anterioridad, es posible justificar la utilización del arbi-

traje para coadyuvar a la justicia ordinaria a partir del uso de los mismos con el objetivo 

de dirimir conflictos con mayor agilidad. No obstante, los medios de solución de con-

troversias, incluyendo al arbitraje, se han diversificado a partir del uso de medios tecno-

lógicos. Con especial connotación a partir de la irrupción de actividades comerciales de 

forma electrónica, y hoy en día derivado del aislamiento social fruto de la pandemia 

(COVID-19) que impacta al globo entero. Estas circunstancias permiten dar paso al aná-

lisis de los Online Dispute Resolution (ODR) como alternativas para llevar para la conso-

lidación de una justicia digital, y particularmente, sumar a las metas dispuestas por la 

Organización de Naciones Unidas (ONU) adoptadas en el marco de la Agenda 2030. 

Para analizar este vínculo, es necesario conocer primeramente cuáles son los postulados 

principales de estos tipos de mecanismos alternos desarrollados a través del medio elec-

trónico. 

2.1. Conceptualizando los ODR 

Hablar de ODR, es enfatizar la fuerte influencia que ha tenido la globalización, espe-

cialmente en la esfera de lo tecnológico y lo jurídico, sobre todo por el incremento del 

uso del comercio electrónico, que resultado en una evolución de la interacción comercial 

traspasando fronteras. Este aumento de relaciones electrónica, a su vez, ha generado un 
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aumento en los conflictos, por lo que se ha tornado necesario la implementación de la 

tecnología para dar cabida a medios alternos de solución de controversias. Los ODR, 

incorporan el uso de las tecnologías, para efectuarse, y pueden incluir la negociación, la 

mediación y el arbitraje, no obstante, esta investigación, tal como se comentó con ante-

rioridad, se centrará en el desarrollo del arbitraje, por ser el medio por excelencia que se 

utiliza en las transacciones comerciales nacionales e internacionales (Nava González, 

2019). 

Así, es indiscutible la incorporación del medio electrónico en esta dinámica. Se 

pueden definir los medios electrónicos como los instrumentos y/o las herramientas 

creados para obtener información de manera automatizada, rápida y eficiente, por 

medio de un buscador web. Aquí es donde entran las TIC a formar parte del proceso 

judicial o lo que también se conoce como e-justicia (justicia digital), que presupone el 

uso de las tecnologías de la información y comunicación en la administración de 

justicia, tanto para mejorar la gestión interna como la relación con el ciudadano. 

Precisamente, la justicia digital supone el uso de una pluralidad de instrumentos y 

canales tecnológicos, que ofrecen variedad de usos; por ejemplo: tratamiento de la 

información o datos; gestión de expedientes judiciales; la relación entre la adminis-

tración de justicia y los operadores jurídicos; y la toma de decisiones (Cerrillo 

Martínez, 2007). Por ello, los medios electrónicos en los ODR serán la herramienta 

de ayuda para el desarrollo virtual del proceso alternativo. 

Continuando con las referencias conceptuales se tiene que los ODR son procesos 

automatizados que permiten usar soportes asincrónicos, como los correos electróni-

cos, y sincrónicos como un chat o una videoconferencia, para facilitar reuniones vir-

tuales como si fueran presenciales, mediante plataformas o medios electrónicos. Son 

escenarios virtuales en los que se desenvuelven, integrando estos recursos que pro-

porcionan las TIC para auxiliar al tercero apoderado para solucionar y a las respec-

tivas partes en toda la dinámica de comunicaciones electrónicas entre ellos (Vázquez, 

2014).  

Se han identificado básicamente por la adaptación de los sistemas alternativos de 

resolución de conflictos tradicionales, como el arbitraje en el ciberespacio. “(…) cons-

tituyen una herramienta por la cual se utilizan los criterios y conocimientos de los 

ADR munidos de las herramientas de las TICs” (Ortega Hernández & Lezcano, 

2010, p. 9). Por eso, siguen considerando estos autores, dentro de la teoría básica de 

los Online Dispute Resolution la tecnología juega un papel vital en el entorno ciberné-

tico en el que se desenvuelven los MASC, principalmente el arbitramiento. 

2.2. La cuarta parte en el ODR 

Además del rol fundamental que juega el medio electrónico, la red abierta, inter-

net, resulta ser pieza fundamental, lo que permite la interacción con la denominada 

cuarta parte del proceso, tal como lo reconoce la doctrina. Esta particularidad lo di-

ferencia de los MASC tradicionales. 

La resolución de disputas en línea debe basarse en la fuerza de Internet. Esto re-

quiere repensar un poco el rol y la función tradicionales de los terceros intervinientes, 

pero aún más fundamentalmente requiere un pensamiento creativo y sofisticación 

sobre cómo el software (tecnología) da forma al proceso y es utilizado por los seres 
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humanos. Los ODR introducen y se basan en una cuarta parte, una nueva presencia, 

que es la tecnología que trabaja con el árbitro (Rifkin, 2001). 

Según Rifkin (2001) la cuarta parte es fundamental en estos procesos, tanto en la 

realización de espacios de comunicación entre las partes y para facilitar el uso com-

petente y estratégico de la resolución de conflictos de parte a parte interactuando con 

el medio electrónico. Algunos procesos de ODR pueden depender de herramientas 

que automatizan las comunicaciones, pero el tercero, el mediador humano, todavía 

tiene que desempeñar un papel activo en el proceso de comunicaciones en línea, y la 

cuarta parte que administra la plataforma permite a las partes del proceso su interac-

ción con el medio. Por ejemplo, sin la cuarta parte, el árbitro en línea no podría tener 

una discusión con las partes, almacenar información que se intercambia sobre la 

disputa, programar horarios de reuniones, evaluar propuestas y reclamos, o redactar 

y potencialmente hacer cumplir los acuerdos. 

2.3. Un acercamiento a su regulación 

La mayor ventaja que presenta los ODR es la rebaja de costes donde la eficiencia 

aumenta y el precio disminuye. Aunado a lo anterior, la flexibilidad geográfica por-

que partes pueden comunicarse sin necesidad de estar conectados a Internet al mismo 

tiempo, por lo que puede llevarse un diálogo que responda a las necesidades tempo-

rales de cada disputante (León Hernández, 2019).  

Ya lo comentó Vásquez (2014) estos procesos automatizados, son efectivos para 

evitar las condiciones de localización geográfica y brindar recursos tecnológicos que 

permiten incurrir en nuevos espacios de aprendizajes de técnicas y procedimientos. 

En su investigación concluyo que es inevitable que el uso de herramientas electróni-

cas para la gestión judicial y extrajudicial, dado que propenden a un mayor acerca-

miento entre las partes y los operadores con la finalidad de evitar el conflicto o solu-

cionarlo, sin embargo, esto requiere de una adecuación administrativa, económica y 

legislativa por parte de los Estados. 

Por otra parte, Mera (2016) asegura que en América Latina no hay mayor desa-

rrollo de los ODR, o más bien, la implementación ha sido rezada en el ámbito de la 

justicia. Estados Unidos y Europa han sido pioneros de esta temática. Aspis (2010) 

enaltece el rol de los ODR como factor fundamental en la construcción de la justicia, 

sobre todo como una respuesta al inminente colapso del sistema judicial por el rezago 

en los procesos, además como una apuesta concreta para impulsar el uso de los me-

dios alternativos de resolución de conflictos, asimismo, inciden directamente en la 

forma “clásica de percibir la función decisional de un tercero imparcial, redefiniendo, 

nuevamente, el conservador esquema de decisión jurisdiccional” (p. 335). La autora 

concluye que se ha demostrado como las TIC ayudan a la justicia para enfrentarse a 

los retos actuales, pero para ello debe existir un cambio organizativo para adoptar 

estos nuevos métodos y en consecuencia mejorar los servicios de justicia. 

Hernández y Lezcano (2010) el uso de los ODR para América Latina representa 

oportunidades y desafíos, especialmente, para abordar la complejidad de un conflicto 

desde el beneficio de los medios tecnológicos, que se destacan por ser originales, sen-

cillos y adaptables al entorno cambiante de la Sociedad de la Información (Ortega 

Hernández, 2014). Luz Clara (2018) en su investigación sobre mediación en entornos 
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electrónicos en su conclusión expresó que los ODR, además de brindar respuestas 

adecuadas para conflictos particulares que trascienden países, culturas e idiomas fa-

vorecen a la descongestión de los tribunales como consecuencia directa del uso de 

estos, sumado a la modernización de las instituciones de justicia.  

La Comisión de las Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacional 

(CNUDMI) desde el año 2017 se ocupó de esta temática, cuando emitió Notas téc-

nicas sobre resolución de disputan en línea. Una suerte de Soft Law que no ha tenido 

mayor influencia en la región latina. De estas notas cabe resaltar que en su parte de 

exposición de motivos reconoce que “la solución de controversias en línea puede 

ayudar a las partes a resolver la controversia de manera sencilla, rápida, flexible y 

segura, sin necesidad de estar presente físicamente en una reunión o una audiencia” 

(CNUDMI, 2017, p. vii), además, indica que: 

ODR requiere un intermediario de base tecnológica. En otras palabras, a 

diferencia de las vías alternativas de solución de controversias que no son 

en línea, un proceso ODR no se puede sustanciar en forma ad hoc, con la 

participación únicamente de las partes en la controversia y un tercero neu-

tral (es decir, sin un administrador). Por el contrario, para que se pueda 

usar la tecnología a fin de posibilitar la solución de una controversia, la 

vía ODR requiere un sistema que permita generar, enviar, recibir, almace-

nar, intercambiar o procesar de algún otro modo las comunicaciones de 

una manera que garantice la seguridad de los datos (CNUDMI, 2017, p. 

4).  

Es así como, puede identificarse al ODR con la plena virtualidad y la existencia 

de una plataforma administrada por persona ajena al proceso. Por otra parte, la 

Unión Europea es pionera en esta materia cuando emite el Reglamento No. 

524/2013 de 21 de mayo de 2013, respecto a la resolución de litigios en línea en 

materia de consumo (Valbuena González, 2015). Sin embargo, lo circunscribe a 

dicha clase de transacciones.  

 

Siguiendo este orden de ideas, los ODR permiten mayor desarrollo de los MASC, 

generan eficiencia y aportan a salvar las distancias espaciales y culturales. También 

construyen un sistema de instituciones de justicia que aportan al desarrollo sosteni-

ble de los Estados Sociales de Derecho (Elisavetsky, (2019), forjando una cultura 

de paz que va más allá de los órganos jurisdiccionales y la presencialidad tradicio-

nal que demandan estos medios. Debe agregarse que los ODR deben ser mecanis-

mos utilizados en espacios nacionales e internacionales, dado que coadyuvan al 

desarrollo económico desde lo global y lo local. 

2.4. Experiencias positivas y negativas de los ODR 

Los servicios ODR privados han surgido para los usuarios desde finales de la 

década de 1990, mientras que los servicios ODR públicos aparecieron más tarde y 

crecieron para los servicios regionales al consumidor y los servicios de presentación 

judicial desde finales de la década de 2000. En la década de 1990, surgieron servi-

cios ODR privados exitosos, como Cybersettle, que han continuado prestando servi-

cios a su asociación empresarial, como la Asociación Estadounidense de Arbitraje 
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(AAA, por sus siglas en inglés), igualmente en Alemania, el servicio conocido como 

Online Schlichter ofrece un servicio de mediación en línea desde 2009, y se considera 

una de las plataformas de ODR alemanas más exitosas (Wang, 2017).  

E-Bay se estableció en 1995 y se ha convertido en uno de los mercados en línea 

más grandes del mundo que ofrece plataformas comerciales. SquareTrade se estable-

ció en 1999 y era líder en la industria en verificación de comerciantes en línea y 

resolución de disputas. SquareTrade, como e-Bay, era una empresa privada indepen-

diente que compartía el objetivo común con eBay de promover la confianza de los 

clientes para hacer negocios o utilizar servicios en línea. Se sabe que las estrategias 

de e-Bay para consolidar su e-trust (es decir, confianza en entornos digitales) están 

diseñadas para hacer que los clientes se sientan cómodos comprando y vendiendo 

en línea, de modo que se maximice el número de vendedores y compradores atraí-

dos por su mercado en línea. Las medidas de fomento de la confianza de e-Bay 

incluyen el servicio ODR proporcionado por SquareTrade hasta junio de 2008, que 

fue reemplazado por el centro de resolución de disputas de eBay en 2008 (Wang, 

2017). 

Lo anterior es acorde con lo enunciado por la Organización para la Cooperación 

y el Desarrollo Económicos (2016) en su recomendación sobre comercio electró-

nico: 

Se debería proporcionar a los consumidores un acceso significativo a me-

canismos justos, fáciles de usar, transparentes y eficaces para resolver las 

controversias de comercio electrónico, sean nacionales o transfronterizas, 

de manera oportuna para conseguir reparación, según corresponda, sin in-

currir en costos o cargas innecesarios. Se deberían incluir mecanismos ex-

trajudiciales, como la tramitación interna de quejas y los métodos alterna-

tivos de solución de controversias. Conforme con la ley aplicable, el uso de 

tales mecanismos extrajudiciales no debería impedir que los consumidores 

persigan otras formas de resolución de controversias y reparación (p. 17). 

No obstante, la implementación de los ODR no resulta del todo pacifica, pre-

senta dificultades, especialmente en la región latinoamericana, como la falta de in-

fraestructura tecnológica, la confidencialidad del procedimiento, la seguridad de las 

comunicaciones, electrónicas, las diferencias culturales, el costo del procedimiento, 

la ejecución transfronterizas de acuerdos y decisiones provenientes de un procedi-

miento en línea, sobre todo por la falta de su reconocimiento por las legislaciones 

nacionales. Cabe acotar, que hoy en día existe una permisión de los medios elec-

trónicos para coadyuvar al desarrollo de los MASC, lo que no implica que se con-

viertan en un ODR. A pesar de estas reflexiones, es indubitable, que han sido po-

tenciadores de seguridad jurídica para los consumidores electrónicos en todo el 

mundo otorgándoles herramientas necesarias para resolver sus conflictos de ma-

nera rápida, segura y eficaz (Nava González, 2019). Por tanto, es posible analizar 

su posible vinculación para la construcción de una justicia digital. 
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3. EL APORTE DE LOS ODR PARA LA CONSTRUCCIÓN DE UNA 

JUSTICIA DIGITAL 

El concepto justicia digital según González Caballero & Gimeno Ruiz (2018) 

parte de la aplicación de los medios electrónicos de información y/o comunicación 

a la administración de justicia, para actualizar el contenido del derecho a un proceso 

público sin retrasos indebidos a partir de la agilización que ofrecen las tecnologías en 

las comunicaciones. También proporcionan ahorro en medios materiales y humanos, 

y facilitan el acceso de los ciudadanos a tribunales y juzgados. Es decir, la justicia 

digital presupone adaptar la solución de controversias en el ciberespacio utilizando 

los medios electrónicos como principal escenario.  

Hoy en día las TIC son el puente para entablar un número considerable de rela-

ciones jurídicas sin importar la distancia, desafiando parámetros tradicionales. A ve-

ces los mecanismos clásicos no son suficientes o muchas veces ineficaces, con un 

costo alto o inalcanzable para los disputantes. Por el contrario, en este tipo de justicia 

las TIC aparecen como el medio preciso y adecuado para abordar la solución de 

ciertos conflictos que derivan de la misma virtualidad, de manera que la relación de 

los medios electrónicos en el sistema judicial será el punto de partida para la aplica-

ción de los Online Dispute Resolution (Londoño Sepúlveda, 2010). 

Ahora bien, por otra parte, se tiene que los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible se 

enmarcan en el programa adoptado por la Organización de Naciones Unidad mediante 

Resolución de la Asamblea General No. 20/01 de 2015, conocido como Agenda 2030. 

Ellos pretenden reducir los daños ambientales, resaltar el papel de recursos naturales, el 

crecimiento económico, la protección y desarrollo de los derechos fundamentales, así 

como el rol que debe jugar el Estado y las Tecnologías de la Información y las Comuni-

caciones (TIC) para lograr las 169 metas demandadas.  

Uno de los ODS, el 16, Paz, Justicia e Instituciones Sólidas. Particularmente, busca 

fortalecer la democracia e instituciones para un mejor acceso a la justicia en todas sus 

jurisdicciones: penales, civiles, laborales, comerciales, entre otras (Herrero, 2018). En 

ese sentido, los Online Dispute Resolution (ODR) frente a su aporte a los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS), contribuyen de manera específica a la meta 16.3 de este 

objetivo, promover el estado de derecho en los planos nacional e internacional y garan-

tizar la igualdad de acceso a la justicia para todos. 

Es de conocimiento que, en América Latina los órganos jurisdiccionales presentan 

alto número de rezago en los procesos judiciales afectándose la construcción de una 

justicia sólida y, a su vez, con repercusiones en el desarrollo y sistema económico de los 

países. Por ello, los sistemas judiciales no fortalecidos afectan la inversión, porque los 

implicados en controversias jurídicas esperan resolverlos en forma expedita. Precisa-

mente, como lo dice el Banco Mundial (2019): “La necesidad de garantizar el Estado de 

derecho y una mayor transparencia es una prioridad de desarrollo que goza de creciente 

aceptación”. 

Pero el asunto no es solo falta de inversión y por ende estancamiento del desarrollo 

económico; sino las realidades sobre el manejo de los conflictos y la necesidad de tener 

respuestas oportunas para garantizar la tutela judicial efectiva de los derechos mediante 
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acceso real a la administración de justicia para apostarle a la cultura para la paz y la sana 

convivencia constructiva.  

Esos fundamentos permiten hacer referencia al aporte que, desde varias décadas 

atrás, han realizado los Métodos Alternativos de Solución de Controversias (MASC), 

sobre los cuales se destaca el papel que han fungido la mediación, la conciliación y el 

arbitraje; este último con especial atención para el comercio nacional e internacional. 

Por ende, como los MASC son también métodos que facilitan el acceso a la justicia y el 

medio electrónico también incidió en ellos, la situación de la pandemia también influyó 

en el desarrollo de la alternatividad a través de Internet, no para ciertos casos sino para 

todos los asuntos; eso sí siempre que los implicados en la controversia tengan los medios 

para conectarse.  

Efectivamente, los MASC son un apoyo al sistema de justicia reconocidos en algunas 

constituciones políticas. Sin embargo, no siempre existe regulación frente a la validez y 

eficacia del uso de los ODR, toda vez que son procesos de resolución de controversias 

que incorporan el Internet o cualquier medio electrónico de información o comunica-

ción (TIC) (Barral Viñals, 2010). En palabras de González Martín y Albornoz (2014) 

son: “El resultado de la combinación de los Métodos Alternativos de Solución de Con-

troversias (MASC) con las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (TIC)” 

(p.14). Es decir, mediante su utilización se pasó a un ambiente virtual que no ha de 

confundirse con el mero hecho de las comunicaciones electrónicas, sino que se trata de 

una nueva modalidad que requiere reglamentación, toda vez que interviene otra parte: 

el administrador de la plataforma. 

Sin lugar a duda, el hecho de que los MASC se apliquen en forma virtual ayudará al 

fortalecimiento del acceso a la justicia e instituciones sólidas que corresponde al ODS 

16. De esta manera, al aplicar los ODR se evidencia cómo una herramienta de adminis-

tración en el desarrollo del proceso judicial entra a funcionar como un sistema de solu-

ción de controversias en línea, alcanzando relación estrecha entre las TIC y la adminis-

tración de justicia, para superar barreras de distancia, precios altos y aumentar la efi-

ciencia, la identificación y comunicación plena de los sujetos procesales, reconocimiento 

de documentos electrónicos, mensajes de datos y seguridad sobre las actuaciones proce-

sales (Londoño Sepúlveda, 2010).  

Además de lo dicho en precedencia debe resaltarse lo enunciado por Martino (2019), 

para quien los ODR, se presentan como alternativa eficaz a la justicia por sus caracteres 

específicos de rapidez, la privacidad, la flexibilidad del sistema, la confianza y la gratui-

dad para los consumidores. No hay que dejar por fuera que para que se puedan desarro-

llar debe prevalecer la seguridad informática y genera la tranquilidad necesaria para ob-

tener una resolución rápida fundada en la confidencialidad.  
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CONCLUSIONES 

Es probable que los ODR se conviertan en un mecanismo importante para resolver 

disputas porque su promesa incluye proporcionar resolución de disputas a bajo costo, 

lo que por lo tanto permite el acceso a la justicia para disputas de reclamos menores. 

Los ODR se efectúan independientemente del tiempo y el lugar, disminuyendo los 

efectos negativos de las diferencias geográficas y horarias. Para promover su creci-

miento, es importante que se lleven a cabo investigaciones sobre los aspectos legales 

de la resolución de disputas en línea.  

En materia de comercio electrónica han sido una herramienta fundamental para 

contribuir al acceso a la justicia utilizando los medios electrónicos. Por ello se han 

convertido en una pieza clave para aminorar los problemas que presenta la justicia 

tradicional. Los ODR contribuyen al cumplimiento del ODS No. 17 permitiendo la 

construcción de una justicia digital y brindar un acceso efectivo a las partes. No obs-

tante, su regulación y reconocimiento en América Latina ha sido escasa. Los trabajos 

de la CNUDMI no han tenido mayor eco en la región, por tanto, su implementación 

viene dada por la autonomía de la voluntad de las partes, sin embargo, eso puede 

traer consigo problemas que dificulten la buena andanza de estos medios, verbigra-

cia, la ejecución de laudos arbitrajes. Por lo que se torna necesario exhortar a los 

legisladores nacionales incluir su reconocimiento mediante la adecuación de sus nor-

mas arbitrales que, en muchos casos, fueron inspiradas por la Ley modelo de Arbi-

traje Comercial de la CNUDMI. 
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RESUMEN  

En la educación formal, el juego y las actividades lúdicas son reconocidos y va-

lorados como recurso metodológico para la enseñanza, particularmente en los nive-

les inicial y primario. También es habitual el uso de estas dinámicas en la educa-

ción secundaria y son muchas las propuestas de formación y entrenamiento profe-

sional (como coaching) que incluyen lo lúdico como recurso primordial. Sin em-

bargo, esto no se da con frecuencia en la educación superior. En este artículo se 

comunican los resultados de una revisión sistemática sobre la inclusión de juegos 

competitivos y actividades lúdicas basados en contenidos curriculares en la educa-

ción superior. De los 230 artículos que arrojó la búsqueda, 20 cumplieron con los 

criterios de inclusión. En un primer momento, se analizó qué jugaron, en qué disci-

plina y con qué propósito. En un segundo momento, se profundizó en el diseño 

metodológico e instrumentos de recolección, las variables principales y la pobla-

ción/muestra de los estudios. En esta revisión de la literatura se destaca la escasez 

de estudios sobre juegos y actividades lúdicas en la educación superior. La mayoría 

de los estudios analizados no incluyen el diseño o estructura de los juegos sino que 

se los estudia como productos homogéneos diferenciados solo por la temática, de-

jando su implementación a criterio de cada docente. De ello se desprende la necesi-

dad de indagar si no se juega o no se toma el juego como objeto de investigación en 

dicho nivel educativo.  

 

ABSTRACT 

In formal education, games and game-like activities are recognized and valued 

as a pedagogical resource for teaching, particularly in preschool and elementary 

school. The use of games is also common in high school and there are many cours-

es for training and professional development (such as coaching) that include games 

as a primary resource. However, this is not often the case in higher education. This 

article reports the results of a systematic review on the inclusion of competitive 

games and game-like activities based on curricular content in higher education. Of 

the 230 articles found by the search, 20 met the inclusion criteria. At first, the varia-

bles analyzed were: what they played, in what discipline and for what purpose. In a 

second moment, the pedagogical design and data collection instruments, the main 

variables and the population / sample of the studies were analyzed. Most of the 

studies analyzed do not include the design or structure of the games, but rather they 

are studied as homogeneous products differentiated only by theme, leaving their 

implementation as a teacher’s decision. This literature review highlights the scarcity 

of studies on games and game-like activities in higher education. This leads to the 

need to inquire whether games are not played or they are not taken as an object of 

investigation in higher education.  
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1. INTRODUCCIÓN 

El término “juego” es polisémico. Una de sus acepciones lo define como entre-

tenimiento y recreación (RAE, 2014); es decir, como un ejercicio placentero que 

permite liberarse de tensiones y de las reglas impuestas por la cultura. Huizinga 

(1954/2007) describe el juego como una acción o una ocupación libre “que se desa-

rrolla dentro de unos límites temporales y espaciales determinados, según reglas 

absolutamente obligatorias, aunque libremente aceptadas, acción que tiene su fin en 

sí misma y acompañada de un sentimiento de tensión y alegría” (pp. 45-46).  

En la educación formal, el juego y las actividades lúdicas son reconocidas y va-

loradas como recurso metodológico, particularmente en los niveles inicial y prima-

rio (Savazzini, 2014). También es habitual el uso de estas dinámicas en la educa-

ción secundaria y son muchas las propuestas de formación y entrenamiento profe-

sional (como coaching) que incluyen lo lúdico como recurso primordial. Sin embar-

go, esto no se da con frecuencia en la educación superior.  

En el imaginario social, es frecuente que el juego se asocie a la pérdida de tiem-

po y se lo abandone para dar paso a otro tipo de actividades “más serias”. En este 

sentido “imaginar momentos relacionados con lo lúdico en un aula universitaria se 

podría tornar polémico, cuando en realidad la instancia de juego, en cualquier ám-

bito educativo, nos abre las puertas al intercambio de experiencias y de conocimien-

tos, en un ambiente de disfrute” (Rubio, 2012, p. 151). Además, las actividades lú-

dicas contribuyen a dejar de lado tensiones, prejuicios e individualismos y se con-

vierte en un medio de expresión por excelencia.  

Más recientemente, se ha asociado el juego a la gamificación, la ludificación y 

el aprendizaje basado en juegos (Game-Based Learning). Según, Abt (1970), los 

“serious games” son juegos con fines educativos explícitos y que están cuidadosa-

mente pensados para no ser destinados únicamente a la diversión. Por su parte, Lee 

y Hammer (2011) destacan que el objetivo de la gamificación o ludificación es el 

uso de la mecánica del juego, dinámica y los marcos para promover comportamien-

tos deseados. De ello se desprende que el juego busca promover la motivación para 

lograr algo; en este caso, motivar el aprendizaje. Estos autores consideran la gami-

ficación como una oportunidad para enfrentar dos problemas en la educación: la 

motivación y el compromiso. 
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El juego en la universidad permite la participación activa de los estudiantes 

(Álvarez, 2010; Clerici, 2012) y promueve “la aparición de mayor creatividad, fle-

xibilidad, distensión grupal, creación de buen clima de trabajo, cohesión grupal, y 

aprendizaje significativo de contenidos que estén incluidos en el dispositivo lúdico” 

(Savazzini, 2014, p. 190). El juego implica una acción y en tanto tal “es una de las 

herramientas más efectivas para promover el aprendizaje y transferir el conocimien-

to gracias a su capacidad de simular la realidad ofreciendo un escenario para come-

ter errores y aprender de ellos en la práctica”. (Alvarez, 2010, p. 1) 

Por todo lo anterior, el objetivo de este trabajo fue conocer el estado de la cues-

tión sobre el uso de juegos en sentido amplio en la educación superior y, además, 

profundizar en el uso de juegos competitivos y actividades lúdicas basadas en con-

tenidos disciplinares curriculares. 

 

2. MATERIALES Y MÉTODOS 

La revisión que se presenta en este artículo fue elaborada siguiendo las directri-

ces Strobe (Strengthening the Reporting of Observational studies in Epidemiology) 

(Von Elm, Altman, Egger, Pocock, Gøtzsche y Vandenbroucke, 2007), que tienen 

como propósito garantizar que los artículos incluidos en la revisión sean analizados 

en su totalidad y de forma transparente. Como tal, las directrices Strobe usan una 

lista de control de 22 ítems, de los cuales fueron empleados 8 en este trabajo (título 

y resumen; razones y fundamentos; objetivos; diseño; participantes; variables; fuen-

tes de datos/indicador; resultados principales). 

La búsqueda se realizó con las palabras clave “juego” y “educación superior” 

(en español), publicadas en el período 2011-2020. Se consideraron 230 artículos 

arrojados en español, portugués e inglés. Se utilizó el sistema de revistas Dialnet ya 

que resultó el más usado en una primera búsqueda de artículos sobre temas relacio-

nados con juegos. 

De los 230 artículos, se descartaron 4 que estaban repetidos. De los 226 restan-

tes, se eliminaron 200 que no utilizaban el término “juego” en un sentido lúdico o 

competitivo, sino que lo mencionaban en frases como “juega un rol”, “el papel que 

juega”, por mencionar algunos ejemplos. También se eliminaron los que incluían 

juegos competitivos no basados en el aprendizaje o evaluación de contenidos curri-

culares (como por ejemplo el baloncesto en la asignatura Educación Física o el di-

seño de juegos, como es el caso de carreras de Formación Docente para nivel pri-

mario); los que utilizaron herramientas como Mentimeter o Kahoot para realizar en-

cuestas de opinión; o bien aquellos que se llevaron a cabo en nivel primario o se-

cundario. Finalmente se eliminaron reseñas, artículos teóricos, presentaciones de 

monográficos y proyectos. De los 26 restantes, se eliminaron las revisiones sistemá-

ticas y meta-análisis (6 en total). Esos trabajos fueron resguardados para la valida-

ción de los resultados de este estudio una vez terminado el primer análisis. Final-

mente, se incluyeron para el análisis definitivo 20 artículos. La estrategia de selec-

ción realizada se presenta en la Figura 1. 
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3. RESULTADOS  

En un primer momento, se analizó qué jugaron, en qué disciplina y con qué 

propósito (ver Tabla 1). De los 20 artículos analizados, 13 utilizaron tecnologías 

digitales y los 7 restantes fueron juegos analógicos. Entre los juegos digitales, fueron 

más frecuentes las simulaciones, los videojuegos y los cuestionarios de retroalimen-

tación inmediata como Kahoot. Los juegos analógicos fueron en su mayoría juegos 

de roles y juegos de mesa. Las disciplinas fueron variadas, con predominio de De-

recho, Ciencias Económicas y Ciencias Exactas. Los propósitos también fueron 

diversos con prevalencia de motivación y aprendizajes logrados.  

 

Figura 1. Diagrama de flujo del proceso de selección de artículos.  

Fuente: elaboración propia. 
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Tabla 1. Resumen descriptivo de los estudios analizados 

 

Autores y año Título Disciplina Descripción del 

juego 

Propósitos del uso de juegos y activi-

dades lúdicas 

Bastante Gra-

nell y Moreno 

García (2020) 

Plataforma 

digital «ludo-

teca jurídica» 

una apuesta 

por la «gamifi-

cación» en 

Derecho 

Derecho. Gamificación 

con cuestiona-

rios tipo test 

alojados en una 

plataforma en 

línea. 

- Potenciar la motivación, compromiso 

y atención del alumno. 

- Reforzar su conducta y ánimo de 

superación para obtener objetivos. 

- Activar su aprendizaje y participa-

ción. 

- Facilitar y reforzar la interiorización 

de conocimientos de una forma entre-

tenida. 

- Mejorar habilidades y competencias. 

- Estimular la “competencia sana” y la 

conexión social. 

- Obtener la fidelización del alumno 

con el contenido que trabaja. 

- Optimizar y recompensar al alumno. 

- Enseñar a trabajar en equipo. 

- Resolver problemas o respetar las 

opiniones ajenas. 

Botella Nico-

lás, Hurtado 

Soler y Ra-

mos Ahijado 

(2018) 

Innovación 

educativa a 

través de la 

realidad vir-

tual y el paisa-

je sonoro 

Educación 

Superior. 

Realidad vir-

tual, simula-

ción.  

- Mejorar el proceso de aprendizaje de 

los estudiantes. 

- Reducir el estrés de los entornos uni-

versitarios 

- Favorecer la cantidad y calidad del 

aprendizaje estimulando la creatividad 

en el alumno. 

Calabor, Mo-

ra y Moya 

(2018) 

Adquisición 

de competen-

cias a través de 

juegos serios 

en el área 

contable un 

análisis empí-

rico 

Contabilidad. Juego de simu-

lación «Plat-

form wars simu-

lation» (simula-

ción orientada 

hacia los pro-

blemas específi-

cos de merca-

dos con exter-

nalidades cru-

zadas o multi-

sided markets). 

Lograr que el alumno aplique los con-

ceptos teóricos, analice e integre in-

formación, resuelva problemas y tome 

decisiones de gestión. 

Carenys, 

Moya y Pe-

rramon (2016) 

¿Merece la 
pena conside-
rar los video-
juegos en la 
enseñanza de 
contabilidad? 
Comparación 
de una simula-
ción y un vi-
deojuego res-
pecto a atribu-
tos, 
motivación y 
resultados de 
aprendizaje 

Finanzas y 

contabili-

dad. 

Un videojuego 

"Marty 

Raygun’s Fist-

ful of dollars" y 

una simulación 

"Working Capi-

tal Simulation: 

Managing 

growth V.2". 

- Lograr que el alumno alcance niveles 

esperados de aprendizaje y motivación.  
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Corchuelo-

Rodriguez 

(2018) 

Gamificación 

en educación 

superior expe-

riencia inno-

vadora para 

motivar estu-

diantes y di-

namizar con-

tenidos en el 

aula 

Asignatura 

transversal: 

Competen-

cia básica 

digital, del 

pregrado. 

Kahoot y Edu-

caplay. Gamifi-

cación por pun-

tos a largo pla-

zo. 

- Motivar el aprendizaje, potenciando 

el proceso de enseñanza en el aula.  

- Motivar a los estudiantes a participar 

activamente en clase. 

- Dinamizar el desarrollo de los conte-

nidos temáticos. 

- Mejorar la atención, crítica reflexiva y 

aprendizaje significativo de los estu-

diantes. 

- Mejorar algunas conductas negativas 

recurrentes en el aula. 

Corsi, Revuel-

ta Domínguez 

y Pedrera 

Rodríguez 

(2019) 

Adquisición 

de competen-

cias emociona-

les mediante el 

desarrollo y 

uso de Serious 

Games en 

Educación 

Superior 

Programa-

ción. 

Juegos serios: 

Videojuegos 

-Motivar a los alumnos independien-

temente de la materia que estén estu-

diando. -Incorporar un elemento inter-

activo.  

-Favorecer el pensamiento en red. 

Estévez 

Gualda, Can-

tero Chinchi-

lla, Riquelme 

Cantal y San-

chidrián Torti 

(2018) 

Uso de herra-

mientas cli-

ckers en sesio-

nes prácticas 

en los grados 

de ingeniería 

civil y de his-

toria 

Ingeniería 

civil e His-

toria. 

Kahoot. -Ofrecer feedback inmediato a los estu-

diantes. 

-Motivar y mejorar el rendimiento 

académico. 

Falcó-Boudet 

y Huertas 

Talón (2018) 

Superpoderes 

contra el Dr. 

Discrimina-

dor. La mejora 

de la evalua-

ción continua 

mediante la 

ludificación en 

el Máster en 

profesorado 

Tecnología 

e Informáti-

ca. 

Dinámica de 

obtención de 

insignias am-

bientada en la 

consecución de 

superpoderes 

para luchar 

contra el Dr. 

Discriminado. 

-Motivar al alumnado para completar 

las tareas.  

-Motivar la asistencia, la participación 

y la realización de las tareas de evalua-

ción continua.  

-Mejorar la experiencia de aprendizaje, 

la motivación y el compromiso del 

alumnado, en la resolución de proble-

mas.  

-Mejorar el rendimiento de los estu-

diantes en tareas concretas. 

Fernando 

Calvo, Herre-

ro Martínez y 

Paniagua 

Bermejo 

(2020) 

Influencia de 

procesos de 

ludificación en 

entornos de 

aprendizaje 

STEM para 

alumnos de 

Educación 

Superior 

Ciencia e 

Ingeniería. 

Juego de mesa -Mejorar el proceso de aprendizaje de 

los estudiantes.  

-Reducir el estrés de los entornos uni-

versitarios.  

-Favorecer la cantidad y calidad del 

aprendizaje. 

-Estimular la creatividad en el alumno. 

Gaete-

Quezada 

(2011) 

El juego de 
roles como 
estrategia de 
evaluación de 
aprendizajes 
universitarios 

Administra-
ción Públi-
ca, Admi-
nistración 
de Empre-
sas y Traba-
jo Social. 

Simulación de 

una entrevista 

juego de roles: 

- Evaluar dominio y entendimiento de 

los contenidos analizados en clase.  
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Gómez-Ruiz, 

Ibarra-Sáiz y 

Rodríguez-

Gómez (2020) 

Aprender a 

evaluar me-

diante juegos 

de simulación 

en educación 

superior. Per-

cepciones y 

posibilidades 

de transferen-

cia para los 

estudiantes 

Grado en 

Educación 

Primaria: 

Evaluación 

educativa. 

Videojuegos 

serios (juego de 

simulación) 

- Preparar a los estudiantes para la 

participación real en procesos de eva-

luación 

- Fomentan habilidades valorativas que 

puedan extrapolar a sus estudios y a su 

vida. 

- Lograr que los estudiantes pueden 

explorar, interactuar con los objetos y 

personas, comprobar su hipótesis e 

ideas, así como tomar decisiones rele-

vantes en el marco de actividades for-

mativas. 

- Promover en los estudiantes aprendi-

zajes y transferir los conocimientos 

adquiridos. 

- Involucrar a los estudiantes en el 

contexto recreado. 

- Facilitar la comprensión y el aprendi-

zaje de las estrategias puestas en prác-

tica, a través de la modificación de 

modelos mentales que permiten un 

aprendizaje totalmente vivencial. 

Morales Car-

bajal y Villa 

Angulo (2019) 

Juegos de rol 

para la ense-

ñanza de las 

matemáticas 

Matemáti-

cas. 

Juego de rol: 

Adventure 

School. 

- Fomentar la lectura, el uso de la ima-

ginación, el desarrollo de la dinámica 

grupal y el cálculo mental. 

- Favorecer la práctica de la empatía y 

la tolerancia a otras personas, y el au-

mento de la imaginación y el nivel de 

socialización. 

Páez Cuba y 

Carballo Mo-

ra (2020) 

"Enseñar a 

litigar en De-

recho 

una experien-

cia práctica en 

la Universidad 

de Pinar del 

Río" 

Derecho. Juegos de roles 

como ejercicio 

de simulación 

- Favorecer la formación de la inde-

pendencia cognoscitiva y el desarrollo 

de las competencias de los estudiantes 

al promover la capacidad autónoma, 

creadora y el constante auto-

mejoramiento del individuo 

Pérez-Écija, 

González De 

Cara, Buzón 

Cuevas y 

Mendoza 

García (2019) 

Videojuego 

(web y móvil) 

de simulación 

de casos clíni-

cos de urgen-

cias en veteri-

naria 

Veterinaria. Ejercicios de 

simulación. 

Aplicación 

WEB y MÓVIL 

interactiva que 

presenta casos 

clínicos de ur-

gencia de las 

especies típica-

mente encon-

tradas en este 

contexto (gami-

ficación) 

- Lograr que el alumno adquiriera los 

conocimientos teóricos y prácticos más 

comúnmente necesarios en la clínica 

veterinaria de urgencias y en unidades 

de cuidados intensivos, la capacidad 

para tomar decisiones críticas en situa-

ciones clínicas rutinarias y de urgencia, 

la capacidad para aplicar conocimien-

tos teóricos en la práctica diaria y el 

acercamiento al mundo de las nuevas 

tecnologías. 

Poy-Castro, 

Medaña-

Cuervo y 

González 

Diseño y eva-

luación de un 

juego serio 

para la forma-

Grado en 

Educación 

Infantil. 

Juego serio - Promover el aprendizaje y la transfe-

rencia del conocimiento. 

- Estimular la participación de los estu-

diantes en escenarios virtuales. 
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(2015) ción de estu-

diantes univer-

sitarios en 

habilidades de 

trabajo en 

equipo 

Ros Clemente 

y Conesa 

Pérez (2013) 

Adquisición 

de competen-

cias a través de 

la simulación 

y juego de rol 

en el área 

contable 

Contable. Simulación y 

juego de rol. 

- Potenciar habilidades tales como: el 

trabajo en equipo, la resolución de 

conflictos y la toma de decisiones 

Samaniego 

Ocampo y 

Sarango Sala-

zar (2016) 

Aplicación de 

juegos digita-

les en educa-

ción superior 

Ingeniería 

de Sistemas. 

Juegos digitales: 

Software juegos 

basado en el 

juego 

“¿Quién quiere 

ser millona-

rio?”. 

- Estimular la memoria y el análisis del 

contenido de la asignatura para que los 

estudiantes relacionen y diferencien 

ágilmente los actores, casos de uso, 

relaciones, etc.  

- Promover el trabajo colaborativo. 

- Generar retroalimentación. 

- Fomentar la competitividad.  

 

Sierra-Daza y 

Fernández-

Sánchez 

(2019) 

Gamificando 

el aula univer-

sitaria. Análi-

sis de una 

experiencia de 

Escape Room 

en educación 

superior 

Educación 

Superior. 

Escape room 

mediada por 

tecnologías 

móviles. 

- Facilitar aprendizajes de una forma 

motivadora, creativa y participativa.  

- Motivar al alumno para trabajar 

competencias relacionadas a los conte-

nidos. - Promover la asimilación de 

conceptos complejos, presentes en 

diferentes áreas curriculares. 

- Brindar posibilidades para la retro-

alimentación inmediata, informes de 

progreso y recompensas que motivan 

para ese avance.  

- Favorecer la adquisición de aprendi-

zajes de contenidos presentes en asig-

naturas curriculares, mejorando el 

compromiso con el aprendizaje, la 

participación, la motivación intrínseca 

y el rendimiento académico del alum-

nado.  

- Promover la motivación, haciendo 

que la persona se involucre, al trans-

formar una tarea poco atractiva en un 

reto cautivante. 

Vélez, Palacio 

López, Her-

nández Fer-

nández, Ortiz 

Redón y Ga-

viria Martínez 

(2019) 

Aprendizaje 

basado en 

juegos forma-

tivos caso 

Universidad 

en Colombia 

Marketing. Rompecabezas 

y juego de car-

tas. 

- Facilitar y mejorar la adquisición de 
conocimiento y habilidades para la 
resolución de problemas y desafíos, a 
partir del aprendizaje enfocado en el 
logro. 
- Brindar la posibilidad de aprender de 
forma divertida, interesante y estimu-
lante, al crear, comprender y retener 
conocimientos. 
- Promover el aprendizaje por sí mis-
mos y de forma colaborativa. 
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Zambrano 

(2018) 

Prácticas pe-

dagógicas para 

el desarrollo 

de competen-

cias ciudada-

nas 

Competen-

cias ciuda-

danas. 

Prácticas lúdi-

cas (siete jue-

gos). 

- Guiar el proceso de enseñanza apren-

dizaje, con la pretensión de desarrollar 

en el educando diversas competencias, 

específicamente las competencias ciu-

dadanas (cognitivas, comunicativas, 

emocionales e integradoras). 

 

 

 
 

En un segundo momento, se analizó el diseño metodológico e instrumentos de 

recolección, las variables principales y la población/muestra de los estudios. Como 

se observa en la Tabla 2, la mayoría de las investigaciones fueron experiencias do-

centes e intervenciones en el aula. La clasificación como estudios cuasi experimen-

tales o experimentales responde al modo en el que los investigadores lo denomina-

ron en el artículo.  

 

Tabla 2. Resumen descriptivo del diseño utilizado en los estudios analizados 

 

Autores y año Título Diseño metodológico 

e instrumentos de 

recolección de datos 

Variables principales Población / mues-

tra 

Bastante Gra-

nell y Moreno 

García (2020) 

Plataforma 

digital «ludo-

teca jurídica» 

una apuesta 

por la «gami-

ficación» en 

Derecho 

Experimental descrip-

tivo. Encuesta, escala 

de Likert 

Valoración de la expe-

riencia 

Valoración del juego  

Uso de juegos en otras 

asignaturas 

103 estudiantes de 

derecho 

Botella Nico-

lás, Hurtado 

Soler y Ra-

mos Ahijado 

(2018) 

Innovación 

educativa a 

través de la 

realidad vir-

tual y el pai-

saje sonoro 

Experimental descrip-

tivo. Cuestionario ad 

hoc. 

Valoración de la expe-

riencia 

200 alumnos de la 

Universidad de 

Valencia que cur-

san el grado de 

magisterio en pri-

maria.  

Calabor, Mo-

ra y Moya 

(2018) 

Adquisición 

de compe-

tencias a 

través de 

juegos serios 

en el área 

contable: un 

análisis em-

pírico 

Cuasi experimental. 

Cuestionarios preacti-

vidad y posactividad. 

Escala Likert  

Predisposición, conoci-

miento y percepción de 

las competencias 

80 alumnos de 

Contabilidad de 

Gestión del curso 

de grado de Finan-

zas y Contabilidad. 

Carenys, 

Moya y Pe-

rramon (2016) 

¿Merece la 

pena consi-

derar los 

videojuegos 

en la ense-

Experimental. Cues-

tionario. 

Valoración del juego  132 estudiantes de 

contabilidad y 

finanzas. 
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ñanza ˜ de 

contabilidad? 

Comparación 

de una simu-

lación y un 

videojuego 

respecto a 

atributos, 

motivación y 

resultados de 

aprendizaje. 

Corchuelo-

Rodriguez 

(2018) 

Gamificación 

en educación 

superior: 

experiencia 

innovadora 

para motivar 

estudiantes y 

dinamizar 

contenidos 

en el aula. 

Cuantitativo descrip-

tivo. Cuestionario ad 

hoc. Escala Likert 

Valoración del juego 89 estudiantes de 

pregrado de la 

Universidad de La 

Sabana. 

Corsi, Revuel-

ta Domínguez 

y Pedrera 

Rodríguez 

(2019) 

Adquisición 

de compe-

tencias emo-

cionales me-

diante el 

desarrollo y 

uso de Se-

rious Games 

en Educación 

Superior 

Metodología mixta 

con ejecución secuen-

cial explicativa. Pri-

mera fase cuantitativa 

cuasi experimental 

(pretest y postest en 

dos grupos experi-

mentales y uno de 

control). Segunda fase 

cualitativa. Pruebas 

objetivas diferentes 

(una para el pretest y 

otra para el postest) y 

entrevistas semiestruc-

turadas 

Asimilación de los con-

tenidos específicos 

Desarrollo de la compe-

tencia emocional 

Valoración de la expe-

riencia 

77 estudiantes de 

Programación II de 

la carrera de In-

formática Aplicada 

en una institución 

de educación supe-

rior de Buenos 

Aires (Argentina)  

Estévez 

Gualda, Can-

tero Chinchi-

lla, Riquelme 

Cantal y San-

chidrián Torti 

(2018) 

Uso de he-

rramientas 

clickers en 

sesiones prác-

ticas en los 

grados de 

ingeniería 

civil y de 

historia 

Cuasi experimental 

pretest y postest con 

grupo control. Cues-

tionario Escala de 

Likert. 

Rendimiento académico 

Motivación 

Valoración del juego 

Alumnos de Inge-

niería Hidráulica 

Aplicada a Siste-

mas de Distribu-

ción (grado de 

Ingeniería Civil, 

Escuela Politécnica 

Superior de Bel-

mez) y de Socieda-

des Prehistóricas y 

sus Entornos, gra-

do de Historia de la 

Universidad de 

Córdoba. 

Falcó-Boudet 

y Huertas 

Talón (2018) 

Superpoderes 

contra el Dr. 

Discrimina-

dor. La me-

Experimental descrip-

tivo. Encuesta. Escala 

de Likert.  

Valoración de la expe-

riencia 

Valoración del juego  

 

28 alumnos de 

Fundamentos de 

Diseño Instruccio-

nal y Metodologías 
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jora de la 

evaluación 

continua 

mediante la 

ludificación 

en el Máster 

en profesora-

do 

de Aprendizaje en 

la especialidad de 

Tecnología e In-

formática  

Fernando 

Calvo, Herre-

ro Martínez y 

Paniagua 

Bermejo 

(2020) 

Influencia de 

procesos de 

ludificación 

en entornos 

de aprendiza-

je STEM 

para alumnos 

de Educación 

Superior 

Experimental. Des-

criptivo. Prueba ini-

cial de conocimiento; 

encuesta de opinión; 

encuesta de satisfac-

ción; realización de 

trabajo final y examen 

final. 

Nivel de conocimientos. 

Valoración de la expe-

riencia. 

Rendimiento académico. 

121 alumnos de 

Bases de Ingeniería 

de segundo curso 

de Ciencias Am-

bientales y en Bio-

tecnología de la 

Universidad de 

León (España) 

Gaete-

Quezada 

(2011) 

El juego de 

roles como 

estrategia de 

evaluación 

de aprendiza-

jes universi-

tarios 

Experimental. Rúbri-

ca para la evaluación 

de los contenidos. 

Competencias  Estudiantes de 

tercer año de Ad-

ministración Públi-

ca, Administración 

de Empresas y 

Trabajo Social, de 

la Universidad de 

Antofagasta, en 

Chile. 

Gómez-Ruiz, 

Ibarra-Sáiz y 

Rodríguez-

Gómez (2020) 

Aprender a 

evaluar me-

diante juegos 

de simula-

ción en edu-

cación supe-

rior. Percep-

ciones y po-

sibilidades de 

transferencia 

para los estu-

diantes 

Descriptiva y compa-

rativa, cuantitativo y 

cualitativo. Cuestio-

nario y entrevistas 

grupales. 

Valoración de la expe-

riencia. 

131 estudiantes de 

Educación Prima-

ria de la Universi-

dad de Cádiz. 

Morales Car-

bajal y Villa 

Angulo (2019) 

Juegos de rol 

para la ense-

ñanza de las 

matemáticas 

Experimental. Des-

criptivo. Cuestiona-

rio. Calificaciones. 

Valoración del juego. 

Rendimiento académico. 

95 estudiantes de 

primer y segundo 

semestre de la Fa-

cultad de Ingenie-

ría del campus 

Mexicali, de la 

Universidad Autó-

noma de Baja Cali-

fornia. 

Páez Cuba y 

Carballo Mo-

ra (2020) 

Enseñar a 

litigar en 

Derecho 

una expe-

riencia prác-

tica en la 

Método fenomenoló-

gico (estudio de caso) 

como parte de una 

investigación etnográ-

fica. Análisis de do-

cumentos y entrevis-

Formación de habilida-

des. 

Valoración de la expe-

riencia 

22 estudiantes de 

Derecho de la Uni-

versidad de Pinar 

del Río. 
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Universidad 

de Pinar del 

Río 

tas grupales. 

 

Pérez-Écija, 

González De 

Cara, Buzón 

Cuevas y 

Mendoza 

García (2019) 

Videojuego 

(web y mó-

vil) de simu-

lación de 

casos clínicos 

de urgencias 

en veterinaria 

Experimental. Des-

criptivo. Encuesta. 

Rendimiento académico. 

Valoración de la expe-

riencia. 

 

180 estudiantes de 

veterinaria. 

Poy-Castro, 

Medaña-

Cuervo y 

González 

(2015) 

Diseño y 

evaluación 

de un juego 

serio para la 

formación de 

estudiantes 

universitarios 

en habilida-

des de traba-

jo en equipo. 

Cuasi experimental. 

Cuestionario. 

Competencias 56 estudiantes de 

Educación Infantil 

de la Facultad de 

León. 

Ros Clemente 

y Conesa 

Pérez (2013) 

Adquisición 

de compe-

tencias a 

través de la 

simulación y 

juego de rol 

en el área 

contable 

Experimental. En-

cuesta. 

Valoración de la expe-

riencia. 

51 estudiantes de 

Contabilidad Fi-

nanciera y Análisis 

de los Estados 

Contables, de Ad-

ministración y 

Dirección de em-

presas. 

Samaniego 

Ocampo y 

Sarango Sala-

zar (2016) 

Aplicación 

de juegos 

digitales en 

educación 

superior 

Cuasi experimental 

pre-test y post-test con 

grupos intactos. Prue-

ba de contenido. 

Competencias 

Rendimiento académico 

Motivación 

 

80 estudiantes del 

séptimo semestre 

de Ingeniería de 

Sistemas de la Uni-

versidad Técnica 

de Machala cursan-

tes de la asignatura 

de Análisis Orien-

tado a Objetos. 

Sierra-Daza y 

Fernández-

Sánchez 

(2019) 

Gamificando 

el aula uni-

versitaria. 

Análisis de 

una expe-

riencia de 

Escape 

Room en 

educación 

superior 

Cualitativo, diseño 

exploratorio y trans-

versal. Registros do-

cumentales. 

Valoración del juego 

Valoración de la expe-

riencia 

 

 

60 estudiantes de 

primero de Educa-

ción Social de la 

Universidad de 

Extremadura. 

Vélez, Palacio 

López, Her-

nández Fer-

nández, Ortiz 

Redón y Ga-

Aprendizaje 

basado en 

juegos forma-

tivos: caso 

Universidad 

Descriptivo y cualita-

tivo. Cuestionario 

 

Valoración del juego  

Valoración de la expe-

riencia 

 

 

24 estudiantes de 

marketing de sexto 

semestre en la Uni-

versidad de Mede-

llín (Colombia). 
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viria Martínez 

(2019) 

en Colombia 

Zambrano 

(2018) 

Prácticas 

pedagógicas 

para el desa-

rrollo de 

competencias 

ciudadanas 

Cuasi experimental 

con pre prueba y pos 

prueba. Cuestionario. 

Escala de Likert. 

Competencias  150 estudiantes de 

Formación Huma-

nística y Ciudada-

nía de la Universi-

dad del Magdalena 

II. 

 

 
 

La Tabla 2 muestra que las variables de estudio fueron en general la valoración 

de la experiencia, valoración del juego, rendimiento académico y competencias. 

La variable valoración de la experiencia refiere al hecho de jugar, de conocer 

cómo se sintieron jugando, si lo consideran importante, si aprendieron, si conside-

ran que es útil el uso de juegos para mejorar la motivación. También observaron el 

grado de apreciación inicial y final que tiene el alumno sobre la experiencia, si le 

gustaría que se hiciera un mayor uso de juegos educativos en clases.  

En la variable valoración del juego se incluyó información relativa a la estruc-

tura del juego en sí, el diseño, la complejidad, la inclusión de premios y castigos. 

También se indagó si ese juego en particular resultó motivador y el nivel de satis-

facción que generó y aspectos a mejorar. 

La variable rendimiento académico contempló la asistencia a clases, la entrega 

puntual de las tareas, la coevaluación de los compañeros, las notas finales. También 

se incluyeron los aprendizajes logrados a través del juego. Dentro de esta variable 

se considera una dimensión a las competencias desarrolladas tales como promoción 

del trabajo colaborativo y pensamiento crítico.  

En relación con la población de estudio, se trata de estudiantes matriculados en 

asignaturas en las que se realizó la experiencia de jugar. Se observó una variación 

entre el número de participantes (entre 22 y 200 estudiantes) y cursos y semestres en 

los que se llevaron a cabo las investigaciones.  

 

4. DISCUSIÓN 

Lo primero a destacar en esta revisión de la literatura es la escasez de estudios 

sobre juegos en la educación superior. De ello se desprende la necesidad de indagar 

si no se juega o no se toma el juego como objeto de investigación en dicho nivel 

educativo. 

Los juegos digitales priman en los artículos analizados; sin embargo, también 

se evidencia la existencia del uso de los juegos analógicos. 
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Cotejo con otras revisiones 

Una vez finalizado el procesamiento de los datos, se compararon los resultados 

obtenidos con las seis revisiones que se resguardaron durante el proceso de selec-

ción de artículos.  

En línea con los hallazgos de Torres-Toukoumidis, Romero Rodríguez y Pérez 

Rodríguez (2018), la ingeniería es una de las áreas en las que se han publicado más 

estudios sobre juego en la educación superior. Además, la mayoría de los artículos 

tratan de diseño, configuración de prototipos y métodos en los que confluye la ludi-

ficación y el aprendizaje semipresencial. Los instrumentos más utilizados en los 

estudios empíricos son las encuestas y cuestionarios y la observación con grupos de 

control. El tamaño de las muestras es sumamente variable. En la mayoría la expe-

riencia se presenta como positiva y revelan la importancia de la motivación e impli-

cación de los estudiantes en las actividades, impulsando la efectividad, el logro de 

objetivos, el desarrollo de objetivos prácticos, ejecución de tareas y resolución de 

problemas.  

De modo similar a Prieto Andreu (2020), las revisiones encontraron resultados 

positivos en la motivación de los universitarios con la implantación de experiencias 

de gamificación en el aula. A su vez, se han considerado positivas las siguientes 

pautas para mantener la motivación y favorecer el aprendizaje en el alumnado. 

 

 

5. CONCLUSIONES 

Se observó que en la mayoría de los estudios no se discute el diseño o estructu-

ra de los juegos sino que se los estudia como si fueran productos homogéneos que 

se diferencian solo por la temática y dejan las decisiones de su implementación a 

criterio de cada docente. 

No existe un término que refiera únicamente a lo lúdico, lo competitivo o lo re-

glado en base a contenidos. Y aún aquellos que tratan el tema con este sentido, no 

coinciden en el modo en que lo definen. Todo esto se refleja en el elevado número 

de artículos en los resultados de la búsqueda y la cantidad que fueron eliminados 

por no estar directamente relacionados con el tema de este estudio.  

Consideramos que la enseñanza basada en juegos y actividades lúdicas puede 

contribuir al desarrollo de competencias, tanto específicas como transversales, al 

mismo tiempo que pueden resultar una motivación para el aprendizaje. Tal como 

proponen Lozada Ávila y Bentancur Gomez (2017) es claro que lo relacionado con 

la gamificación es aún novedoso; sin embargo, se espera que siga teniendo mayor 

presencia en las investigaciones de Educación Superior y que se generen más estu-

dios para la interacción enseñanza y aprendizaje. 
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RESUMEN 

Desde que corre para sobrevivir hasta hacerlo como disciplina deportiva, el ser 

humano constantemente expone su cuerpo a un estado de fatiga que afecta los nive-

les de coordinación y fuerza muscular, causando una disminución del rendimiento 

físico. 

El objetivo fue analizar el nivel de fatiga neuromuscular provocado por una ca-

rrera de 10km, a fin de determinar el tiempo óptimo de recuperación para esta dis-

tancia. 

La muestra estuvo conformada por 10 corredores amateurs masculinos de la 

ciudad de Rosario de entre 25 y 40 años, pertenecientes a un mismo grupo de en-

trenamiento, con experiencia previa en carreras de 10km. El estado de fatiga fue 

evaluado a partir del salto con contramovimiento (CMJ), sprint de 10m y percep-

ción subjetiva del esfuerzo (EEP), registrando los valores pre carrera de 10km a 

máxima intensidad y post carrera a los 10’, 2hs, 24hs y 48hs.  

Los resultados mostraron que a las 2hs es cuando se observan los mayores nive-

les de fatiga, representados por el tiempo de sprint más alto (2,215±0,1s), el CMJ 

más bajo (29,45±1,15cm) y más lento (491,2±12,46ms), recuperándose a partir de 

las 24hs, hasta llegar a valores similares a los pre carrera a las 48hs. La EEP fue 

máxima (9.5±0.52) a los 10’ y luego descendió significativamente, incluso con las 

variables neuromusculares aún deprimidas. Se concluye que los corredores necesi-

tarán más de 24hs de recuperación, esperando entre 36hs y 48hs para volver a reali-

zar una carga de entrenamiento intensa, con el sistema neuromuscular recuperado. 

 

Palabras clave: recuperación, fatiga, entrenamiento, running 

 

 

ABSTRACT 

Since human beings run either to survive or as a sports discipline, they con-

stantly expose their bodies to a fatigue condition that affects both coordination and 

muscular strength leading to a decrease in their physical performance. 

The aim was analyzing the neuromuscular fatigue level caused by a 10 km ca-

reer and establishing the ideal recovery time for that distance.  

The sample included 10 male amateur runners from Rosario city aged between 

25 and 40 years old. All of them belonged to the same training group and had pre-

vious experience in 10 km careers. Fatigue condition was evaluated after the coun-

termovement jump (CMJ), the 10m sprint and the rating of perceived effort (RPE). 

Registers were made both pre-career (a 10 km career to a maximum intensity) and 

post-career (10 minutes, 2 hours, 24 hours and 48 hours after it). 

Results showed that highest levels of fatigue appear 2 hours after the career, 

represented by the highest sprint time (2,215±0,1s), the lowest CMJ 
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(29,45±1,15cm) and also the slowest CMJ (491,2±12,46ms). Recovery begins 24 

hours after the career until reaching similar values to the pre-career ones 48 hours 

after it. The highest RPE (9.5±0.52) appeared 10 minutes after the career and then 

decreased significantly, though neuromuscular variables were still depressed. We 

concluded that runners will need more than 24 hours for recovering, waiting among 

36 and 48 hours for realizing an intense training with their neuromuscular system 

fully recovered.  

 

Key words: recovery, fatigue, training, running. 

INTRODUCCIÓN  

Running es el término utilizado para denominar a la disciplina deportiva que, 

hermanada con el atletismo y ligada a un contexto de globalización y consumo (Hi-

jós, 2018), nuclea a personas que adoptan el correr como estilo de vida, ya sea de 

manera competitiva o participativa y, en muchos casos, por la finalidad de compar-

tir experiencias con sus pares (Gil, 2018). 

Si bien en los últimos años la disciplina ha sufrido una leve disminución a nivel 

global respecto a la participación en carreras desde su pico de popularidad en 2016 

(Andersen, 2021), difícilmente el ser humano deje de correr, debido a que esta ca-

pacidad (junto a otras) fue lo que permitió subsistir como especie, adaptándose al 

medio y evolucionando desde la cuadrupedia a la bipedestación. Correr para cazar 

y no ser cazado (Alvaro, 2014).  

Esta actividad evolucionó de ser una forma de supervivencia hace varios millo-

nes de años hasta convertirse en la disciplina deportiva que hoy conocemos practi-

cada tanto en grandes urbes como en zonas rurales (Hijós, 2018), donde, al igual 

que en otros deportes, el ser humano realiza un determinado esfuerzo físico, expo-

niendo su cuerpo a un estado de fatiga.  

Esta condición es entendida como la disminución transitoria o incapacidad de 

mantener un nivel requerido de fuerza muscular, cuya consecuencia será la reduc-

ción y detención del esfuerzo, dificultando el logro de una actividad física (Rodri-

guez, 2015). El estado de fatiga será producto de mecanismos neuromusculares que 

deben ser examinados según una variedad de tipos de ejercicios considerados como 

inductores de la misma (Bigland et al. 1984; Mizelman, 2018).  

La fatiga podrá ser central o periférica, según si afecta el sistema nervioso cen-

tral o si afecta únicamente a las propiedades contráctiles del músculo y a la veloci-

dad de transmisión y conducción del potencial de acción de las terminaciones ner-

viosas a lo largo del sarcolema (Gandevia, 2001). 
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Cuando la fatiga se hace presente, se pueden observar cambios estructurales en 

el músculo (daño muscular, falla de acoplamiento de excitación-contracción), lo 

cual disminuye la generación de fuerza y la velocidad del ciclo de estiramiento-

acortamiento (Nicol et. al, 2007; Mizelman, 2018), y su tiempo de recuperación 

dependerá, entre otras cosas, de las características del ejercicio realizado (Carrol, 

2017). 

Los corredores amateurs, también conocidos como runners, se caracterizan por 

el fuerte compromiso y euforia hacia la actividad, influido por la liberación de en-

dorfinas y leptina (Fernández et al., 2015), motivados por el objetivo de conseguir 

progresos significativos y logros concretos, pero manteniendo su propia apología 

hacia el deporte (Gil, 2002), muchas veces alejada del comportamiento riguroso de 

atletas élite.  

Esta forma de vivir la disciplina, donde el rendimiento recibe un papel prepon-

derante pero que habitualmente no se añaden suficientes programas específicos pa-

ra favorecer la recuperación, llevará al corredor a aumentar el nivel de riesgo de 

lesión por sobrecarga (Ascensão et al., 2003). 

Por lo cual, será importante respetar el tiempo de recuperación, entendiendo 

que, según la duración, intensidad y modalidad del ejercicio, podrán tomar minu-

tos, horas, días o hasta meses en recuperarse y adaptarse (Mujika, 2013). 

Existe evidencia que demuestra que luego de una carrera de maratón, la fatiga 

neuromuscular experimentada puede durar entre 2 y 5 días (Petersen et al., 2007), 

mientras que volver a correr a las 48hs posteriores a una media maratón no parece-

ría tener un impacto negativo en la recuperación del daño muscular (Martinez-

Navarro et al., 2021). Por otro lado, 72hs de recuperación ya sea pasiva o activa, 

pueden dar como resultado un rendimiento similar en una carrera de 5km (Bosak, 

2008). 

Es por ello que los corredores amateurs deberán ser conscientes que una carrera 

produce cambios sustanciales en torno a las medidas físicas y subjetivas de la fatiga 

(Wiewelhove et al. 2018) y comprender la importancia de los tiempos de recupera-

ción para volver a entrenar con normalidad.  

Por tanto, el objetivo de este trabajo será evaluar el nivel de fatiga neuromuscu-

lar provocado por una carrera de 10km, a fin de determinar el tiempo óptimo de 

recuperación para esta distancia en corredores amateurs. 

 

MÉTODOS 

El tipo de investigación es de orden descriptivo con un enfoque cuantitativo 

(aunque presenta un instrumento de medición cualitativo), utilizando un muestreo 

no probabilístico conformado por 10 corredores amateurs masculinos de entre 25 y 
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40 años, pertenecientes a un mismo grupo de entrenamiento o running team de la 

ciudad de Rosario. 

Al momento de las evaluaciones, los participantes no debieron presentar lesio-

nes o algún tipo de dolor que le impidiese realizar la carrera o las pruebas de ren-

dimiento. Además, todos llevaban al menos 2 años perteneciendo al mismo grupo 

de entrenamiento y han participado en un mínimo de 4 carreras de 10km de calle. 

La capacidad neuromuscular fue evaluada de manera doblemente indirecta, 

utilizando el salto contramovimiento (CMJ) y un sprint corto de 10 metros a máxi-

ma velocidad, con el objetivo de obtener información sobre la fuerza y potencia 

funcional de la musculatura del tren inferior (Škof & Strojnik, 2006). 

Para evaluar la altura y tiempo de vuelo del CMJ se utilizó una alfombra de 

contacto Axon Jump T, respetando el protocolo de Bosco (1992). El tiempo del 

sprint fue registrado con dos barreras fotocélulas de simple haz marca Procell (soft-

ware ChronoJump 1.7.1) ubicadas a 1.5m de distancia entre emisor y reflector, y a 

0.9m de altura. 

Estas evaluaciones fueron realizadas a los 10’ pre carrera de 10km y post carre-

ra a los 10’, 2hs, 24hs y 48hs de haber finalizado la misma. El procedimiento contó 

con una entrada en calor estandarizada de 15’ duración, que fue repetida en las eva-

luaciones post carrera (exceptuando en la de los 10’). 

Primero fue realizado el CMJ y luego el sprint de 10 metros, con una pausa in-

tra-evaluación de 3’. Además, tanto al finalizar los 10km como después de los test, 

se registró la percepción subjetiva del estado de fatiga por medio de la escala de 

esfuerzo percibido (EEP) Borg CR-10, modificada por Foster y colaboradores 

(2001). 

Cabe destacar que se les pidió a los participantes realizar los 10km buscando 

lograr su mejor registro en esa distancia. 

Este trabajo se desarrolló conforme a la Guía para Investigaciones con Seres 

Humanos del Ministerio de Salud de la República Argentina (Resolución 

1480/2011) y aprobado por el decanato de la Facultad de Ciencias de la Comuni-

cación y Educación de la Universidad de Concepción del Uruguay. Por otra parte, 

fue entregada la correspondiente carta de consentimiento informado a cada uno de 

los evaluados, dejando en claro la participación voluntaria y, si así lo desease, la 

posibilidad de retirarse sin completar la totalidad del estudio. 

 

RESULTADOS 

Para el análisis estadístico fue aplicada la técnica de análisis de la varianza, con 

un nivel de significación del 5% (p. value < 0.05). 
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Respecto a la altura del salto y el tiempo de vuelo (r = 0.99), se pudo observar 

tres momentos homogéneos con promedios similares (pre, 10’ y 48hs), un momento 

con un promedio significativamente menor (24hs) y un tercer momento con un 

promedio significativamente menor a este último (2hs). 

Por otra parte, en cuanto al promedio de los sprints, el tiempo a las 2hs fue sig-

nificativamente mayor a los otros momentos, con excepción de las 24hs (p < 

0.051). Tanto pre carrera como a las 48hs de recuperación se registraron promedios 

significativamente más bajos que los demás. 

Cabe destacar que a las 2hs es cuando se observan los niveles más altos respec-

to al estado de fatiga, reponiéndose a partir de las 24hs, hasta llegar a valores pre 

carrera a las 48hs (Figura 1). 

En cuanto a la EEP, a los 10’ de finalizar los 10km, el promedio fue significati-

vamente mayor a los otros momentos, registrando valores pico en la escala. 
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Pre 10’ 2hs 24hs 48hs

Altura

CMJ
EEP

Tiempo

de vuelo

 Pre 10’ 2hs 24hs 48hs 

Altura CMJ 

(cm) 

34,11 ± 1,18 33,93 ± 1,24 29,45 ± 1,5 32,39 ± 0,94 34,12 ± 0,95 

Tiempo de 

vuelo CMJ 

(ms) 

527,6 ± 7,79 525,9 ± 8,79 491,2 ± 12,46 511,7 ± 7,81 527,6 ± 7,33 

Sprint (s) 2,035 ± 0,12 2,115 ± 0,12 2,215 ± 0,1 2,15 ± 0,11 2,055 ± 0,11 

EEP 0 9,5 ± 0,52 2,8 ± 0,63 2,2 ± 0,42 1,7 ± 0,67 

Tabla 1 Media y desvíos de las variables neuromusculares y escala de esfuerzo percibido en los 

diferentes momentos de evaluación. Fuente: elaboración propia. 

 

Figura 1 Comportamiento de los promedios de las variables estudiadas en el tiempo. Fuente: 

elaboración propia. 
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CONCLUSIONES 

Los datos recolectados en esta investigación indican que los tiempos óptimos 

de recuperación, después de una carrera de 10km a máxima intensidad en corredo-

res amateurs, se encuentran a las 48hs de finalizada la misma.  

Pudo observarse cómo, tanto los valores registrados en el CMJ como el tiempo 

de sprint, manifiestan estado de fatiga durante las evaluaciones en las primeras 24hs 

de finalizada la carrera (p < 0.05), seguido por una notable mejoría en la recupera-

ción a las 48 hs, obteniendo valores que no muestran diferencias significativas a los 

registrados pre carrera. 

Uno de los puntos a discutir en este trabajo, tiene que ver con la falta de estan-

darización de un protocolo de recuperación, ya que los participantes utilizaron los 

métodos que realizan habitualmente respecto al descanso, nutrición e hidratación. 

Por otra parte, la EEP parecería ser un buen indicador del estado de fatiga úni-

camente al momento de finalizar con la carga de entrenamiento, ya que a los 10’ de 

finalizada la carrera llegó a su pico máximo (9-10) y se restableció a las pocas ho-

ras, incluso con los valores de las variables neuromusculares aún deprimidos. De 

igual manera, se considera conveniente utilizarla periódicamente para que el corre-

dor se familiarice con la tabla y tanto él como su entrenador puedan conocer y va-

lorar el estado de fatiga de manera práctica al finalizar la sesión de entrenamiento. 

En acuerdo con lo planteado por Bozak et. al (2009), podemos concluir que los 

corredores necesitarán más de 24hs de recuperación para retornar el estado de fati-

ga a niveles pre carrera.  

Será tema de futuras investigaciones analizar qué métodos de recuperación son 

los más adecuados en corredores amateurs en esta distancia. 

Por tanto, luego de una carrera de 10km a la máxima intensidad, se recomien-

da esperar entre 36 y 48hs hasta volver a realizar una carga de entrenamiento inten-

sa, y así poder contar con una óptima recuperación tanto a nivel neuromuscular y 

metabólico como psicológico. 
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RESUMEN 

El presente proyecto surge como necesidad de continuar con las investigacio-

nes desarrolladas en la Universidad de Concepción del Uruguay, desde el año 2014 

en la línea Acceso y Permanencia. Las mismas se enmarcan en el núcleo prioritario 

de la Facultad de Ciencias de la Comunicación y la Educación: “Estrategias Peda-

gógicas de la Educación Superior” y a la cual se pretende sumar otras Facultades. 

Los resultados obtenidos hasta el momento indican la necesidad de profundizar 

en las estrategias de aprendizaje para lo cual se requiere la oportuna y fundamenta-

da orientación educativa a los docentes, con el propósito de hacer más eficiente y 

efectiva el proceso de enseñanza- aprendizaje ante las nuevas realidades educativa 

que emergen en la universidad contemporánea. Tal propósito tiene la posibilidad 

de consolidarse a partir del acompañamiento de propuestas sustentadas en procesos 

organizados desde la metodología de la investigación acción participativa entre 

docentes orientador/es y estudiantes. Como resultado adicional, se logrará el mejo-

ramiento de la calidad profesional del personal docente desde acciones de orienta-

ción educativa que posibiliten la pro actividad de la enseñanza en cada disciplina.  

 

PALABRAS CLAVE 

Orientación educativa- Docencia Universitaria- Estrategias de aprendizaje- In-

vestigación Acción Participativa 

 

ABSTRACT 

This project is the result of the necessity to continue with the research develo-

ped at the University of Concepción del Uruguay since 2014 in the line of Access 

and Permanence. These are framed within the priority kernel of the Faculty of 

Communication Sciences and Education: "Pedagogical Strategies of Higher Educa-

tion" and to which it is intended to add other Faculties. So far, the results obtained 

indicate the need to deepen the learning strategies for which the timely and well -

founded educational guidance to teachers is required, with the purpose of making 

the teaching-learning process more efficient and effective in the light of the new 

educational realities that emerge in the contemporary university. That purpose has 

the possibility of being consolidated from the accompaniment of proposals based 

on processes which are organized using the research methodology of participatory 

action between teachers, counselors and students. As an additional result, the im-

provement of the professional quality of the teaching staff will be achieved from 

educational guidance actions that will enable the proactivity of teaching in each 

discipline. 
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INTRODUCCIÓN 

El artículo tiene como objetivo general compartir reflexiones sobre algunos pro-

cesos de investigación y la conformación de equipos para desarrollarlos en época de 

pandemia ocasionada por el COVID 19 en la Universidad de Concepción del Uru-

guay9. Época transitada primero en un contexto de aislamiento social preventivo y 

obligatorio, luego con distanciamiento que perdura en varias actividades hasta el 

momento y transforma las metodologías tradicionales de investigar. 

En el año 2020, la prespecialidad en la Universidad fue suspendida y se continuó 

con el trabajo académico, de investigación y administrativo “en línea”, si bien en el 

presente año académico algunas actividades son presenciales, la mayoría tal lo seña-

lado, siguen bajo la modalidad virtual. Por ello, el primer desafío para los y las do-

centes investigadores e investigadoras, fue pensar formas de interacción que permi-

tieran diseñar nuevos proyectos y desarrollar los que se encontraban en marcha en 

estos nuevos entornos virtuales. Entorno que, en palabras de Echeverría citado por 

De Elorza Feldborg (2016), implica el pasaje en actividades tanto de docencia como 

de investigación en el caso que se describe, de tecnologías transmisivas a tecnologías 

colaborativas, que permiten centrarse en un paradigma de trabajo conjunto donde 

“no solo se interactúa sino que se co-construye, teniendo en mente el grupo” (p. 

133). 

Estas transformaciones de escenarios no presenciales, implícitamente también 

implicaron e implican la búsqueda de estrategias metodológicas de investigación, 

adaptando las existentes o repensando nuevas, para trabajar en un contexto que re-

cién está siendo estudiado. Ello ineludiblemente debe ser sustentado con teorías que 

puedan fundamentar los caminos elegidos ante los nuevos escenarios. 

Así, la investigación en estos contextos requiere de los investigadores y las inves-

tigadoras, creatividad, innovación, sinergia manifestadas especialmente en un trabajo 

colaborativo, que favorezca y estimule una contante reflexión sobre la teoría y la 

práctica, como base esencial de todo proceso de investigación con su necesaria vigi-

lancia epistemológica (Sirvent, 2006; Bourdieu, Chamboredon y Passeron 2008).  
                                                           
9 Proyectos de investigación: -Diseño y aplicación de estrategias de aprendizaje en la enseñanza desde la Orien-

tación Educativa al docente. Res. CSU.01/21 Equipo de investigación: Directora: Mg. Blanca A. Franzante; 

Codirector: Gabriel A. Carbone. Integrantes: Prof. Yamila I. Barrientos;  Mg. Adriana E. Poco; Dr.C. José M. 
Perdomo Vázquez. 

-El uso de productos derivados del sorgo para la alimentación de personas que tienen enfermedades celiaquía y 
diabetes mellitus tipo 2. Res.CSU.03/21. Equipo de investigación: Directora: Lic. Ana Gras. Integrantes: Dr. 

Gabriel A. Carbone, Ing. Florencia Díaz, Tec. Verónica Langoni. Asesora externa: Mg. Blanca A. Franzante  
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Cabe aclarar que no se plantea una dicotomía entre presencialidad y virtualidad, 

por el contrario, se parte de considerar que ambas formas de interacción entre los 

miembros de los equipos de investigación son plausibles y necesarias, pero los con-

textos actuales remiten a dar prioridad a los trabajos no presenciales y a distancia. 

Ello conlleva a pensar en las estrategias metodológicas que resultan más apropiadas 

en estos contextos y por ende “sobre la teoría que comprende el caso o que será nece-

sario crear” (Cuenca y Schetini, 2020, p. s/n). 

 

MARCO TEÓRICO 

En este apartado se realiza un breve recorrido por aquellos conceptos considera-

dos sustento para propuestas de trabajo de investigación “en línea”. 

 

LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO 

Plantea Tedesco (2009) que es común el sostener que vivimos en un mundo de 

profundas transformaciones donde el conocimiento adquiere centralidad “en la con-

formidad de la nueva estructura social” (p.71). En este sentido agrega el autor que en 

tanto el conocimiento y la información se convirtieron en la base del proceso producti-

vo, el tiempo para que un conocimiento de traduzca en aplicaciones tecnológicas es 

muy breve lo cual otorga una mayor importancia a ambos aspectos. Ello pone en la 

agenda universitaria al acceso al conocimiento y a las relaciones entre universidad, 

Estado y sociedad, como temas significativos en relación al papel que les toca asumir.  

Así, las instituciones de educación superior dedicadas a impulsar la investigación 

y desarrollo, están llamadas “a avanzar en la dirección (y la velocidad) adecuada para 

enfrentar los diversos desafíos y oportunidades que ofrece la sociedad del conocimien-

to” (Cobo Romaní, 2009, p. 298) Término éste que siguiendo a Tobón, Guzmán, Her-

nández, y Cardona (2015) es entendido como “un conjunto de comunidades que ges-

tionan, co-crean, socializan y aplican los saberes en la identificación, interpretación, 

argumentación y resolución de los problemas del contexto, con sentido crítico, trabajo 

colaborativo, ética, gestión del cambio y uso de las TIC” (p. 20). Se puede agregar jun-

to con los autores que, en la actualidad, el énfasis está puesto en la necesidad de la co-

munidad científica, de abordar problemas reales que surgen en un determinado con-

texto o el pensamiento global y sistémico por comunidades que trabajan de forma co-

laborativa apoyados por el uso de las tecnologías de la información y comunicación 

(TIC). Ello implica ir “más allá de la sociedad de la información, porque no se trata de 

producir y trabajar con datos, sino producir, compartir y aplicar el conocimiento en la 

resolución de los problemas” (Tobón, Guzmán, Hernández y Cardona, 2015, p. 36). 

A partir de lo expuesto se puede señalar que el uso efectivo y estratégico de las 

TIC facilita las tareas de los y las docentes investigadores e investigadoras, sin perder 

de vista que el mismo debe estar acompañado de una constante reflexión crítica que 

amerite la vigilancia epistemológica necesaria en todo proceso de generación de cono-

cimientos. 



                                                 

172 

 

LOS TÉRMINOS… TERRITORIOS DIGITALES, ENTORNOS  

VIRTUALES, ENTORNOS VIRTUALES DE APRENDIZAJE 

Una cuestión de interés que si bien, desde hace varios años se viene abordando 

pero en los últimos tiempo adquiere una mayor relevancia y definición, refiere a los 

conceptos que asumen los términos que se usan para mencionar los espacios donde 

la virtualidad se despliega. 

En primer lugar resulta interesante abordar el término de territorios digitales, 

considerando junto a De Elorza Feldborg (2016) que el mismo “pasa a ser un con-

cepto que trasciende lo espacial y se nutre de lo relacional” (p. 15). Agrega el autor 

que hablar de “Territorio” remite “indefectiblemente, a imágenes de mapas, fronte-

ras, límites, topografías, enraizamiento, estabilidad y espacialidad definida” (p. 14), 

lo cual implica un territorio geográfico; en los tiempos actuales dicho concepto abre 

las fronteras y los límites volviendo a los mismos permeables y provisorios, bases 

sobre la cual se desarrollan las relaciones sociales. A su vez, la irrupción de las TIC 

aceleran los cambios deconstruyendo los territorios más antiguos pero a su vez obliga 

a una permanente deconstrucción y construcción que incluye el concepto de red de 

redes bajo la idea “de fluidez, movimiento e interconexiones” (p. 16) 

El término entornos virtuales refiere al conjunto de canales, plataformas y he-

rramientas que se dispone para tener presencia en internet. Y siguiendo a Lapeyre 

(2014) se puede agregar que los entornos virtuales son la base de la cultura digital, a 

las experiencias tangibles de escritura y oralidad se agregan percepciones y sonidos. 

Así en los contextos actuales, las prácticas sociales, en tanto interacción entre perso-

nas, se plantean en dicho entorno, caracterizado por ser una mediación interfaz, en 

tanto la “interacción interactúa también con quienes realizan la interacción” (p. 12). 

Ello implica que las TIC aportan una interacción con sentido, se puede comprender, 

interpretar o extrapolar y se producen cambios en el sujeto de manera notoria a partir 

de la experiencia que brinda dicha interacción. Esta condición de interactividad de los 

entornos virtuales remite a una mediación que responde a las acciones de las perso-

nas. Junto a esta condición se plantean otras como la ubicuidad, pues se establece la 

comunicación o se recibe información en cualquier momento y lugar, alterando los 

hábitos ya establecidos; la auto representación pues se propicia la proyección de la per-

sona en tanto “hay una objetivación del yo que exige atención distintiva (el problema 

de la identidad digital)” (p.13), y por último, la condición de hibridación o remix, pues 

la medicación se construye a partir de elementos de diferentes contextos.  

Por último, se considera que en tanto el proceso de conformación grupal para el 

desarrollo de proyectos de investigación, es un proceso que implica un constante 

aprender y reaprender, el concepto de entorno virtuales de aprendizaje resulta perti-

nente, reconocido como aquellos espacios donde se integra a la formación de los su-

jetos el uso de las TIC. Así se puede sostener junto a Villarreal Rodríguez (2018) 

quien, citando a Edu Trends, 2014 y Raposo, 2013, refiere que el diseño y desarrollo 

de entornos digitales de aprendizaje tiende a fortalecer la autogestión del proceso de 

aprendizaje promoviendo la autonomía y un “aprendizaje autorregulado y colectivo” 

(p. s/n). 
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Dichos espacios llevados a los procesos de formación de investigadores e investi-

gadoras a partir del uso de las TIC, se puede sostener que crean condiciones para que 

a las experiencias de trabajo colaborativo transitadas, se sumen nuevos conocimien-

tos que permitan el análisis, reflexión y búsqueda de soluciones a los problemas que 

se reconozcan como necesarios de buscar posibles soluciones. 

 

LAS TIC 

Luego de un exhaustivo estudio10 de diferentes definiciones sobre el término de 

TIC, Cobo Romaní (2009), definen a las mismas como  

Dispositivos tecnológicos (hardware y software) que permiten editar, 

producir, almacenar, intercambiar y transmitir datos entre diferentes sistemas 

de información que cuentan con protocolos comunes. Estas aplicaciones, que 

integran medios de informática, telecomunicaciones y redes, posibilitan tanto 

la comunicación y colaboración interpersonal (persona a persona) como la 

multidireccional (uno a muchos o muchos a muchos). Estas herramientas 

desempeñan un papel sustantivo en la generación, intercambio, difusión, ges-

tión y acceso al conocimiento (p. 313). 

Para el trabajo de docentes investigadores e investigadoras “en línea” las TIC se 

tornan indispensables. La experiencia transitada de actividades de investigación, ex-

tensión y participación en eventos científicos desde hace varios años, muestra la im-

portancia del uso de diferentes dispositivos para el desarrollo de las distintas activi-

dades.  

 

LAS TEORÍAS QUE SUSTENTAN LOS TRABAJOS “EN LÍNEA” 

Las TIC en los espacios universitarios generan a partir del uso de la Web 2.0 una 

participación colaborativa entre quienes las emplean. Señalan al respecto Sánchez 

Cabrero, Costa Román, Mañoso Pacheco y Pericacho Gómez (2019) que en esta 

nueva universidad y desde la teoría del conectivismo sendos son los cambios que se 

van produciendo como el surgimiento de redes sociales universitarias, la adaptación 

del ámbito universitario a la realidad virtual, un nuevo currículum con características 

relacionadas con las TIC, la gestión y el acceso al conocimiento mejor adaptado a los 

ritmos y necesidades de los integrantes del proceso de enseñanza- aprendizaje y la 

participación en comunidades y redes de aprendizaje, entre otros.  

A su vez el trabajo colaborativo basado en referentes teóricos del aprendizaje co-

laborativo, siguiendo a Roselli (2016), tiene raíces neo-piagetiana y neo-vygotskiana. 

Desde este último enfoque sostiene el autor que además del valor que se le otorga a 

la experiencia soiocomunicativa a partir de la posibilidad de la pluralidad de perspec-

tivas, también respecto a la coordinación social implica beneficios como “el anda-

miaje y la ayuda mutua, la estimulación recíproca, la ampliación del campo de ac-

ción o de representación, la complementación de roles y el control intersujetos de los 

                                                           
10 Para ampliar ver http://tiny.cc/tic 
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aportes y de la actividad” (p.227). Agrega el autor que en los contextos actuales se 

deben tener en cuenta el desarrollo de las TIC que habilitaron “un sector propio de 

investigación: el aprendizaje colaborativo mediado por computadora” (p. 230). 

Así, tal como se viene fundamentando el trabajo colaborativo y las TIC son ejes 

esenciales para el trabajo “en línea” y tal como se refiere en el próximo ítem susten-

tan el trabajo grupal. 

 

EL TRABAJO GRUPAL COLABORATIVO “EN LÍNEA” 

El trabajo en grupo tiene una tradición y un recorrido que involucra conceptos 

como la pertenencia, la tarea, la comunicación, el aprendizaje, la cooperación y 

aspectos relacionados con la afectividad (Pichon Rivière, 1994). A ello se puede 

sumar el término de “lo grupal” siguiendo a Souto (1993), quien refiere que el 

mismo implica un “campo de interconexiones, de entrecruzamiento, de lo indivi-

dual, lo institucional, lo social, etc. donde surgen acontecimientos y procesos com-

partidos (imaginarios, reales, etc.) entre sujetos que persiguen objetivos comunes” 

(p.58). 

Con la incorporación de las TIC adaptadas a los entornos de aprendizaje, se 

vieron beneficiados los procesos comunicativos favoreciendo la construcción de 

conocimiento de forma colaborativa, término que desplaza a la cooperación según 

Guitert y Pérez-Mateo (2013). Éstos autores sostienen que los términos coopera-

ción y colaboración pertenecen a dos corrientes diferentes y muchas veces son utili-

zados como sinónimos, sus puntos de encuentro y diferencias están abiertos. Si 

bien los autores refieren a la colaboración como “un proceso compartido, coordi-

nado e interdependiente” (p. 24), que llevan adelante los estudiantes para alcanzar 

un objetivo en un entorno virtual, se puede pensar que dicho concepto, en tanto 

proceso, puede ser aplicado al trabajo grupal de la comunidad en general de las 

instituciones de educación superior. Así, “el entorno virtual inaugura oportunida-

des innovadoras para la colaboración, la comunicación y la producción de conoci-

mientos y aumenta las posibilidades para poder aprender y trabajar en equipo a las 

cuales se veía limitada hasta ahora en un entorno de trabajo presencial (Harasim et 

al., 2000 citado por Guitert y Pérez-Mateo, 2013).  

Así, el trabajo colaborativo “en línea”, además de atender las exigencias con-

ceptuales anteriores, cuando se refiere a la investigación, exterioriza otros elemen-

tos que no siempre están enmarcados en los trabajos colaborativos de naturaleza 

docente o productiva. El trabajo colaborativo “en línea” cuando su centro es la in-

vestigación reúne una exigencia adicional que refiere a la atención de la “nueva 

idea” lo original y aquello que no necesariamente ha sido transitado en el quehacer 

humano. Esto lo distingue. 

 

MARCO METODOLÓGICO 

La metodología usada en los diferentes trabajos de investigación desarrollados 

hasta el momento en los grupos referenciados de la UCU, cuentan con un registro 
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constante de la “historia natural de la investigación” que permiten sistematizar, 

interpretar y conceptualizar no solo el trabajo de campo sino también el proceso de 

conformación grupal. Señala Gallart (1993) que la historia natural explicita el ca-

mino transitado en la investigación y muchas veces fundamenta los hallazgos en-

contrados. A su vez Sirvent (2006) explicita que “El término historia natural no 

implica la presentación de cada dato, sino las formas que fueron adoptando los da-

tos encada momento de la investigación” (p. s/n). 

Así, la sistematización de los diferentes momentos de la conformación grupal, 

permiten considerar como posibilidades: la comunicación de los integrantes a tra-

vés de distintos canales: correos electrónicos, Meet, WhatsApp; como así también 

el uso de plataforma Moodle de la UCU. Pero también surgen limitaciones indivi-

duales y del contexto que deben afrontarse como impedimentos tecnológicos, los 

diferentes horarios tanto por aspectos académicos y laborales y en el caso de la pre-

sente experiencia, de los que nos une de contar con miembros de otros países.  

A partir de lo expuesto se puede agregar junto a Clausse (2002) que para en-

tender la organización y la gestión de proyectos de investigación y desarrollo, en 

primer lugar se deben comprender los mecanismos por los cuales un grupo de per-

sonas coordinando esfuerzos proponen un objetivo común. En el caso de un grupo 

de investigación la creatividad y método son cualidades necesarias para su funcio-

namiento, y un modelo libre como estructura organizativa es el que mejor se ade-

cúa en tanto la independencia de acción incentiva la curiosidad e invención. Pero a 

dichas condiciones se deben sumar estrategias para afrontar inconvenientes como 

la desconexión, que pueden generar barreras internas que deterioren la cooperación 

y la productividad, así refiere el autor que “un equipo es algo más que una colec-

ción de individualidades que comparten espacios comunes. Un equipo es un grupo 

de individualidades en cooperación” (p.4). Para subsanar estos inconvenientes se 

propone un modelo organizativo del grupo que combine elementos de un modelo 

libre, tal lo señalado que otorga independencia, con elementos del modelo sincró-

nico, donde los integrantes del grupo comparten un entendimiento para desarrollar 

una tarea y una cultura común a partir de un acuerdo tácito; pero para que el traba-

jo grupal sea eficiente y responder a aspectos que requieren cambios se debe sumar 

requisitos de un modelo adaptativo, que permite sumar iniciativas individuales de 

forma coordinada, lo cual indica una colaboración abierta que se logra a través de 

la discusión con roles y responsabilidades compartidos en forma flexible. Así, la 

forma de implementación de este esquema debe ser guiado sin órdenes sino a través 

de sugerencias. 

Sumado a lo anterior y para cerrar este apartado cabe destacar dos elementos 

esenciales a considerar en la conformación de un equipo de investigación, sea pre-

sencial o “en línea” a) liderazgo, si éste no se identifica, se respeta y se potencia, la 

investigación puede derivar en una desorganización y una consecución amorfa de 

las tareas que constituyen el proyecto y responde a los objetivos planteados en la 

investigación; y b) la empatía o conjunción de los intereses y potencialidades de los 

investigadores o miembros del equipo.  
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DESARROLLO 

En este apartado se presenta en forma resumida aquellos aspectos del trabajo “en 

línea” que permitió y permite sistematizar y conceptualizar diferentes etapas y proce-

sos.  

 

SOBRE LA EXPERIENCIA EN EL TRABAJO DE INVESTIGACIÓN “EN 

LÍNEA” Y LA CONFORMACIÓN GRUPAL11 

Experiencias anteriores de trabajo de investigación “en línea”, como han sido el 

desarrollo de proyectos de investigación, el diseño de estrategias y propuestas de ac-

ciones a partir de los resultados, la escritura de artículos científicos, entre otras, per-

mitieron delinear algunas características que emergen en y desde el trabajo de campo 

con esta modalidad. Así, surge la inquietud por un lado de poder revisar las mismas 

a partir de los contextos actuales de pandemia; por otro, de acuerdo a los trabajos de 

campo planificados, en ocasiones fue necesario modificar el orden de las actividades 

o suspenderlas hasta que se pueda volver a la presencialidad, como sucede en los 

casos de análisis comparativos. 

 

EL PLANTEO DEL PROBLEMA, LA PROPUESTA DE TRABAJO PARA 

ABORDARLO 

El primer punto para el inicio del trabajo surge de intercambios que permiten re-

conocer un problema que emerge de las prácticas cotidianas en el ámbito de diferen-

tes Facultades de la UCU. 

 A partir de ello se produce el primer encuentro entre quienes se sienten motiva-

dos a buscar posibles vías para abordarlo, teniendo en cuenta que “en los momentos 

actuales, emprender la solución de cualquier problema de manera eficaz y efectiva, 

requiere el concurso de grupos de personas que compartan la intención con necesi-

dad de alcanzar dicha solución aunque sea por motivos muy diversos” (Franzante y 

otros, 2015). A lo cual se puede agregar que con el desarrollo de las TIC han surgido 

nuevas formas de colaboración, propiciando intercambios entre profesionales que 

intenten resolver problemas de carácter metodológico, docente e incluso científico. 

 

LA INTERACCIÓN ENTRE LOS MIEMBROS PERMITE LA  

CONFORMACIÓN GRUPAL 

Un segundo punto necesario para iniciar el trabajo grupal, refiere a la interacción 

entre los miembros que permite construir ejes que se consideran fundamentales para 

el funcionamiento grupal, la mutua representación interna y centrarse en la tarea 

                                                           
11 Un primer abordaje de esta temática fue desarrollada en un trabajo de investigación anterior: “Los estilos do-

centes y los modelos pedagógicos subyacentes en las prácticas de profesores en la Universidad de Concepción del 
Uruguay (UCU)-Facultad de Ciencias de la Comunicación y la Educación (FCCyE) y Universidad Central 

“Marta Abreu” de las Villas (UCLV) como resultado y pretexto de conformación de grupos para la investiga-
ción”. Repositorio institucional: http://repositorio.ucu.edu.ar/jspui/ 



                                                 

177 

 

(Pichon-Rivière, 1984). Si bien las ideas de este autor fueron pensadas hace varias 

décadas y en otros contextos, no se intenta transpolar las mismas, por el contrario 

puede observarse que muchos de sus conceptos pueden ser retomados y adaptados a 

estos nuevos ámbitos, donde el “cara a cara” esta mediado por una pantalla. Reto-

mando a De Elorza Feldborg, (2016) se puede agregar que en los entornos virtuales, 

junto al manejo de la tecnología se deben considerar los aspectos comunicacionales 

que conllevan la interacción tanto en encuentros asincrónicos como sincrónicos jun-

to a la dimensión social. Los primeros permiten una interacción según los tiempos de 

cada integrante a través de correos electrónicos, plataforma Moodle, bibliotecas. Los 

segundos, en tiempo real se posibilitan a través del uso de plataformas como Meet, 

Zoom o aplicaciones como WhatsApp.  

 

EL CONOCIMIENTO DE LAS POTENCIALIDADES Y CARENCIA DE 

LOS CONTEXTOS Y DE CADA MIEMBRO DEL GRUPO  

El conocer y conocerse facilita la conformación grupal y permite además llegar a 

códigos de comunicación comunes el poder centrarse en la tarea. Conocer el contexto 

desde donde se trabaja permite una mirada amplia a las posibilidades y limitaciones 

para abordar los objetivos que se proponen alcanzar con cada trabajo de investigación. 

El conocer y reconocer a cada miembro favorece la asunción de roles de acuerdo a las 

competencias profesionales de cada uno para abordar la tarea, ello permite un trabajo 

interdisciplinario y colaborativo; “el aprender a aprender, utilizando como vía la cons-

trucción y reconstrucción de conocimientos individuales y grupales, para la trasforma-

ción de ambos” (Imbert Stable y Reinoso Cápiro, 2012, p. 44). 

 

LA CREACIÓN DEL CLIMA DE TRABAJO PARA ABORDAR LA TAREA 

Es un eje transversal, si bien como en todo trabajo grupal, se transita por altiba-

jos, volver permanente a los objetivos ha sido y es la guía que facilita la continuidad 

de la tarea y determinar los roles de cada miembro de acuerdo a sus posibilidades y 

limitaciones puede abordar.  

En época de pandemia, no solo se piensa y se adecuan estrategias metodológi-

cas, también se modifican contenidos y estilos propios de la investigación. Todo se 

supedita a las condiciones reales que permiten los contextos de pandemia. En mu-

chos casos es impreciso e indeterminado lo que sucederá. Muchas de las respuestas 

ante un determinado problema no dependen sólo de los investigadores ni de la tarea 

que se pretenda resolver, es decir, todo resulta muy relativo independiente de las 

condiciones externas para poder investigar y sobre todo para poder intercambiar in-

formación. 

Las condiciones tan diferentes de investigar en tiempos de pandemia exigen de 

una mentalidad muy flexible para poder acometer la solución de tareas. Es muy co-

mún que tanto las estrategias como los planes de trabajo tengan que ser modificados 

por exigencias externas que no dependen de la voluntad, de los recursos y de la im-

plicación de los investigadores. Investigar en tiempos de pandemia y crear grupos de 
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investigadores para hacerlo requiere de un componente afectivo y motivacional, así 

como un compromiso personal muy alto.  

 

LA ORGANIZACIÓN Y EL DESARROLLO DE LA TAREA 

La organización de la tarea es un momento esencial y revisable en todo el proceso 

de conformación grupal, considerando los respaldos más viables, no sólo a nivel insti-

tucional, sino en recursos humanos.  

El desarrollo, siendo la fase más compleja, debe estar acompañado de ajustes ne-

cesarios pero también posibles, de acuerdo a las condiciones concretas que emergen de 

la realización del trabajo de campo. 

La comunicación entre los participantes aquí cumple un papel esencial, y en este 

sentido las diferentes vías virtuales posibilitan superar en gran medida las dificultades.  

El registro de las actividades propuestas, análisis, sistematización y evaluación re-

flexiva constante de las mismas, constituyen una de las fuentes para la generación de 

conocimiento. 

En situaciones tan particulares como lo es promover el avance de un proyecto de 

investigación inmerso en una época de aislamiento, sin poder interactuar con diferen-

tes actores que conforman la población o la muestra en análisis y reconvertir todo el 

trabajo a un escenario remoto, resulta un desafío.  

Según expresa Fog Corradine (2020) “La pandemia retrasó procesos de la investi-

gación científica, pero fortaleció otros aspectos como la construcción de redes, el traba-

jo interdisciplinario “en línea” y la exploración dirigida a la solución de problemas” 

(p.s/n). 

Entre los aspectos positivos de la investigación a través de la virtualidad se pueden 

citar la diversidad de herramientas tecnológicas usadas y la capacitación y formación 

de los investigadores e investigadoras, para su utilización adecuada y en provecho del 

avance de los proyectos. Sin dejar de mencionar que el desarrollo de las tareas fortale-

ció además la voluntad de los investigadores, la organización del tiempo disponible, el 

empleo más adecuado de los recursos, la posibilidad de meditar y pensar sobre pro-

blemas específicos y generales, la posibilidad de registrar iniciativas y de hacer lecturas 

y búsquedas que resultan muy difíciles de realizar en épocas del trabajo presencial.  

Por otro lado, entre las debilidades detectadas se pueden pensar las dificultades 

que hallaron los proyectos en los cuales el laboratorio o las prácticas de campo son 

imprescindibles para obtener resultados y analizar el impacto. La fase experimental 

puede haber sido altamente afectada si el relevamiento de datos debe realizarse in situ. 

 

LA AUTORREFLEXIÓN DE LOS PROPIOS INVESTIGADORES E IN-

VESTIGADORAS, SOBRE EL PROCESO DE CONFORMACIÓN DE GRU-

POS DE TRABAJO DE INVESTIGACIÓN Y PRÁCTICAS INVESTIGATIVAS 

EN ÉPOCA DE PANDEMIA 
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Luego de un año de trabajo “en línea”, se realizó una autoevaluación desde la 

perspectiva de investigadores e investigadoras, perteneciente a diferentes grupos. Las 

temáticas que se abordan son diferentes, los enfoques metodológicos también, pero 

pueden observarse puntos de encuentro respecto a las fortalezas y obstáculos que 

surgen en el proceso de investigación en los contextos actuales, las sugerencias para 

afrontarlos y especialmente la reflexión sobre el camino transitado. 

Desde la mirada de los investigadores e investigadoras se reconoce que las nue-

vas prácticas formativas, educativas e investigativas en contextos de pandemia debie-

ron ser repensadas o creadas, estimulando la reflexión donde el enseñar y el aprender 

cambió notablemente en poco tiempo desafiando las modalidades conocidas tanto 

para abordar el proceso de enseñanza- aprendizaje como de investigación. 

Respecto a los procesos investigativos en particular se reconoce que, dependien-

do de la etapa de desarrollo de los mismos, las tareas propuestas se realizan sin difi-

cultad, pero deben pensarse estrategias para cuando la presencialidad sea indispensa-

ble especialmente en algunas de las etapas que deban realizarse experiencias de cam-

po donde la presencia de todos los actores involucrados sea insustituible. 

Igualmente, las experiencias de trabajo “en línea”, que han originado la llamada 

nueva modalidad de enseñar, aprender e investigar desde la virtualidad, tal como lo 

expresan en los últimos tiempos los docentes investigadores en eventos científicos y 

publicaciones, ha llegado para quedarse por lo cual estos nuevos desafíos nos exigen 

modificar nuestro modo de trabajar, de organizarnos el día a día.  

 

LAS POSIBILIDADES QUE BRINDA LA INVESTIGACIÓN “EN LÍNEA” 

El trabajo “en línea” ha hecho posible la globalización de las investigaciones. 

Mientras no existía la red y la globalización del conocimiento, así como la posibili-

dad de interactuar con diferentes colegas a través de videoconferencias o platafor-

mas virtuales, los espacios para la investigación eran muchos más acotados. El inves-

tigador debía planificar viajes, agendas y presupuesto para realizar cursos, talleres, 

seminarios o una simple entrevista a su tutor, a su director o a un experto en la temá-

tica indagada. En la actualidad todas estas instancias se han simplificado y el vínculo 

con el mundo es infinito y requiere mucho menos costo en tiempo y dinero. Las 

agendas se han simplificado y el acceso al conocimiento de última generación está al 

alcance del investigador. 

Otro aspecto necesario a incluir que resulta un acontecimiento enriquecedor para 

los investigadores radica en la cuestión cultural. Con el empleo de las redes y los in-

tercambios por vía “on-line” los investigadores adquieren una riqueza cultural incal-

culable porque permiten explorar áreas no contempladas comúnmente y de las cuales 

para conocerlas, hubiesen sido necesarios los tradicionales encuentros, congresos y 

eventos que en algunas ocasiones se convierte en “distracciones” de los investigado-

res. Cabe aclarar tal como ha sido expresado anteriormente no se pretende restar mé-

rito a la los encuentros presenciales los cuales tienen un valor incalculable, pero en 

estas nuevas formas pueden ser el origen y estímulo para los posteriores encuentros y 

trabajos virtuales o mediante la modalidad de trabajos “en línea”. 
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En este sentido, en referencia específicamente al accionar de los grupos de inves-

tigación, se reconoce que al diluirse las barreras referidas a la ubicación geográfica, y 

tener acceso a la comunicación a través de diferentes herramientas digitales se origi-

na una de las mayores ventajas del trabajo “en línea”. La interacción a través de vi-

deoconferencias facilita la construcción de un espacio común, en tanto permite 

abordar el objeto de estudio junto con el conocerse y reconocerse entre los miembros 

del grupo; las posibilidades y limitaciones de cada uno, sus intereses y conocimientos 

disciplinares pero también emergen aspectos afectivos que dan cohesión al equipo de 

investigación. Junto a ello, la administración del tiempo facilita la organización del 

grupo, planificando las tareas de una manera diferente que permite, tal lo señalado, 

la continua y necesaria interacción entre sus miembros. En ese marco la elaboración 

de proyectos, de reconocimientos de problemas, de instrumentos de recolección de 

información, el análisis de la misma, su sistematización y conceptualización, la re-

dacción de trabajos, siguen siendo una posibilidad en tanto se proponen soluciones 

creativas a través de redes de trabajo. Señalaba Piscistelli ya en el año 2002 que “las 

redes ya no son meras herramientas a través de las cuales nos teleconectamos sino 

que son espacios donde nos teleencontramos: mundo redes” (p.85). Y es en este sen-

tido que hoy, casi 20 años después, los espacios virtuales favorecen la continuidad de 

un trabajo cooperativo, colaborativo e interdisciplinario en red. 

 

LAS LIMITACIONES EN LAS PRÁCTICAS INVESTIGATIVAS 

En el punto anterior referenciaban cuestiones que posibilitan la construcción 

grupal y poder desarrollar la tarea, pero también en este año y medio de trabajo “en 

línea” se observaron obstáculos que deben ser repensados para que no obturen la 

tarea. 

En primer lugar, una de las principales dificultades refiere a los aspectos emo-

cionales y afectivos en la conformación grupal que permiten desarrollar las activida-

des propias del proceso de investigación. Tal como se señalaba en la primer parte del 

trabajo que el conocerse y reconocerse de cada miembro, es parte de la integración 

del grupo y facilitador de la tarea, en este sentido la interacción mediada por panta-

llas hace una comunicación más lenta, un reconocimiento del otro más parcializado, 

cuestión que la presencialidad, el “cara a cara”, permite de una manera natural y 

espontánea. Ello facilita además el reconocimiento del ámbito donde cada investiga-

dor se desempeña, en el caso de aquellos grupos conformados por investigadores de 

diferentes instituciones, regiones o países. 

Otro aspecto necesario es plantearse, en cada proyecto, las necesidades de las 

etapas del mismo y analizar si, en pandemia, pueden realizarse en forma remota o 

con necesarias adecuaciones. De lo contrario revisar acciones y planificar las activi-

dades de forma tal que pueda reemplazarse la presencialidad por una simulación, 

para que el proyecto no derive en retrasos en su desarrollo y no pierda la esperada 

calidad en el cumplimiento de las tareas. 

La planificación y la evaluación constante de los avances y retrocesos constituye 

un punto esencial en los proceso de investigación “en línea”, en tanto permita validar 
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la autenticidad de la información acopiada. Señalan al respecto Cuenca y Schettini 

(2020) que el trabajo de campo en pandemia ha cambiado, por lo cual debe prestarse 

atención a los instrumentos de recolección de información pues requieren de una 

planificación cuidadosa al no estar presente el investigador al momento de recibir la 

respuesta, “no hay lugar para ninguna maniobra personal de adecuación, de aclara-

ción de lo escrito, de interpretación de lo gestual” (p. s/n). Citando a Valles (1997) 

agregan las autoras que el “investigador permanece fuera de la escena sin las riquezas 

que les da el transitar pasillos, calles, asistir a comedores comunitarios, sin ninguna 

posibilidad de las conversaciones casuales e informales, sin la posibilidad de la expe-

riencia” (p. s/n). 

Por último, un punto no menos importante refiere a las dificultades que emergen 

de la falta o conectividad defectuosa en tanto obtura o retrasa las actividades pro-

gramadas en el dominio que tienen los investigadores de las tecnologías para el traba-

jo “en línea”. 

 

CONCLUSIONES: MÁS ALLÁ DE LAS POSIBILIDADES Y  

LIMITACIONES 

La pandemia ha cambiado nuestras vidas. Ha dado un puntapié impensado ha-

cia el mundo virtual, global, en red y hacia la sociedad del conocimiento, de cierta 

forma se ha acelerado proceso que tarde o temprano se impondrán. 

Pero resulta necesario seguir reflexionando en la contracara, los efectos imperso-

nales, con vínculos afectivos diferentes que se generan a través del encuentro presen-

cial. Lo cual permite la pregunta ¿Dónde estará el balance entre esos dos extremos? 

Una primer respuesta lleva a reflexionar en que la madurez profesional se de-

muestra en poder seleccionar lo que debe hacer en cada momento y en cada contex-

to, a partir de la valoración de las reales posibilidades que se tienen para la investiga-

ción, contra lo cual atenta por supuesto, las condiciones concretas que se den en una 

situación determinada, por ejemplo como se está planteando, la pandemia que ha 

modificado nuestros estilos de vida, pero a su vez, favoreció el reconocimiento de un 

conjunto de posibilidades estimulando la imaginación y creatividad, así como la ex-

ploración de nuevos e interesantes problemas 

Más allá de las posibilidades y limitaciones que se presentan a la hora de desa-

rrollar un proyecto de investigación, se considera que este proceso en el ámbito de la 

educación superior sigue enmarcada en el rol social que le compete a la universidad: 

la generación de conocimientos que den respuesta a las necesidades y problemáticas 

que surgen en el contexto donde están inmersas. En este sentido, las experiencias de 

equipos interdisciplinarios que trabajan “en línea” buscando respuestas a problemas 

comunes en época de pandemia, pretende ser un aporte al respecto. 
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RESUMEN 

Este proyecto surge de docentes de las Facultades de Ciencias de la Salud y Fa-

cultad de Ciencias de la Comunicación y Educación de la Universidad de Concep-

ción del Uruguay y con motivo de la Pandemia por Covid-19, por la alta incidencia 

de  problemas cognitivos emocionales en los adultos mayores como grupos más vul-

nerables en cuarentena y aislamiento social obligatorio y preventivo y la escasa vin-

culación y aislamiento social que sufren los adultos institucionalizados que residen 

en geriátricos, en particular en el Geriátrico Municipal “Nuestra Señora de Luján” y 

en los Geriátricos Privados “San José” y “San Benito” de Concepción del Uruguay 

y el distanciamiento que se produce con sus familias y/o amigos debido a la publica-

ción del decreto obligatorio que rige en la República Argentina. 

 

PALABRAS CLAVE 

Estimulación cognitiva-emocional. Adulto mayor. Geriátricos. Dispositivos tec-

nológicos. Salud psicofísica y mental. 

 

INTRODUCCIÓN 

En el marco de la Pandemia por Covid-19 y ante la convocatoria del Ministerio 

De Salud, Ciencia, Tecnología e Investigación, del Plan de Articulación Federal, so-

bre convocatoria a proyectos relacionados al impacto de la pandemia en la población, 

se presenta, a través de la Universidad de Concepción del Uruguay a la Secretaría de 

Ciencia y Técnica de la Provincia de Entre Ríos, el proyecto sobre Adultos Mayores 

en época de pandemia. Dicho proyecto fue elevado a la Secretaría de Ciencia, Téc-

nica e Investigación del Ministerio de Salud de la Nación y fue preseleccionado me-

todológicamente nominado como uno de los aportes muy interesantes destinado al 

mejoramiento de la calidad de vida de los adultos mayores, pero el mencionado pro-

yecto no fue seleccionado económicamente. Debido al alto impacto del tema tratado 

dirigido a la franja etaria más vulnerable en Pandemia por Covid-19, se decidió mo-

dificar el tema, los objetivos y los resultados esperados para presentarlo en el HCD 

de la Municipalidad de Concepción del Uruguay para ser declarado de “INTERÉS 

MUNICIPAL”, Resol.N°3938/agosto/2020, dato éste que suma a la relevancia del 

proyecto. Las modificaciones del proyecto involucran a las actividades musicales y 

recreativas que genera el Prof. Daniel Leal desde hace varios meses en dos geriátricos 

privados, el San José y el San Benito de la Ciudad de Concepción del Uruguay, hecho 

éste que se anexa al proyecto inicial para reencauzar al mismo y que finalmente se 

transforme en un único proyecto a ejecutar desde la UCU por la Directora del Pro-

yecto, Prof. Marina Isabel Pagani, como Co-Director, el Prof. Daniel Leal, como 

integrante al Decano de Ciencias Médicas, Dr. Ricardo Masramón y como Coordi-

nador al Rector de UCU, Dr. Héctor Sauret. 

La Facultad de Ciencias Médicas tiene como objetivo formar jóvenes profesio-

nales médicos con una fuerte impronta social, emocional y con una mirada hacia la 
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franja etaria más vulnerable y que son los adultos mayores. Para lograr este objetivo, 

el Diseño Curricular de Facultad de Ciencias Médicas se organizó en función de cá-

tedras de Educación Emocional y Gerontología y fue aprobado por CONEAU, bajo 

Resolución/nov/2015.- 

El crecimiento poblacional en el grupo de los adultos mayores (AM), impone 

una serie de desafíos a las políticas y a las Ciencias Sociales llevando a los diferentes 

actores sociales el trabajar en pos de mejorar los últimos años de vida que se han 

extendido en las últimas décadas. La calidad de vida ha aumentado desde la década 

del 70 del Siglo XX, desde muy diferentes perspectivas y disciplinas, entre ellas la 

economía, la sociología, la psicología, indicadores económicos, producto bruto in-

terno, mientras que los médicos y sanitaristas lo vinculan con la ausencia de síntomas 

y los psicólogos en las necesidades humanas y su satisfacción. 

Es un concepto frecuentemente usado en las Ciencias de la Salud donde existe 

una amplia literatura que relaciona la calidad de vida con el proceso de salud y en-

fermedad de las personas vinculada a la calidad de vida. 

El término calidad de vida se refiere a la capacidad que posee un objeto o ele-

mento para satisfacer necesidades implícitas o explícitas según un parámetro cum-

pliendo una serie de requisitos. Se trata de medir de cuan bueno o no tan bueno es 

comparando con un determinado ideal. La calidad la podemos definir como es un 

concepto subjetivo relacionado con las percepciones de cada persona para valorar 

una relación con otra de su mismo tipo o especie, según la Organización Mundial de 

la Salud. A continuación, el gráfico lo explica: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico: https://www.ecured.cu/Calidad_de_vida 
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Según la OMS, la calidad de vida es la percepción que un individuo tiene de su 

lugar en la existencia, en el contexto de la cultura y del sistema de valores en los que 

vive y en relación con sus objetivos, sus expectativas, sus normas, sus inquietudes.  

Se trata de un concepto que está influido por la salud física del sujeto, su estado 

psicológico, su nivel de independencia, sus relaciones sociales, así como su relación 

con el entorno. 

Así mismo la OMS, caracteriza y mide a las dimensiones de la calidad de vida 

como el conjunto de los indicadores físicos más representativos de las diferentes ac-

tividades o aspectos que la comprenden y que deben sustentarse a partir de tres pre-

condiciones: equidad, seguridad y sostenibilidad. Estos son: 

*Equidad *Empleo y Seguridad y Asistencia Social *Alimentación y Nutrición 

*Salud Pública *Educación *Cultura y arte *Deportes *Viviendas y Servicios Comu-

nales* Satisfacción *Habilidades funcionales *Calidad del ambiente *Relaciones so-

ciales. La construcción de la Escala FUMAT ha sido posible gracias a la confluencia 

de colaboración de distintas entidades con el equipo de investigación del INICO de 

la Universidad de Salamanca: Matia Fundazioa, el Ministerio de Ciencia e Innova-

ción, y la Junta de Castilla y León. Las dimensiones son los siguientes: bienestar 

físico, salud, atención sanitaria, ocio, bienestar emocional, satisfacción, ausencia del 

estrés, relaciones interpersonales, inclusión social, desarrollo personal, educación, 

desempeño, competencia personal, bienestar material, autonomía, derechos huma-

nos, tomado de Schalocky y Verdugo. 

 

INSTRUMENTO DE RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN 

La realización de la investigación cualitativa se fundamenta en entrevistas y ob-

servaciones (Mertens, 2005). Para la presente investigación se utilizó una entrevista 

semiestructurada y profunda la cual consta de preguntas abiertas con el fin de obtener 

diversas respuestas que evidencien los sentimientos y los pensamientos que tienen los 

adultos mayores institucionalizados lo cual permitirá al investigador obtener sufi-

ciente información que permita analizar las respuestas obtenidas, esta clase de entre-

vista se basa en una guía de asuntos o preguntas pero el entrevistador tiene la libertad 

de realizar preguntas adicionales para obtener mayor información sobre  los temas 

(Sampieri, Colla, Baptista, 2006). 

En la investigación cuantitativa, se obtendrán datos de las variables que se trans-

formarán en números que serán la base de la elaboración de la escala FUMAT. 

 

REGISTRO Y ESTRATEGIA DE ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN 

En el análisis de los datos de una investigación cualitativa la recolección de datos 

se hace conjuntamente con el análisis, datos que no son estructurados pero cada in-

vestigador tiene la misión de estructurarlos. Existen características especiales para 

este tipo de investigación, tales como: describir las experiencias de las personas en 

estudio, comprender el contexto que los rodea, reconstruir historias, explicar ambien-

tes y situaciones y relacionar los resultados que se obtienen con una posible teoría. 
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(Sampieri, Colla, Baptista, 2006). En la presente investigación después de haber se-

leccionado la población de estudio, se realizará la recolección de los datos. De igual 

forma se registrará la información, el cual se hace por medio de cuatro pasos deno-

minados: transcripción de las entrevistas, revisión y organización del material, cate-

gorización de la información e interpretación y discusión de los resultados. 

 

VIABLES DE ESTUDIO E INDICADORES 

Los autores Hughes, Hwang y Kim (1995), plantean algunos indicadores tales 

como: las variables consisten en años de edad, sexo, nivel de escolaridad, grado es-

colar, (primario, secundario y superior), años desde su ingreso a la residencia, jubi-

lado, pensionado o contributiva, hijos, cantidad de los mismos, experiencia laboral 

anterior, estado civil, enfermedades motoras, auditivas, visuales, amistades. 

 

UNIDAD DE ANÁLISIS 

La unidad de análisis del estudio, está referida a todos los adultos mayores que 

se encuentran institucionalizados, que acepten la actividad y que estén en condicio-

nes psicológicas aptas para solicitarles información directamente, que residan en los 

establecimientos geriátricos Nuestra Señora de Luján, San Benito y San José de la 

Ciudad de Concepción del Uruguay, Entre Ríos, Argentina. 

 

UNIVERSO DE ESTUDIO 

Para efecto de esta investigación, se cuenta con un universo de estudio de 160 

adultos mayores institucionalizados que residen en tres establecimientos geriátricos 

de la Ciudad de Concepción del Uruguay, Entre Ríos, Geriátrico Nuestra Señora del 

Luján, San Benito y San José. 

 

MUESTRA DE ESTUDIO 

La muestra de adultos mayores se seleccionará a través de un “muestreo aleato-

rio estratificado, el cual consistirá en la clasificación de las unidades de la población, 

en un número reducido de grupos (estratos) en razón de su similitud, dada por las 

características observadas en el marco muestral, con esto se persigue que cada estrato 

tenga representación en la muestra final” (Cea D`acona, 2001). 

La muestra seleccionada fue de 160 adultos mayores institucionalizados que se 

encuentran en los tres geriátricos destinatarios del proyecto en Concepción del Uru-

guay, Entre Ríos. 

 

INFRAESTRUCTURA DISPONIBLE 

-Aulas, Biblioteca, Aula de Navegación de la Universidad de Concepción del 

Uruguay. 
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-Inmuebles ocupados por los geriátricos Nuestra Señora del Luján, San Benito y 

San José. 

-Domicilios particulares de los profesores Marina Pagani y Daniel Leal para rea-

lizar la operación de la actividad virtual a través de los dispositivos tecnológicos dado 

el contexto de pandemia. 

 

MÉTODO 

Esta investigación es de carácter descriptivo, no experimental, correlacional ya 

que no existe una manipulación de las variables, sino que se recogerán las opiniones 

de los adultos mayores en su contexto natural de residencia. Con esta información se 

dio respuesta a los objetivos planteados en esta investigación. En primer lugar, se 

describirán las características socioeconómicas e indicadores de calidad de vida de 

los adultos mayores que ese encuentran en geriátricos, y, en segundo lugar, rescatar 

su propia opinión sobre los distintos establecimientos que operan como sus residen-

cias y las actividades lúdicas y recreativas que allí se realizan. Se realizará un estudio 

descriptivo explicativo con un diseño transversal y metodología cuantitativa y cuali-

tativa tomando como unidad de estudio a los adultos mayores institucionalizados en 

los geriátricos Nuestra Señora del Luján, San Benito y San José de Concepción del 

Uruguay, Entre Ríos. 

 

OBJETIVO GENERAL 

-Describir en grupos de Adultos Mayores institucionalizados, la aplicación de las 

prácticas de las  estrategias de lecto-comprensión, lúdicas, cognitivas y recreativas   

en modalidad virtual que puede incorporar un grupo de adultos mayores  que viven 

en los geriátricos Nuestra Señora de Luján, San Benito y San José  de la ciudad de 

Concepción del Uruguay, en contexto de aislamiento social por Pandemia generado 

por el Covid-19, con el propósito de la estimulación desde lo cognitivo y emocional 

y por ende, el mejoramiento de la calidad de vida. 

 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

-Identificar acciones de lecto- escritura para la mejora de capacidades cognitivas 

y funciones ejecutivas como la atención, lenguaje, razonamiento o la planificación 

en los adultos mayores que residen en geriátricos de Concepción del Uruguay y en 

estado de cuarentena debido al aislamiento por la Pandemia del Covid-19. 

-Reconocer y planificar actividades de aprendizaje de lecto-escritura para los 

adultos mayores en geriátricos en época de aislamiento, identificando evidencias de 

la necesidad y utilidad para la salud emocional y la calidad de vida en esta franja 

etaria. 

-Detallar y mantener actividades continuas recreativas a través de juegos y mú-

sica fomentando la sociabilidad, activando la mente y mejorando la actitud positiva 

a través de la diversión y el entretenimiento. 
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RESULTADOS ESPERADOS 

Al finalizar el proyecto se estará en condiciones de concretar los objetivos plan-

teados y se presentarán los datos completos de las estadísticas, las guías, encuestas, 

la descripción de variables y las dimensiones de acuerdo a la escala FUMAT que se 

transformarán en insumos para una próxima investigación. 

-Formación de recursos humanos en investigación observacional y correlacional 

cualitativa y cuantitativa. 

-Formación de un equipo de investigación interdisciplinario entre docentes y 

alumnos de FCM y FCCyE. 

-Redacción de informe final a partir del cual, se aspira a realizar una contribución 

significativa a los geriátricos seleccionados, a los alumnos de la FCM sobre el cono-

cimiento que surge de la problemática planteada y la metodología asumida. 

-Participación en CAEM 2020-2021 (Congreso Argentino de Educación Mé-

dica). 

-Se espera lograr un impacto socioeconómico y ambiental, generando acciones 

de intercambio entre los alumnos de Medicina de las cátedras de Gerontología y 

Emociones de FCM para sus prácticas médicas y visitas a Geriátricos y alumnos del 

Profesorado de Educación Física de FCCyE para realizar las prácticas recreativas en 

los geriátricos destinatarios. 

Las posibilidades de transferencia al medio se realizarán mediante la firma del 

convenio marco de colaboración científica entre en Municipio de Concepción del 

Uruguay, la Facultad de Ciencias Médicas de UCU, Facultad de Ciencias de la Co-

municación y Educación de UCU y Geriátricos Nuestra Señora del Luján, San José 

y San Benito de la Ciudad de Concepción del Uruguay.  

En los aspectos éticos de la investigación se aplica el protocolo de Consenti-

miento informado, documento éste refrendado por el Ministerio de Salud de la Na-

ción, una entrevista inicial a fin de crear un adecuado informe de cada uno de los 

adultos mayores institucionalizados cumpliendo con los principios éticos basado en 

el consentimiento informado, protocolo éste, avalado por el Ministerio de Salud de 

la República Argentina. Se explicará a todos los adultos mayores que la participación 

será voluntaria y que se preguntarán los datos personales y generales para la investi-

gación. Con estos datos se elaborará una escala denominada FUMAT, cuyos autores 

son Miguel Verdugo, Laura Alonso, Gómez Sánchez y Benito Arias Martínez. Los 

datos serán recogidos por la directora del proyecto Marina Pagani y las escalas y 

resultados se harán al finalizar el proyecto y de forma individual. Los criterios de 

inclusión están dados por la voluntad de cada una de las personas y la capacidad 

cognitiva de responder a las preguntas formuladas a los grupos focales. 

La presente investigación pretende identificar los determinantes de la calidad de 

vida en los adultos mayores institucionalizados y los aspectos cognitivos y emocio-

nales de los mismos. 
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CONCLUSIONES 

En síntesis, aun cuando cada enfoque releva un aspecto específico y fundamental 

del proceso de envejecimiento predomina la concepción general que el envejeci-

miento es un proceso integral de carácter biopsicosocial cultural que puede ser in-

fluido además por la propia percepción del individuo que envejece. 

Por consiguiente, en nuestra opinión se podría afirmar que cada individuo es 

artífice en alguna medida de su propio destino personal, pero en alguna medida tam-

bién lo son sus circunstancias. Vale decir que, cada individuo tiene un papel prota-

gónico en la construcción de su propio bienestar a través de su cuidado, su actitud, 

disposición y motivaciones y roles que pierda o mantenga. No obstante, ello se da 

dentro del marco de condiciones que les ofrece el contexto social particular al que 

pertenece, vale decir su pertenencia de clase, su época y su contexto sociocultural. 

 

ANEXO 

ENCUESTA A LOS CUIDADORES Y/O PROFESIONALES CON CON-

SENTIMIENTO INFORMADO: 

- ¿Cuáles son las características sociales de los adultos mayores que se encuentran 

en los geriátricos Nuestra Señora del Luján, San Benito y San José en Concepción 

del Uruguay, Entre Ríos?  

- ¿Qué edades tienen los adultos mayores que residen en los geriátricos mencio-

nados? 

- ¿Cuál es el estado civil predominante de los adultos mayores? 

 - ¿Se experimenta en los hogares la situación de feminización de la adultez ma-

yor? 

- ¿Qué escolaridad tienen los adultos mayores que residen en este tipo de institu-

ciones? 

- ¿Cuál es el estado de salud de los adultos mayores institucionalizados? 

- ¿Cuál es la opinión que les merece a los adultos mayores el estar residiendo en 

los geriátricos mencionados? 

- ¿Las actividades que se realizan en el interior de los geriátricos, son del interés 

de los adultos mayores? 

- ¿Los adultos mayores institucionalizados muestran interés en realizar otras ac-

tividades al interior del establecimiento? 

- ¿Cómo son las relaciones que sostienen los adultos mayores con sus pares y 

cuidadores? 

Recuperado de: https://www.questionpro.com/blog/es/encuestas-para-adul-

tos-mayores/ 

 

https://www.questionpro.com/blog/es/encuestas-para-adultos-mayores/
https://www.questionpro.com/blog/es/encuestas-para-adultos-mayores/
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GUIA DE ENTREVISTA A LOS ADULTOS MAYORES DE ACUERDO 

A LA CARACTERÍSTICA DEL GRUPO 

-Llegada a la institución   

-Tiempo que se encuentra en la institución  

-Relación con sus familiares  

-Cómo se siente en la institución  

-Cómo ve a sus compañeros   

-Relación con sus compañeros  

-Relación con el personal de la institución 

Instrumentos de recolección de datos cualitativos. Recuperado de: 

http://inapam.gob.mx/work/models/SEDESOL/Resource/1746/1/images/Ins-

trumentos_Cualitativos_Definitivos.pdf  
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RESUMEN 

Esta evolución es, axiológicamente, más solidaria con las víctimas, al poner el foco 

en ellas, creando una concepción social del derecho de daños. Dicho de otra manera, 

ha determinado un lento y zigzagueante tránsito del derecho de la responsabilidad al 

derecho de daños; el primero preocupado por el responsable, el segundo por el damni-

ficado. Uno pasible de sanción, el otro observando si es justo que el daño lo soporte 

quien lo ha sufrido. Esta nueva mirada -aporta Parellada-, se coloca decididamente en 

el lugar de la víctima, orientando su búsqueda en la fuerza dañadora, con el objeto de 

encontrar a los responsables (…) En el contexto anterior, 140 años atrás, José Manuel 

Estrada decía, “la inmolación del débil por el fuerte ha cambiado de nombre pero no de benefi-

ciario. El antiguo terruño se llama hoy usina; el antiguo Señor se llama hoy capitalista o empre-

sario; pero lo que no ha cambiado es la víctima: la víctima del salario moderno, como la víctima 

del feudalismo, se llama pobre, se llama el pueblo”. Es decir, se conformaron a lo largo de 

esta etapa histórica, dos grupos bien diferenciados: los minoritarios, fuertes y podero-

sos, por un lado, y los mayoritarios y débiles, por el otro. Los primeros fueron los crea-

dores del riesgo y los segundos, aquellos que siempre lo soportaron mansamente y no 

podían discutir las condiciones para prevenirlo. Pizarro y Vallespinos, haciendo refe-

rencia a este ciclo jurídico, expresan: “La autonomía de la voluntad absolutamente conce-

bida, lejos de hacer prevalecer el orden y la justicia, permitía “el aplastamiento del más débil por 

el más fuerte” [Mazeaud], con inevitable secuela social negativa”. Los cambios económicos y 

sociales posteriores poco favorecieron para la trasformación del modelo. En esta nueva 

etapa, la concentración del poder estatal mediante la ciencia y la economía condujo a 

los superestados basados en la máquina y en la totalización. Esta crisis, decía Sabato, 

“no es sólo del sistema (…) es el fin de toda esa concepción de la vida y del hombre, que surgió en 

occidente con el Renacimiento”, y se consolidó con la Revolución Francesa. Pero, después 

de la tragedia universal y humanitaria, tal la Segunda Guerra Mundial, nace una nueva 

época que patentiza el pasaje del Estado de Derecho Legal al Estado de Derecho Cons-

titucional y Convencional, que comienza a poner el eje de imputación en las personas 

y su dignidad, bajo la perspectiva de los DDHH, logrando de esta manera, impactar 

decididamente en los principios rectores que dan vida y sustento a la Teoría General 

del Derecho de Daños en la actualidad. 

 

PALABRAS CLAVE 

Derechos Humanos. Derecho de Daños. Responsabilidad Civil. Responsabilidad 

por daños. 

 

SUMARIO 

I. INTRODUCCIÓN. Concepto. Terminología.  II. DERECHO DE DAÑOS. No-

ción – Alcance. Ayer, de la sanción a reparación. Hoy, de la reparación a la incorpo-

ración de la prevención dentro del fenómeno de la responsabilidad por daños. Hacia 

una nueva visión conceptual. III. RESPONSABILIDAD POR DAÑOS. Un concepto 

circunstanciado y bifronte. Presupuestos del derecho de daños en la faceta preventiva. 

Presupuestos del derecho de daños en la faceta resarcitoria. Las nuevas fronteras del 
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fenómeno resarcitorio. De la profecía de Busnelli al grafismo de López Mesa. VI- 

PRINCIPIOS RECTORES DEL SISTEMA DE DERECHO DE DAÑOS. Introduc-

ción. a) Pro homine. b) Alterum non laedere. Alterum non laedere y el Código vigente. 

c) Favor debilis. d) In dubio pro-comunidad o Societate. La Teoría del Riesgo y el In 

dubio por Comunidad o Societate. d) In dubio pro-naturaleza. Conclusión.  

 

I- INTRODUCCIÓN 

Concepto 

El concepto de responsabilidad es, probablemente, uno de los términos vulgar-

mente más utilizados por los ciudadanosi. Dicha palabra, se emplea en muy variadas 

acepciones, muchas veces, con el agregado de un adjetivo calificativo, por ejemplo: 

responsabilidad jurídica, responsabilidad moral, responsabilidad civil, responsabili-

dad penal, responsabilidad individual, responsabilidad colectiva, responsabilidad pú-

blica, responsabilidad administrativa, que no hace más que confundir la semántica 

conceptual del vocablo, ambiguo de por síii, corolario de la proliferación y dispersión 

de los empleos del término en su uso habitual iii. De esa multiplicidad de usos y sig-

nificados del concepto responsabilidad se dio cuenta Hart, quien detectó cuatro sen-

tidos distintos de este términoiv. 

Sin embargo, desde la perspectiva doctrinaria, se coincide en que la voz responsa-

bilidad reconoce su origen en el verbo del latín responderev, que significa constituirse en 

garantíavi y como consecuencia de no cumplir dicha manda, sobreviene la obligación 

de resarcir los daños producidos vii. Como podemos apreciar, la responsabilidad no es 

una expresión autónoma y primaria, es un concepto secundario, que supone una re-

lación entre dos sujetos, y que se resuelve, en último análisis, en una obligación de 

reparación. 

 

Terminología  

Cuando hablamos de responsabilidad civil existe una tendencia de abordar el tema 

sin definirloviii, o resulta sumamente dificultoso encontrar una definición única que 

pueda contener y fijar las fronteras de actuación. Calificados juristas dicen que existe 

una noción bastante amplia, multívocaix de usos heterogéneos generando en la lite-

ratura jurídica una multiplicidad de definiciones. Se justifica dicha situación en la 

doctrina, ya que nos encontramos en un ámbito de límites y contenidos cambiantes, 

en razón de su permanente y vacilante marcha. 

En nuestro país, la corriente mayoritaria define a la responsabilidad civil como: la 

obligación de reparar todo daño causado a otro sin causa de justificación.  

Siguiendo la doctrina italiana, para Mayo-Prêvot la responsabilidad civil es una 

“técnica de imputación que con el auxilio de un factor de atribución permite cargar las conse-

cuencias perjudiciales de un evento dañoso a un sujeto (…)”. El aporte de esta definición es 

la secuencia del daño. El daño injusto no es bloque sino un proceso, donde el juicio 

de responsabilidad trata de resolver en una primera etapa el cuándo y el por qué se 
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debe responder, por el otro, la misión es determinar cuánto y cómo se debe compensar 

al dañadox. En otras palabras, es un problema de atribución y de ulterior traslación de 

las consecuencias dañosas a otros, del damnificado al o los responsables.  

Esta teoría, promueve la bipartición del daño: Daño evento y daño consecuencia.  

El legislador, en los aspectos valorativos sobre el tema de responsabilidad civil del 

Código, en el anteproyecto, parece tomar intervención sobre esta cuestión: “(…) 

Cuando se trata de la persona, hay resarcimiento, pero también prevención, y en muchos aspec-

tos, como el honor, la privacidad, la identidad, esta última es mucho más eficaz. 

En los derechos de incidencia colectiva, surge con claridad que la prevención es prioritaria y 

precede a la reparación (…)” 

Lo cierto es, como veremos al tratar las funciones, que el parlamentario está to-

mando una determinada posición, que se aparta del esquema ideado por la doctrinaxi:  

a) No define el concepto de Responsabilidad Civil, solo se limita a establecer cual 

son sus funciones (art. 1708) y la prelación normativa (art. 1709). 

b) Aplica el criterio bifronte del daño: daño evento –prevención (art. 1710) y daño 

consecuencia-reparación (art. 1716).  

c)  Las dos facetas son relevantes para el sistema, el congresista lo expresa con 

claridad: “No hay una jerarquía legal, porque, como dijimos, varía conforme con los casos y 

bienes en juego (…)” xii.  

d) En el novel Código, se da forma a un sistema de Responsabilidad Civil apoyada 

en dos teorías bien diferenciadas, con el complemento de una teoría subsidiaria y 

auxiliar.  

e) a) La teoría general de la prevención del daño; b) la teoría general de la reparación del 

daño y c) la teoría subsidiaria y auxiliar de la punición disuasiva del daño. 

f) La primera, se asienta en el daño-evento o en el evento dañoso. Su fundamento 

es la evitación, y en caso de producirse, disminuir su magnitud no permitiendo que se 

agrave el daño (art. 1710 y Ss.).  

g) La segunda, se basa en el daño-consecuencia o en el daño resarcible. Su razón 

es determinar el cuándo y quien/es responde/n y, además, cuánto y cómo se debe com-

pensar al dañado (art. 1716 y Ss.), (art. 1737 y Ss.) xiii.   

h) En la subsidiaria y auxiliar, su existencia depende de la necesidad de las ante-

riores. Su fin inmediato es la disuasión y en caso de que el dañador tenga un accionar 

con grave menosprecio hacia los valores en juego, la sanción. (art. 1714 y 1715).  

 

II- DERECHO DE DAÑOS 

Noción - Alcance 

La responsabilidad civil forma parte de un sistema de mayor amplitud, a quien la 

doctrina denomina “Derecho de Daños”xiv . Este último, no sólo se vincula con la 



 

198 
 

reparación del perjuicio, noción clásica de la responsabilidad civil, sino que incorpora 

la prevención y la eventual punición  

Por nuestra parte, siguiendo calificada doctrina, no estamos en contra de que la 

prevención y la punición se incorporen al nuevo sistema, sólo cuestionamos que se 

pretenda llamar responsabilidad civil a todas ellasxv. Hubiera sido preferible -comenta 

Pizarro y Vallespinos- “(…) hablar de derecho de daños –o responsabilidad por daños-, como 

institución que aloja a distintas figuras, entre las cuales debería incluirse a la responsabilidad 

civil (con su única función, reparadora), a la prevención del daño (en sus distintas modalida-

des), a la punición de graves inconductas por el derecho privado, y también a otras instituciones 

que se vinculan con el fenómeno de la dañosidad (…)” 

Como podemos advertir, el sistema ideado por el congresista, representan un ám-

bito de extrema importancia para la afirmación y reconocimiento de los derechos de 

los ciudadanos. Es decir, “que los nuevos derechos, amenazados por antiguas prácticas so-

ciales o derechos antiguos amenazados por nuevas tecnologías o nuevos mecanismos de merca-

dos”, encuentran dentro del mismo, la garantía y reparación de los derechos en riesgo 

o vulneradosxvi. Ese es su fundamento axiológico. 

 

 Ayer, de la sanción a la reparación. Hoy, de la reparación a la incorporación 

de la prevención dentro del fenómeno de la responsabilidad civil 

Actualmente, tal cual lo venimos desarrollando, es necesario incorporar todos es-

tos nuevos desafíos que inciden decididamente en el concepto en estudio; la noción 

y definición de esta materia no puede ser inmutable al paso del tiempo y concebirla 

como hace un siglo atrásxvii. 

En consecuencia, es necesario un repaso evolutivo de la responsabilidad civil. En 

dicho análisis, es ineludible poner el acento en aquellos elementos que inciden en un 

concepto actualizado del temaxviii.   

Pueden distinguirse tres modelos en el proceso de la responsabilidad civil.  

El primer modelo, empiezan las primeras codificaciones –al comenzar el siglo XIX-

, la concepción de responsabilidad civil se entendía como un reproche-sanción a una 

conducta antijurídica-culpable, que se adaptaba al sistema social y económico impe-

rante. El basamento, era la culpa y la responsabilidad individual, y el centro de impu-

tación, estaba dirigido al agente dañador y no la víctima. Son características típicas 

de esta etapa, la función punitiva de la responsabilidad civil tenía hegemonía, porque 

el acento no estaba puesto ni en la compensación ni en la prevención de los ilícitos. 

Explicado de otro modo, no existía la idea resarcitoria, por el contrario, la responsa-

bilidad civil estaba impregnada por la idea de sanción al ofensor y su naturaleza era 

típicamente sancionatoria. 

A fines del siglo XIX aparece la máquina, la industria, la concentración de capita-

les y junto con ello, la aparición de nuevos daños y nuevas víctimas. La culpa resulta 

insuficiente como único fundamento de la responsabilidad civilxix. En esta segunda 

etapa, comienza a cambiar el centro de imputación, el mismo no se concentra en el 
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dañador y la búsqueda de culpabilidad, sino que el eje es la facilitación de la indem-

nización de la víctima a la que se considera inocente. Del concepto típico de culpa-

ilicitud, comienza un proceso de flexibilización orientado al concepto de daño in-

justoxx. En otras palabras, en el sistema de responsabilidad” no se busca un responsable 

para sancionar, sino se busca un daño injusto para reparar”xxi.  

De este modo, el imperio monopólico de la responsabilidad subjetiva cede gran 

parte de su terreno a la responsabilidad objetivaxxii. En esta etapa “la teoría del responder 

no es en realidad la teoría de acto ilícito, sino la del acto dañoso”xxiii. Ya no importa poner el 

acento en el autor del daño sino, orientar la mirada en la víctima que sufre el 

mismoxxiv.  

Esta situación es filosóficamente más solidaria con las víctimas, atendiendo a la 

óptica de los damnificados, creando una concepción social del derecho de dañosxxv. 

Dicho de otra manera, esto ha determinado un tránsito lento del derecho de la res-

ponsabilidad al derecho de daños; el primero preocupado por el responsable, el se-

gundo por la víctima. Uno pasible de sanción, el otro observando si es justo que el 

daño lo soporte quien lo ha sufrido. Este nuevo mirar, se coloca decididamente en el 

lugar de la víctima, orientando su búsqueda en la fuerza dañadora, con el objeto de 

encontrar a los responsablesxxvi.  

Por último, la etapa actual comienza con una tragedia universal y humanitariaxxvii: 

la Segunda Guerra Mundial, y se desarrolla y consolida en la denominada revolución 

tecnológica de los nuevos tiempos.  

Como consecuencia del conflicto armado mundial, comenta Ubiría, “se desenca-

denó un verdadero sismo jurídico y su raíz detonante se encuentra en la sentencia condenatoria 

de Nüremberg, contra los criminales nazis por haber cumplido la ley pero violado el derecho”. 

De esta manera, nacía una nueva época, el pasaje del Estado de derecho legal al Estado 

de derecho constitucional, donde se comienza a poner el eje de imputación en las perso-

nas, bajo la perspectiva de los DDHHxxviii. 

Asimismo, se afianza una nueva era, la posmodernidad, en la que la persona hu-

mana, según prestigiosa doctrina, se ha lanzado a la conquista de tres infinitos: lo 

infinitamente grande (el cosmos), lo infinitamente pequeño (el átomo) y lo infinita-

mente complejo (la cibernética). Estos tiempos son paradójicos e intrincadosxxix. Los 

cambios profundos generan una permanente tensión, entre el impacto tecnológico en 

una sociedad masiva y la perspectiva de los DDHH. Dicho de otro modo, tecnología 

para mejorar la calidad de vida, y a su vez, amenazar y dañar los derechos persona-

lísimos de los ciudadanosxxx. Por ejemplo, un celular nos brinda un servicio extraor-

dinario (agenda, trámites bancarios, pagos de servicios, etc.), pero con el mismo apa-

rato podemos destrozar el honor, la privacidad y el proyecto de vida de una persona 

con un apretar de teclas en las redes sociales. Que paradojal, en un mismo elemento 

tecnológico: el cielo y el infierno. 
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Hacia una nueva visión conceptual 

Por lo expuesto, no estamos convencidos de las definiciones que hemos encontra-

dos, no por su contenido sino porque es necesario adaptar la institución de la respon-

sabilidad civil de cara al nuevo marco legalxxxi. 

En consecuencia, la extensión del régimen de responsabilidad civil instaurado por 

el legislador, supera ampliamente el estrecho concepto de la reparación del daño in-

justo.  

Zavala de González siempre pregonó “(…) la materia central del derecho de daño (res-

ponsabilidad civil) reside en la responsabilidad resarcitoria o preventiva ante daños injustos 

producidos o previsibles (…)”, y continuó diciendo hasta el final de sus días “(…) Ha 

habido una evolución, desde un derecho de las víctimas a que se indemnicen sus perjuicios, 

hacia un derecho a no ser víctima (...)”. En otras palabras, con la teoría general de la 

prevención, en el nuevo código se incorpora “un derecho a la preservación y no única-

mente un derecho a la reparación”xxxii. 

Así pues, la prevención y la reparación arrancan de un problema valorativo: el daño 

injustoxxxiii. El daño, es el pívot en que se estructura el sistema de responsabilidad por 

daños. 

 

III- RESPONSABILIDAD POR DAÑOS 

Un concepto circunstanciado y bifronte 

Ahora bien, constatados los elementos que se desprenden de la normativa vigente, 

la responsabilidad por daños es un sistema que tiene como eje el daño en sus distintas 

facetas. Por nuestra parte, advertimos que sería un error querer reducir en una sola 

definición al nuevo régimenxxxiv. Hoy necesitamos entenderxxxv, que la responsabilidad 

por dañosxxxvi tiene perfiles marcados que parecen diferentes, pero en realidad se entre-

lazan y se complementan. Por lo tanto, el nuevo concepto tendrá una mirada concep-

tual depende en el espacio que se encuentrexxxvii 

En el ámbito de la teoría general de la prevención, su concepto se asemejará a la primera 

acepción descripta por Hartxxxviii.  

Responsabilidad como deber o funciones derivadas de un cierto 

cargo, relación, papel, posición de garante, etcéteraxxxix. Es decir, lo importante es la 

conducta del agente que puede evitar el daño. 

Es de destacar, que no es en todos los casos en que la obligación derivada de un 

papel o cargo se hable de responsabilidad.  

No se dice habitualmente, el chofer de un ómnibus tiene la responsabilidad de tra-

bajar a partir de las 07:00 de la mañana, en cambio sí se expresa: el chofer es respon-

sable de cuidar la indemnidad de sus pasajeros (que bajen del recorrido en la misma 

condición en que subieron, sin daños). La expresión se utiliza, en este sentido, cuando 

el deber no se cumple automáticamente, sino que permite un cierto juego de alternati-

vas para ser manejadas según la habilidad o diligencia de quien cumple la función. 
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Dicho, en otros términos, la responsabilidad en el ámbito de la prevención tiene 

como fundamento, el cumplimiento del deber jurídico que despliega el agente o por el 

cual se hace cargo, con el objeto de evitar daños en los intereses de un tercero o a la 

sociedad en su conjunto. 

Por el contrario, si el daño no se pudo evitar, entramos en el ámbito de la teoría 

general de la reparación. El principio rector, es el alterum non laedere (no dañar a otro). Es 

decir, en caso de que se produzca un daño injusto, nace en cabeza del dañador (chofer, 

dueño de empresa, seguro, etc.), una obligación de dejar a esa persona en una situación 

lo más parecida posible a como se encontraba antes de sufrirlo. 

En esta faceta del daño, el concepto de responsabilidad se asemeja a la cuarta acep-

ción dada por Hartxl: La responsabilidad como sanción y garantía. 

En consecuencia, la responsabilidad civil tiene como función primordial y única, la 

resarcitoria o reparadora. Dicho de otra forma, la misma nace a partir del daño injusto 

y su función es determinar, quién o quiénes son los responsables y la extensión del resar-

cimiento 

Por lo tanto, podemos definir -tal lo señaláramos- a la responsabilidad civil, como 

la obligación de reparar todo daño causado a otro sin causa de justificación.  

En suma: el nuevo concepto de responsabilidad por daños es circunstanciado y bi-

frontexli. En el ámbito de la prevención, lo destacado es la conducta del agente por su 

rol o deber en la evitación del daño. En cambio, en la faceta de la reparación, el eje es 

determinar a los responsables, trasladando los efectos del daño injusto a su patrimonio 

y por último indemnizar a la víctima o víctimas de este. 

 

Presupuestos del derecho de daños en la faceta preventiva 

La prevención requiere de ciertos elementos para que pueda ser utilizado dentro del 

sistema, ellos son: a) Un acto positivo o negativo del autor; b) dicho acto debe ser 

antijurídico; c) que haya un tercero que puede ser perjudicado por el peligro de daño, 

y por último d) una relación causal apropiada entre la conducta del autor en el cum-

plimiento de su rol de prevención y el peligro de daño. No es necesario la aparición de 

un factor de atribución (art. 1711).  Es decir, cuando se agrupan estos requisitos, como 

anota Ossola, “nace el deber jurídico de evitar la producción del daño, o su agravamiento, cuya 

determinación corresponderá al juez en función de lo peticionado, pero también podrá éste dispo-

nerlos de oficio (art. 1713)”. 

En otras palabras, una persona podrá articular el nuevo procedimiento para evitar 

la producción de un daño injusto, no sólo con un interés legítimo, sino también con 

un interés simplemente razonable, (art. 1711 y 1712). 

 

Presupuestos del derecho de daños en la faceta resarcitoria 

En el ámbito de la reparación (responsabilidad civil), es necesario también la pre-

sencia de determinados requisitos para que se configure dicho instituto. Por lo tanto, 

son esenciales: a) la antijuridicidad; b) el daño resarcible; c) el factor de atribución (subjetivo 
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u objetivo) y d) la relación de causalidad. Por ende, cuando todos estos elementos comu-

nes convergen, surge la obligación de reparar el daño en cabeza del responsable (deu-

dor) y en beneficio del damnificado (acreedor).  

 

Las nuevas fronteras del fenómeno resarcitorio 

De la profecía de Busnelli al grafismo de López Mesa 

Estos dos profesores -cada uno en su tiempo- nos han ilustrado, con extraordinaria 

simpleza, el devenir de los tiempos y el ensanchamiento de las fronteras de la respon-

sabilidad civil.  

El primero, Francesco Donato Busnelli, ha representado la historia de la respon-

sabilidad civil como una trayectoria parabólica, graficando con un curso de agua, 

que en su inicio, sólo era alimentado por un escaso y único manantial (la culpa), pero 

al atravesar un amplio territorio con realidades cambiantes, necesitó de nuevas obras 

con el objeto de que la poca agua disponible se utilizara y distribuyera de la manera 

más eficiente (el paso de una economía agrícola-ganadera al desarrollo industrial), 

eso generó nuevos cursos de agua (responsabilidad objetiva, nuevos daños resarci-

bles, la mirada orientada al dañado y no al dañador, extensión de los sujetos pasivos 

y activos en los procedimientos de daños. etc.), y ahora, de acuerdo a este autor, para 

evitar un desborde y aluviones es necesario realizar obras de contención, es decir, 

limitar los efectos expansivos del sistema (leyes donde se tase el daño: laborales, ae-

ronáuticas, de seguro obligatorio, etc.). Anota, Pena López “(…) bien se puede sostener 

que aquella parábola, lejos de llegar a su profetizado ocaso (…) ha persistido en la línea ascen-

dente (…)”. Este último, es el perfil de pensamiento en que se asienta en el nuevo 

Código Civil y Comercial Argentino. 

El segundo, Marcelo López Mesa, ha resignificado las nuevas fronteras de la res-

ponsabilidad civil como un figura geométrica de cuatro lados, en la que, cada uno 

representa los elementos o presupuestos de la responsabilidad civil. En el techo, ubi-

caremos al daño resarcible. O sea, el daño causado y probado es el límite de la repara-

ción, pasando el mismo, es enriquecimiento sin causa. En la base se encuentra la 

relación de causalidad, sin nexo causal adecuado entre el daño y el acto lesivo, no se 

compromete la responsabilidad del autor. Y en sus laterales: a) la antijuridicidad, sin 

deber jurídico quebrantado no se puede imputar la misma. Y por último b) el factor de 

atribución (subjetivo u objetivo). Sin fundamento jurídico, el juez no puede trasladar 

el daño injusto al patrimonio del presunto dañador, en favor del dañado. 

Por nuestra parte, coincidimos con Pizarro y Vallespinos, en cuanto afirman: “todo 

lo que está dentro del cuadrado es resarcible. Lo que se halla afuera del mismo, no”. Es de 

advertir, que la caja se ha ido modificando por la incorporación de nuevos derechos 

o institutos que extienden sus lados. La figura geométrica del siglo XIX y principio 

del siglo XX, no es la misma que tenemos hoy, entrando al nuevo milenio. La am-

pliación de las fronteras de la responsabilidad civil ha impactado sensiblemente en la 

superficie del cuadrado, aumentando sus lados generando una fuerte expansión del 

fenómeno resarcitorio.  
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VI- PRINCIPIOS RECTORES DEL SISTEMA DE DERECHO DE DAÑOS 

Introducción  

Los principios jurídicos son las ideas básicas y fundamentales que gobiernan el 

nuevo régimen de responsabilidad por daños. Estos lineamientos, determinan el con-

tenido de los derechos fundamentales en juego y la exigencia de tutela; de esta ma-

nera, los mismos se constituyen en un indiscutible valor en la interpretación y apli-

cación de los preceptos legales tanto del derecho interno como del derecho interna-

cional. Permitiendo que dicha labor, adquieran mayor amplitud; y en la eventualidad 

de existir diversas interpretaciones de una norma legal, se debe elegir el criterio que 

brinde mejor protección de los derechos humanos, descartándose el que restringe o limita 

su ejercicio.  

Asimismo, el nuevo sistema otorga a los principios jurídicos un papel central den-

tro del ordenamiento, al punto que permiten al derecho cumplir de modo efectivo su 

función reguladora cuando las normas positivas, por deficiencias propias, no pueden 

garantizar el desarrollo de su función. 

En otros términos, como lo indica el maestro rafaelino, “Pretendemos poner de relieve 

que el derecho civil, en cuanto protección del individuo, en cuanto tutela de la personalidad, se 

va constitucionalizando progresivamente y es posible identificar principios que constituyen su 

armazón”xlii. 

Creemos por nuestra parte, siguiendo autorizada doctrina, que esta nueva realidad 

nos exige rescatar y profundizar el estudio de aquellos principios que inciden en 

forma directa en el ámbito de los derechos humanos en relación con el nuevo sistema 

de responsabilidad civil ideado por el legislador. De todo ello, pasamos a señalar los 

siguientes: 

 

a) Pro homine 

El principio pro homine nos indica que el intérprete y el operador han de buscar y 

aplicar la norma que en cada caso resulte más favorable para la persona humana, para su 

libertad y sus derechos, cualquiera sea su fuente que suministre esa norma -interna o 

internacional-.  

Siguiendo esta línea de pensamiento, Mónica Pinto, señala que se trata de “un cri-

terio hermenéutico que informa todo el Derecho de los derechos humanos, en virtud del cual se 

debe acudir a la norma más amplia o a la interpretación más extensiva, cuando se trata de 

reconocer derechos protegidos o, inversamente, a la norma o a la interpretación más restringida 

cuando se trata de establecer restricciones permanentes al ejercicio de los derechos o a su suspen-

sión extraordinaria"xliii. 

Cabe resaltar entonces que, este principio jurídico, tiene como fuente la Conven-

ción Americana sobre Derechos Humanos (Pacto de San José de Costa Rica), en 

consonancia, con los aspectos valorativos que tuvo en miras el Legislador. 

Por otro lado, es pertinente hacer hincapié en que los principios jurídicos no sola-

mente son reconocidos y aplicados por la Corte Interamericana, sino que, también 
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son comprendidos por la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, cuando 

actúa respecto de las peticiones y otras comunicaciones que contengan denuncias y 

quejas de violación a los derechos humanos por alguno de los Estados Parte, de 

acuerdo con el procedimiento dispuesto por los artículos 44 a 51 de la Convención. 

 

b) Alterum non laedere 

El principio alterum non laedere, configura una regla constitucional de vasto al-

cance, entrañablemente ligada a la idea de reparación de los daños causados y que, 

si bien constituye la base de la reglamentación que hace el CCyC en cuanto a las 

personas y las responsabilidades consecuentes, no las arraiga con carácter exclusivo 

y excluyente en el derecho privado, sino que expresa un principio general que regula 

cualquier disciplina jurídica. (Del voto de la Dra. Highton de Nolasco). CSJN A 

2652 XXXVIII, “Aquino, Isacio c/ Cargo Servicios Industriales SA s/ accidentes ley 

9688”, 21/9/04. Fallos 327:3753. 

Por esta razón, el principio del alterum non laedere es, como la noción misma de 

derecho, inseparable de la de alteridad, es decir en relación a otro, por lo tanto, 

tiene sentido únicamente en la vida en sociedadxliv.  

Estamos convencidos, que existe como principio general la libertad de las accio-

nes -art. 19 de la C.N.- pero, como afirma Zavala de González “en aquel mismo precepto 

se condensan dos reglas supremas de convivencia social: la regla de la responsabilidad (quien 

daña a otro debe dar cuenta de sus actos) y la regla de la libertad (nadie está obligado a hacer 

lo que la ley no manda, ni puede ser privado de lo que ella no prohíbe)”. Siguiendo esta 

línea argumental, no se puede concebir un ordenamiento jurídico que utilizando 

como excusa el fundamento axiológico de la libertad de las acciones, permita dañar a 

otro; justamente el derecho no protege a quien causa un daño a otro, muy por el 

contrario, existe un deber jurídico genérico y expreso de “no dañar a otro” y, en 

caso de que se produzca un daño injusto, nace en cabeza del dañador, una obliga-

ción de dejar a esa persona en una situación lo más parecido posible a como se 

encontraba antes de sufrir el daño.  

 

Alterum non laedere y el Código vigente 

Con una clara técnica legislativa, en una norma autónoma desvinculada de los 

factores de atribución y con jerarquía de norma primaria, se ha consagrado de una 

manera inequívoca el alterum non laedere (art. 1716 del CCyC).  

Así pensada, como lo decía el profesor Di Lorenzo al analizar el proyecto de 1998, 

“(…) la proposición implica reafirmar, en el marco del ordenamiento proyectado, al deber 

fundamental del "alterum non laedere" con todo su contenido tuitivo y axiológico, desvincu-

lado de específicas previsiones de ilicitud, en tanto no se ha repetido una norma dé modo como 

(…) el antiguo, art. 1066 del Cód. Civil…”  
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Es de destacar, que los Proyectos de Unificación de 1987, del Poder Ejecutivo 

de 1993 y el Proyecto de 1998, tenían el mismo espíritu.  

El precepto en estudio, con la complementación del art. 1737 -concepto de daño- 

del código actual, no solo establece una norma general de comportamiento, sino 

que cuando se refiere al interés lesionado, no instaura limitaciones formales a su 

naturaleza, motivo por el cual, en principio, toda lesión a “un interés no reprobado 

por el ordenamiento jurídico” -art. 1737- o sea no contrario a la ley, es apta para cons-

tituir el núcleo de una tutela resarcitoria.  

Debemos aclarar, sin embargo, que siempre los daños resarcibles tienen un lí-

mite, tal como veremos más adelante. De todos modos, la nueva visión del sistema 

de responsabilidad civil, conduce a una mayor amplitud de las fronteras de estos, 

porque se considera inconveniente que la víctima no sea compensada y la sociedad 

no sea protegida de potenciales dañadores de los recursos de incidencia colectiva. 

 

c) Favor debilis.  

”El principio corrector de asimetrías”xlv, Bidart Campos, cuando describía al mismo, in-

dicaba: “que en la interpretación de situaciones que comprometen derechos en conflicto es menes-

ter considerar especialmente a la parte que, en su relación con la otra, se halla situada en inferio-

ridad de condiciones o, dicho negativamente, no se encuentra realmente en pie de igualdad con la 

otraxlvi”.  

Es importante aclarar que, su aplicación no es automática, dicha interpretación 

tiene que ser conectada con el principio pro homine y pro actionesxlvii.. Destacada doc-

trinaxlviii, considera que la supuesta debilidad tiene que ser valorada a la luz de las nor-

mas y principios en juego.  

En las X Jornadas Nacionales de Derecho Civil, el despacho de mayoría estableció: 

“Cuando no surja con claridad la existencia y/o extensión de una obligación, el intérprete debe 

buscar el resultado más justo y equitativo para las partes, teniendo en cuenta además, cuando las 

circunstancias del caso lo aconsejen, la protección de la parte más débil sea el acreedor o el deu-

dor”xlix .  

 

d) In dubio pro-comunidad o Societate. 

El principio que garantiza la sustentabilidad de las futuras generaciones. La sociedad no se 

concibe como un elemento estático y circunstanciado, por el contrario, el dinamismo 

es su brújula y su razón de ser, es el futuro colectivo. Su norte es la búsqueda perma-

nente de una comunidad más plural, sustentable y equitativa. Dicho de otra manera, 

siempre entre el conflicto de un derecho individual y de un interés comunitario, se 

tendrá que resolver mediante el sacrificio del primero.  

La duda favorece a la sociedad, éste es uno de los principios que ideó el congresista, 

para hacer efectivo y conducente el control y sustentabilidad de los bienes colectivos. 
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Ayer, la protección y control de dichos bienes, era una función exclusiva y discre-

cional del Estado en un sentido lato (Nacional, Provincial y Municipal); hoy se co-

mienza a transitar un nuevo camino, el de la función concurrente y complementaria, 

entre la sociedad y el mismo. 

En la humanidad, se inicia un sentir social de impedir el daño. Actualmente, no 

sólo el resarcimiento del daño o el concepto de inevitabilidad son el centro del sistema, 

sino que el objeto de la cuestión es impedir y evitar que el mismo se materialice y se 

produzca. La tolerancia sociedad disminuye, si el daño perjudica la sustentabilidad y 

el futuro de las nuevas generaciones. 

El sentir de realización individual del siglo XIX se traduce en un sentir colectivo y 

social en el siglo XXI. Los argumentos, lógicos, sociales y económicos, avalan esta 

preferencia de prevenir sobre el curar, de evitar el daño antes que resarcirlo.  

 

La Teoría del Riesgo y el In dubio por Comunidad o Societate 

El art. 19 de la CN, consagra el denominado principio de legalidad cuya finalidad 

es “afianzar la seguridad individual de los gobernados”. Es decir, que los ciudadanos pueden 

regular sus acciones privadas, teniendo como límite de accionar, la prohibición nor-

mativa.  

En virtud de ello, y de acuerdo con la doctrina que promueve la teoría del riesgo; 

toda sociedad liberal no puede prohibir la iniciativa privada de los particulares, por 

lo tanto, todo aquel que despliega una actividad riesgosa, debe responder por los da-

ños que originen.  

Como podemos considerar, estos fundamentos axiológicos no discutidos por la 

doctrinal, comienzan a generar tensión con los nuevos principios del sistema.   

 Hoy las acciones privadas de las personas no tienen como frontera el dañar pa-

gando (alterum non laedere), sino que su divisoria, es un rotundo no dañar a los 

bienes comunitarios. Esta visión, nos introduce en un nuevo modelo de crecimiento 

económico y socialli donde el acento se encuentra en la diversificación, la sustentabi-

lidad y el mantenimiento de un ambiente sano y óptimo para los ciudadanos hoy y 

las futuras generaciones del mañana. 

 

e) In dubio pro-naturaleza. 

Las necesidades humanas son ilimitadas mientras que los recursos naturales son 

finitos.  

Satisfacer todas las necesidades se vuelve cada vez más complejo, no habiendo 

tampoco toda la cantidad necesaria de recursos para ello. Es decir, contamos con la 

limitación impuesta por la naturaleza para la satisfacción de todas nuestras necesida-

des y deseoslii. De esto se desprende, que las acciones privadas de las personas no son 

absolutasliii. La concepción decimonónica-liberal comienza a desatar profundas grie-

tas en la dogmática jurídica.   
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En la actualidad, comienza a profundizarse la fuerte tensión entre el derecho cons-

titucional de propiedad y la libertad de la iniciativa con los nuevos derechos del art. 

41 de CN. 

  

Conclusión   

El novel régimen establecido por el Código Civil y Comercial Argentino, ha avan-

zado en materia de responsabilidad por daños, por cuanto, no solo implica un reco-

nocimiento categórico del derecho a no ser injustamente dañado y un correlativo 

deber de no dañar a otros, sin una causa de justificación expresamente reconocida en 

la ley, sino que toma al fenómeno dañoso en toda su dimensión (ex ante, ex dure y 

ex post). Es decir, que el alterum non laedere vino de la mano del expreso reconoci-

miento de un deber general de prevención del daño, ya que lo fundamental no es la 

reparación de este, sino su evitaciónliv. Como se puede apreciar, esta mirada es, axio-

lógicamente, más solidaria con las potenciales víctimas, ya que pone el foco en ellas, 

creando una concepción social del derecho de daños. Dicho de otra manera, el nuevo 

ordenamiento ha concluido un lento y zigzagueante tránsito del derecho de la res-

ponsabilidad al derecho de daños; el primero preocupado por el responsable, el se-

gundo por el damnificado. Uno pasible de sanción, el otro observando si es justo que 

el daño lo soporte quien lo ha sufrido. Esta mirada, no solo se coloca decididamente 

en el lugar del agraviado, orientando su búsqueda en la fuerza dañadora, con el ob-

jeto de encontrar a los responsables, sino que ha habido una evolución, desde un 

derecho de las víctimas a que se indemnicen sus perjuicios, hacia un derecho a no ser 

víctimalv. En otras palabras, con la teoría general de la prevención, en el código se 

incorpora “un derecho a la preservación y no únicamente un derecho a la reparación”lvi. 
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tiva, hemos decidido acoplarnos a la línea argumental de Sanz Encinar y alterar el orden pasando al 

cuarto lugar la responsabilidad como sanción o garantía, o como dice el autor citado: “imputabilidad 

o atribución legal propiamente dicha”. Nino en su obra citada, Introducción al análisis del Derecho, fue el 

mentor de esta sistematización (cfr. H. L. A. HART, ob. cit., pág. 212; y Carlos S. NINO, ob. cit., 

pág. 184 y ss.). 
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xli “La evolución de la responsabilidad como fenómeno cultural puede verse, en términos generales, como la coinci-

dencia de dos procesos interdependientes: uno, la desintegración de una noción unitaria de responsabilidad y otro, 

la formación de distintos conceptos parciales”. Pablo Larrañaga, El concepto de responsabilidad, Biblioteca 

de ética, filosofía del Derecho y política, México, 2000, pág. 18. 

xlii Lorenzetti, Ricardo, El espíritu del derecho civil moderno, la tensión entre personas, economía y dogmati-

zación, La Ley, 1992-C-1098. 

xliii Pinto, Mónica, El Principio pro homine. Criterios de hermenéutica y pautas para la regulación de 

los derechos humanos”, En ABREGU, Martín y Christian COURTIS (Compiladores) Editores El 

Puerto, Bs. As. 1997, pág. 163. 

xliv De Ángel Yágüez, Ricardo, indica: “el no causar daño a los demás es quizá, la más importante regla de 

las que gobiernan la convivencia humana”. 

xlv Son numerosos los ejemplos en el derecho del trabajo (pro-trabajador), en la ley del consumidor 

(pro-consumidor), en los contratos de adhesión a la que se adhiere a cláusulas preestablecidas y los 

cocontratantes no puede modificar; son afortunadamente muchos los ejemplos sobre esta temática. 

xlvi A fines de siglo XIX y principio del XX, como ya lo hemos advertido, se produce la llegada de la 

sociedad industrial y la masificación de la sociedad urbana, produciendo transformaciones profundas 

en el mundo occidental. Como consecuencia de esas múltiples transformaciones, algunos autores co-

menzaron a afirmar, que la esclavitud no había desaparecido totalmente, sino había sido reemplazada 

en la sociedad contemporánea por el sometimiento al empresario o capitalista [Mario Sáenz]. En ese 

contexto, hace más de 140 años, José Manuel Estrada decía, “la inmolación del débil por el fuerte ha cam-

biado de nombre pero no de beneficiario. El antiguo terruño se llama hoy usina; el antiguo Señor se llama hoy 

capitalista o empresario; pero lo que no ha cambiado es la víctima: la víctima del salario moderno, como la víctima 

del feudalismo, se llama pobre, se llama el pueblo”. Es decir, se conformaron a lo largo de esta etapa histó-

rica dos grupos bien diferenciados: los minoritarios, fuertes y poderosos, por un lado, y los mayorita-

rios y débiles, por otro [Ripert]. Los primeros creadores del riesgo y los segundos, aquellos que siem-

pre lo soportaron mansamente y no podían discutir las condiciones de trabajo. Pizarro y Vallespinos, 

haciendo referencia a este ciclo jurídico, expresan “La autonomía de la voluntad absolutamente concebida, 

lejos de hacer prevalecer el orden y la justicia, permitía “el aplastamiento del más débil por el más fuerte” 

[Mazeaud], con inevitable secuela social negativa. La clase obrera, todavía no organizada, fue reducida a condi-

ciones miserables. Los cambios económicos y sociales fueron acompañados, como no podía ser de otra manera, por 

una sensible mutación en lo político. Varió la concepción dominante del Estado, que dejó de lado aquel papel 

meramente pasivo que le había asignado la Revolución Francesa, y asumió otro, más intervencionista y solidario, 

en procura de paliar las fuertes desigualdades existentes”. Hoy de alguna manera, estas diferencias aún se 

mantienen, posiblemente menos marcadas. Y, eso es, gracias al trabajo permanente de los sectores 

doctrinarios y jurisprudenciales que ponen, como epicentro del sistema, la persona humana y su dig-

nidad como valor supremo, tratando de derribar todas las situaciones que producen asimetrías y abuso 

del derecho en la actualidad. Objetivo Nº 10 (ODS). 

xlviiGaldós, Jorge Mario, Principio Favor debilis en materia contractual – Algunas consideraciones La Ley 

1997-D, 1112. Material de estudio imprescindible para interpretar las fronteras del principio desarro-

llado. 

xlviii Chabas, François No hay que proteger al consumidor sino al débil La Ley Supl. Actualidad 19/11/2009 

pág. 

xlix Lezama, Mario H. Favor debitore y las X Jornadas de Derecho Civil La Ley 1985-D, 916.  

l La teoría del riesgo es superada por los principios axiológicos en juego. De nada sirve reparar el daño 

cuando se pone en peligro la sustentabilidad de las futuras generaciones. 

li Llamas Pombo, Eugenio, Ob. Cit. Pág. 447 “(…) El derecho civil (...) debe contemplar los intereses sociales 

o colectivos y adecuarse a la protección de los intereses de aquellos miembros de la sociedad más débiles (…)”  

lii J. Russo y R.O. Russo, In dubio pro-natura: un principio de precaución y prevención a favor de los 

recursos naturales. 

liii  “(…) Asimismo, los jueces deben considerar el principio in dubio pro natura que establece que “en caso de 

duda, todos los procesos ante tribunales, órganos administrativos y otros tomadores de decisión deberán ser resuel-



 

212 
 

                                                                                                                                                                          
tos de manera tal que favorezcan la protección y conservación del medio ambiente, dando preferencia a las alter-

nativas menos perjudiciales. No se emprenderán acciones cuando sus potenciales efectos adversos sean despropor-

cionados o excesivos en relación con los beneficios_ derivados de los mismos” (Declaración Mundial de la Unión 

Internacional para la Conservación de la Naturaleza -UICN-, Congreso Mundial de Derecho Ambiental de la 

UICN, reunido en la Ciudad de Río de Janeiro en abril de 2016). Especialmente el principio In Dubio Pro Agua, 

consistente con el principio In Dubio Pro Natura, que en caso de incerteza, establece que las controversias ambien-

tales y de agua “deberán ser resueltas en los tribunales, y las leyes de aplicación interpretadas del modo más favo-

rable a la protección y preservación de los recursos de agua y ecosistemas conexos” (UICN. Octavo Foro Mundial 

del Agua. Brasilia Declaration of Judges on Water Justice. Brasilia, 21 de marzo de 2018). En conclusión, el fallo 

del Superior Tribunal contraría la normativa de referencia; en especial el art. 32 de la Ley General del Ambiente 

25.675 -que establece que el acceso a la jurisdicción por cuestiones ambientales no admitirá restricciones de ningún 

tipo y especie- y los principios In Dubio Pro Natura e In Dubio Pro Agua. Todo lo cual, conspira contra la efecti-

vidad en la defensa del ambiente que persigue el actor en el caso”. CSJN “Majul, Julio Jesús c/ Municipa-

lidad de Pueblo General Belgrano' y otros s/ acción de amparo ambiental”. Considerando Nº 13, 

11 de julio de 2019. Objetivo Nº 13 y 15 (ODS). 

liv Otaola, María Agustina, “El régimen de Responsabilidad Civil antes y después del nuevo Código Civil y 

Comercial. El caso de la "sanción pecuniaria disuasiva", RCyS 2015-I, 19, La Ley, Ciudad Autónoma de 

Buenos Aires. 

lv Zavala de González, Saux y Alterini, Ob. Cit.  

lvi La visión filosófica del nuevo sistema instaurado en la República Argentina, coincide con los obje-

tivos del desarrollo sostenible (ODS) propuesto por la ONU para el 2030, ya que regula el proceso 

dañoso en todas sus etapas (ex ante, ex dure y ex post), dándole prioridad no solo a la reparación del 

daño injustamente sufrido, sino que se aggiorna con la función preventiva, para evitar que las personas 

sean víctimas. Rodotà Stefano, El Derecho a tener Derecho, Editorial Trotta, págs. 11 y sgtes., 2012, 

Madrid. 


